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PRESENTACIÓN

“El dinero no es todo: hay otras cosas.
No recuerdo cuáles, pero hay.”

Mi amigo el Gordo
(en Varsavsky, 1972:119)

¿Desde cuándo en la historia del planeta, es el dinero lo que cuenta y no esas otras cosas? ¿Por
qué se produce ese olvido radical de las cosas que realmente importan en la vida?

Para nosotros, la familia del Proyecto Andino de Tecnologías Campesinas (PRATEC), la reflexión
sobre estas preguntas se hizo impostergable con ocasión de nuestra participación como institución
socia del Proyecto In Situ, actualmente en ejecución conjuntamente con otras cinco instituciones,
gubernamentales y no gubernamentales. Este proyecto destinado a la conservación in situ de
plantas nativas cultivadas y sus parientes silvestres, se inició a principios del 2001 con financiamiento
del Fondo para el Medio Ambiente Mundial (FMAM) y la gestión de la oficina local del Programa
de las Naciones Unidas para el Desarrollo, siendo su duración prevista de cinco años. En efecto,
desde su formulación inicial en la segunda parte de la década de los 90, figuraban en forma
destacada aspectos socio-económicos (políticas públicas y mercado) que se conocen ahora como
los componentes globales del Proyecto. Lo local estaba constituido por las actividades que
garantizan efectivamente la conservación in situ de la agrobiodiversidad y que consisten en el
acompañamiento de los criadores de la agrobiodiversidad durante el ciclo ritual agrícola. Si se
reconoce que son las propias comunidades criadoras (y en comunidad con sus deidades y otros
criadores humanos y no humanos) las que realizan la conservación de la agrobiodiversidad
debería considerarse, en consecuencia, que son ellas las verdaderas «expertas», y por tanto, que
todos los otros «componentes» deberían facilitar el logro del objetivo del Proyecto. Según nuestra
comprensión, en esto consiste el carácter «incremental» de acciones como el Proyecto In Situ.
Consideramos, por tanto, que las actividades apropiadas de los proyectos de conservación in situ
de la agrobiodiversidad son de acompañamiento para facilitar el tejido de la vida comunal. Ello se
logra con la conversación permanente entre todos los componentes del ayllu, que incluye a las
deidades y a los otros uywiris criadores de la vida. El recuerdo de las formas en que los abuelos
solían criar la chacra para una vida en suficiencia, en un vivir sabroso, es parte importante de esa
facilitación. De esta manera, los Núcleos de Afirmación Cultural Andina (NACAs) que en número
de diez ejecutan el Proyecto In Situ a lo largo y a lo ancho de los Andes, prestan una especial
atención a la vitalización de la vida ritual de las comunidades mediante el apoyo a la realización
de las festividades más evidentemente relacionadas con las semillas, así como a los intercambios
intercomunales en tales ocasiones.

Los proyectos de conservación in situ de la agrobiodiversidad fueron formulados atendiendo a
los lineamientos de la Convención sobre la Diversidad Biológica, suscrita por numerosos países
en la Cumbre de la Tierra celebrada en Rio de Janeiro en el año 1992 y por ello tienen en cuenta
algo de lo que se acaba de esbozar. Sin embargo, en esos proyectos la consideración del papel
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del conocimiento tradicional del que son depositarias las comunidades criadoras de la
agrobiodiversidad es parcial e insensible a las profundas diferencias culturales respecto al
conocimiento tecnocientífico originado en el Occidente moderno. En ellos, bajo la excusa de la
búsqueda de un conocimiento universalizable, se trata de subsumir dentro del formato
tecnocientífico la sabiduría de los criadores de la agrobiodiversidad. Es así que en la ejecución de
estos proyectos se considera válidas modalidades de ejecución que relacionan a las instituciones
participantes con los «curiosos» campesinos no como los actores de la conservación in situ de la
agrobiodiversidad sino como meros informantes que deben proveer insumos para su reformulación
técnica y científica. Nadie se ha preguntado hasta hoy si esa reformulación técnica y científica va
a contribuir efectivamente a la conservación de la agrobiodiversidad en los Andes o en cualquier
otro centro de megadiversidad biológica.

 Otro supuesto implícito incuestionado de estos proyectos de conservación in situ es que la
motivación de los «agricultores conservacionistas» para participar en ellos es meramente económica.
La concepción moderna del bienestar basada en lo económico está profundamente arraigada en
los documentos de los proyectos y no ha sido puesta en evidencia, y menos aún, cuestionada. Se
da por sentada.

Por ello, no se considera en los proyectos de conservación in situ ninguna otra retribución para
los agricultores participantes. Parece considerarse suficiente la promesa de garantizar sus derechos
de propiedad intelectual a los beneficios que resulten de la utilización de su saber y de poner en
práctica políticas de promoción de la conservación de la agrobiodiversidad. También se ofrece
explorar, aunque no garantizar, mercados tanto nacionales como internacionales para los productos
de sus actividades de conservación de la agrobiodiversidad. Se ha considerado aún menos necesaria
la participación de los agricultores en la orientación de esos componentes globales salvo que las
propuestas «se basarán en las experiencias de los agricultores conservacionistas.» Sin embargo,
no hay actividades concretas en esos proyectos para garantizar esto último.

No se trata aquí de exigir el cumplimiento de lo que no nos parece viable. Es más bien poner una
atención más cuidadosa a las motivaciones de los participantes de los proyectos que permita
alinear los resultados con sus expectativas. Los criadores campesinos andinos participan en estos
proyectos y otros porque, para ellos, la crianza de la diversidad es la vida misma.

En nuestro país, no podemos achacar la situación de olvido de las motivaciones profundas de los
criadores campesinos de la agrobiodiversidad a Calvino y su idea de la predestinación que muestra en los
elegidos la Salvación bajo la forma del éxito económico. No es ésta la tradición heredada de la época de
la invasión europea. Tampoco es nuestra intención abordar la tarea de rastrear en la tradición occidental
cuándo puede haberle acaecido esta peste de idea. Lo que sí parece plausible es que esa noción nos
llega, sin duda enmascarada, con el proyecto del desarrollo que, luego de la Segunda Guerra Mundial,
Harry S. Truman, entonces Presidente de los Estados Unidos de América  anunciara al asumir la primera
magistratura de ese país en enero de 1949 (Sachs, 1996: 2):

Debemos embarcarnos en un audaz programa nuevo para poner a disposición los
beneficios de nuestros avances científicos y progreso industrial para la mejora y crecimiento
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de las áreas subdesarrolladas... Una producción incrementada es la clave para la
prosperidad y la paz. (en Ulrich, 1996: 360)

Para entonces se había producido ya la fundación de las Naciones Unidas en 1945 con la
participación de los estados nacionales entonces vigentes y los que luego surgirían como resultado
de la descolonización política de inmensos territorios del Tercer Mundo. Había tenido lugar ya el
nacimiento de las organizaciones del acuerdo de Bretton Woods: el Banco Mundial, el Fondo
Monetario General y el GATT (Acuerdo General de Aranceles y Comercio), destinados todos a
producir la solución universal del problema económico (la producción incrementada) que según
la comprensión de Keynes en 1931 «puede ser resuelto, o por lo menos la solución puede estar
a la vista, dentro de cien años.» (Marglin, 2000: 355-9)

No importa que Keynes no viera los detalles de su proyecto aprobados en Bretton Woods. Lo
esencial de su mensaje había sido adoptado: el bienestar de los pueblos se garantiza con la
solución del problema económico. Lejos estaban ya Aristóteles y el ejercicio de la virtud como el
supremo bien, pero el enfoque moderno hereda de los griegos su sesgo urbano y su desprecio
por lo rural. Las «áreas subdesarrolladas» en el discurso de Truman eran las zonas rurales del
planeta.

La legitimación de los estados nacionales se funda en adelante en la solución del problema
económico de los pueblos que representan. ¿Y en cuanto al bienestar y a la felicidad vivenciados
por los seres humanos concretos? En la visión moderna, el bienestar o la felicidad se expresa en
el ejercicio de la libre espontaneidad del individuo autónomo, lo que nos trae de vuelta al tema
de la «vida dulce» o la búsqueda del bien por las personas. La formulación moderna podemos
encontrarla ya madura en Rawls, uno de los más destacados filósofos morales actuales de Occidente:

La idea principal es que el bien para una persona está determinado por lo que es para él
el más racional plan de vida a largo plazo dadas circunstancias razonablemente favorables...
Un hombre es feliz cuando es más o menos exitoso en la manera de realizar este plan.
En breve, el bien es la satisfacción del deseo racional. (Rawls, 1999:  79-80)

Lo que resalta en esta cita de Rawls es su énfasis en que felicidad y racionalidad van parejas.
Continúa así la tradición de los filósofos griegos en su sesgo por la vida urbana con sus
oportunidades para el aprovechamiento del ocio en actividades que suponen el desarrollo y
ejercicio del intelecto. La felicidad, según esta concepción, se encuentra entre las elites ilustradas
y está negada, por tanto, para, por lo menos, la mitad de la humanidad presente. Y, sin embargo,
en las culturas originarias, que comprenden actualmente a más de dos tercios de la humanidad,
los valores no son vivenciados racionalmente y están aún grabados en las pulsaciones del mundo
y se manifiestan en las demandas de la regeneración de la armonía universal. La concepción
moderna interpela a cada paso a la familia del PRATEC y con cada proyecto en que participamos.
Estamos convencidos que la afirmación cultural andina es el camino cierto en estos territorios
andinos y que ella implica la revitalización de la vida rural en nuestro país y en el planeta y el actual
proyecto del desarrollo sostenible tampoco la incluye.
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Por ello, nos planteamos la exploración de la noción de «bienestar» entre los criadores campesinos
de la agrobiodiversidad como contribución a la comprensión de sus motivaciones para tomar
parte en una iniciativa como el Proyecto In Situ. No se trata sólo de alinear nuestra crianza con
las comunidades campesinas por el simple prurito de la eficacia de nuestras iniciativas. Hay en
nosotros la motivación de aprender  de la sabiduría de los curiosos campesinos. ¿Qué significado
tiene la «vida dulce» del campo? ¿Cómo se entiende el vivir bien en las comunidades criadoras de
la agrobiodiversidad? Para ello hemos contado con el apoyo financiero de nuestros amigos de
Broederlijk Delen de Bélgica que nos ha permitido  facilitar la realización de las conversaciones
de los NACAs con los criadores campesinos y de los talleres entre ellos, tanto locales como
regionales (en Ayacucho y Puno) y, finalmente, un taller nacional en el que hemos compartido los
resultados de esa exploración que presentamos en este libro.

Como podrán apreciar los lectores que tengan la paciencia de reflexionar sobre los testimonios
aquí consignados, muy lejos están los runas y jaques de nuestras comunidades andinas de conformar
a la imagen del homo economicus que supone la ciencia económica, aquel individuo autónomo
orientado por la utopía del progreso concebido en términos materiales. Si el Proyecto In Situ, al
igual que cualquier otra iniciativa formulada aun con la mayor buena voluntad, no considera las
motivaciones profundas de sus sostenedores más importantes, está destinado al fracaso. Esto
implica la necesidad de una profunda revisión de la orientación de sus componentes si se desea
lograr su objetivo expresado de preservar la agrobiodiversidad.

Finalmente, queremos ratificar nuestra convicción de que, en la hora presente, nuestro país no
requiere liderazgos ilustrados que nos encaminen por la senda de un progreso ilusorio. Necesitamos
escuchar a la sabiduría de nuestras comunidades, a la de aquellos que han sabido vivir sabrosamente
por milenios y que han conservado la diversidad en todas sus formas regenerando cotidianamente
el tejido vital de estas tierras. A Broederlijk Delen queremos expresar nuestro reconocimiento
fraterno por permitirnos ofrecer un botón de muestra de esta sabiduría.

Jorge Ishizawa. PRATEC

Lima, Noviembre del 2001
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El bienestar en la concepción andino-amazónica

Grimaldo Rengifo Vásquez.

PRATEC. Febrero 2002.

Cuando las familias se dejan querer, se cuidan unas a
otras con cariño, con tranquilidad, entonces nunca
falta, a manos llenas nos ayudan, todo nomás se
alcanza. (Jiménez, G. 1995:139)

Los Andes son un centro de origen de agricultura y cultura. Es además un
centro de megadiversidad biológica y cultural1 . Se debate hoy con más
frecuencia en los ambientes académicos y en las oficinas gubernamentales
si esta agricultura diversa y las culturas que le son propias pueden ser la
base que sustente una vida con calidad para las poblaciones rurales andinas
y, en general, para el país2 . Mientras para unos la vida rural andina debe ser
transformada propiciando su industrialización y modernización, para otros
un programa nacional de bienestar para las poblaciones andinas y amazónicas
y, más ampliamente, para las mayorías poblacionales peruanas debe hallar
su sustento y base en la propia tradición y en particular en la agricultura y
culturas andino-amazónicas.

El debate se ha conducido con argumentos basados en la medición de la
calidad de vida formuladas en las agencias de cooperación al desarrollo. El
bienestar ha sido concebido y medido con indicadores materiales
prescindiendo de los modos cómo las poblaciones nativas entienden lo que
es calidad de vida, es decir el “sentirse a gusto”. Se ha supuesto que la
definición de bienestar como la de pobreza son universales. Hemos apreciado
en el mapa de la pobreza peruana, áreas importantes de crianza de la
diversidad de plantas cultivadas que están bajo el rótulo de extrema pobreza.
Por eso frases como las de doña Flor Mesía, una campesina riojana merecen
ser consideradas. En sus palabras:

A veces pienso que la pobreza es una mentira...lo que existe es falta
de costumbre... ya no queremos vivir como nuestros padres, ellos
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sabían de todo, sembraban de todo... entonces había de todo y en
abundancia... gozaban de la vida. (ARAA CHOBA CHOBA, sf. sp)

Las propuestas del lado de la tradición se han conducido por vías diversas.
Muchos dirigentes de grupos étnicos no objetan los indicadores propuestos
por las agencias oficiales nacionales e internacionales sino la desigual
distribución de los recursos formulando propuestas que igualen a unos y
otros en el consumo de bienes que se consideran válidos para toda la
humanidad. Muy pocas veces se han puesto en cuestión los parámetros de
la “vida buena” que Occidente formulara desde la antigüedad griega. Existe
un vacío de formulaciones alternativas de “vida buena” desde tradiciones
no modernas.

PRATEC es una entidad incorporada a una red de 16 pequeñas ONGs
denominadas núcleos de afirmación cultural andina (NACA’s), todas ellas
vinculadas al fortalecimiento de los pueblos en los Andes y en la Amazonía
Alta. Nuestro trabajo se afinca en la vigorización de la agricultura y cultura
nativas como bases ciertas para el bienestar de las mayorías poblacionales
del país. La afirmación cultural para nosotros significa reforzar el modo de
vida campesino, pues ésta a diferencia de la industria vigoriza la diversidad
biológica y cultural, preservando la salud humana y de la naturaleza.

En nuestro quehacer pocas veces tuvimos la oportunidad de una reflexión
conjunta sobre lo que significa para cada pueblo y desde la perspectiva de
sus pobladores el bienestar. De allí que este texto tenga como objetivo
presentar reflexiones diversas, tanto de los pueblos aymaras, quechuas, como
alto amazónicos, sobre lo que significa para ellos la vida buena, o como se
usa en la zona mochica de la costa norte del Perú, la “vida dulce”. De este
modo, las acciones a desarrollar podría encontrar en los testimonios de los
campesinos una mejor argumentación respecto de otras alternativas que se
difunden con carácter de universal vía la globalización.

Con estas reflexiones perseguimos los siguientes objetivos: 1. Explorar desde
la cosmovisión de los pueblos andinos y altoamazónicos la noción de
bienestar; 2. Intercambiar y debatir entre las instituciones participantes los
conceptos de bienestar culturalmente definidos, y 3. Difundir los resultados
del debate. Presentamos notas introductorias al tema.



5

La concepción andino-amazónica de bienestar.

La historia del pensamiento occidental revela una constante preocupación
de los pensadores por la “buena vida”3  a que tienen derecho los hombres.
Las utopías describen bastante bien esta situación de bienestar, de gozo
pleno y de superación de todo aquello que causa malestar y exige esfuerzo
corporal4 . Las descripciones de los mundos de armonía que han logrado
mayor arraigo, tienen sin embargo que ver casi siempre con la vida en la
ciudad. La urbe es el espacio ideal en que se realiza la buena vida. El mundo
rural, el mundo de la agricultura y de la naturaleza, también propuesto por
algunas utopías, no tuvieron ni tienen en Occidente la capacidad de atraer a
sus gentes5 . Como decía Sócrates en el Fedro: “Debes perdonarme, querido
amigo. Deseo aprender y ni los árboles ni el campo abierto pueden enseñarme
nada, mientras que los hombres de la ciudad sí que pueden.” (Abram 2000:
120). En Occidente la ciudad surgió y se vivió como oposición a lo bárbaro,
a lo incivilizado. Vivir en la ciudad, desde los griegos es el ideal, una sombra
que nos persigue.

Las utopías, particularmente las surgidas y desarrolladas al calor de la
revolución industrial, a menudo han vinculado la buena vida a la actividad
contemplativa, al desarrollo del intelecto y de las artes, y a la posibilidad de
disponer de tiempo libre para hacer lo que el espíritu demande. Son utopías
asociadas a la noción de libre espontaneidad, es decir a la construcción de
un individuo autónomo liberado de las ataduras de la comunidad, de los
ciclos de la naturaleza y de la vida espiritual6 . El trabajo manual vinculado
a los menesteres agrícolas y domésticos pocas veces estuvo asociado al arte
del buen vivir. Además, la vida rural campesina rebaja la condición del
pleno gozo humano7 . Las máquinas, en las utopías, deberían hacerlo todo.
El instrumento ha sido usualmente pensado como el objeto a quién transferir
el esfuerzo físico y no como complementario. La higiene y la alimentación,
cobran significaciones nuevas en las ciudades perfectas. La relación con lo
natural empieza a estar mediada por lo que pueden hacer y entregarnos los
instrumentos.

La agricultura y todo lo que tiene que ver con el contacto con la naturaleza
deja de estar gradualmente en el horizonte de la buena vida para ser
reemplazada en la modernidad por el artificio. La agricultura es sinónimo
de vida sacrificada. Van Bath, historiador holandés se refiere a ella del
siguiente modo: “En la agricultura el ser humano se sitúa frente a la
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naturaleza. La lucha del hombre será tanto más dura cuanto menor sea el
conocimiento y más escasos los medios auxiliares técnicos de que aquel
disponga. El hombre primitivo está a merced del clima, del tipo de suelo,
de las posibilidades de riego y de la vegetación originaria: apenas puede
dominar las circunstancias naturales”. (van Bath, S. 1974:14). La buena
vida es saber sintonizarse con los artefactos creados por la ciencia y la
tecnología sin importar si tal confort se hace a expensas de las generaciones
futuras. Se ve reluciente aquel que se maneja bien con los códigos de la
ciudad moderna. El arquetipo del buen vivir lo brindan ahora la clase media
global, ubicada en todos los países del planeta. La naturaleza y la chacra
están en su horizonte como momentos vinculados a la distracción pero no a
la vida corriente.

Esta utopía de la buena vida no es universal. En Túcume, Lambayeque, en
la costa norte del Perú, los campesinos hablan de “vida dulce” para referirse
a una situación en la que sus chacras florecen, tienen animales que criar,
hay agua y existen montes y praderas donde pastar sus animales8 . La vivencia
de la “vida dulce” no es descrita como una utopía, como algo a alcanzar
sino como la vivencia cotidiana de tener a la mano lo suficiente dentro de
un modo de vivir austero y de gran autonomía. La palabra dulce es sinónimo
de dulzura, cariño, afecto, suavidad en el trato, relaciones sin violencia ni
brusquedad. Dulce es también apacible, agradable, sereno, grato. Dulcificar
la vida es hacerla serena, cordial. Es una palabra que se usa para expresar
cariño, sapiencia, afecto y cordialidad a los demás, atributos que brotan en
la circunstancia otoñal de la vida humana y que irradian con este modo de
ser dulce al conjunto de la comunidad. Es así que en Chuquihuarcaya,
Ayacucho, cuando la autoridad vara es un anciano le llaman “Tayta dulce”
o “dulce vara”. Como nos informa don Porfirio Nuñez Camasca:

Gracias a la comunidad, nosotros valoramos y conservamos todavía
nuestras autoridades tradicionales avocados al cuidado de las chacras
y donde están tanto adultos como niños (soltero vara o alguacil),
inclusive el anciano está ahí. El vara “tayta dulce”, siempre asumimos
cuando estamos en la etapa de la ancianidad, porque de joven todavía
tenemos que pasar otros cargos menores y recién después de todo,
uno está en su derecho de asumir el cargo de “dulce vara” o alcalde
mayor. (Carrillo, P. 2002)

A pesar de toda la propaganda a favor de la ciudad y del desprecio hacia la
vida agrícola, una tercera parte de la población en el Perú vive directamente
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de la chacra en sus distintas modalidades y tienen una especial relación con
ella. La difusión de la vida campesina como algo a superar mediante el
progreso invadió los espacios campesinos mediante la prédica de la escuela
y de otras instituciones. Don Albino, un mayor de la comunidad de Ingenio
Paqre de Ayacucho lo manifiesta:

Muchos despreciamos lo que es nuestro y aconsejamos mal a los hijos
diciendo que ustedes ya no sean como nosotros chacareros, campesinos
atrasados, tienen que ser mejores. Así los niños ya no quieren saber
nada de nosotros, pero ahora yo veo que no es así, ser campesino
chacarero es también profesión. (Carrillo, P. 2000).

La percepción campesina del progreso está cambiando. Chacra y chacarero,
en el Perú, sigue siendo una unidad cultural profunda en que la cultura y
agricultura son dos caras de una misma moneda. Como dice Humberto
Cachique Tapullima, campesino de la comunidad de Solo, San Martín:

Todos desde niños sabemos tener chacra. Para nosotros es nuestra
vida; aunque en la escuela nos digan como por burla: si no sabes la
tabla de multiplicar, hacha y machete te va a comprar tu padre. Algo
así como castigo. Para nosotros trabajar la chacra es felicidad; cuántas
veces con buen trato que damos a las plantas, de una resultan dos y
tres variedades. La chacra te enseña a querer. Castigo puede ser cuando
te haces esclavo del algodón o maíz duro, pero para el que tiene de
todo la vida es gozo. (Asociación PRADERA, en PRATEC, 1997:199)

En la “vida dulce” la agricultura no es un medio de vida, no resulta un
negocio, aunque ella pueda proporcionar ingresos monetarios. Lo que cuenta
es el gozo que proporciona la recreación cotidiana de la naturaleza. Esta
alegría no sólo se expresa en las fiestas, sino en el crecimiento del maizal,
que como dice don Gildo Pineda de la comunidad de San Miguel en el río
Mayo, San Martín, “hace alegrar al monte”. El gozo, ese estado de
sentimiento y alegría, no sólo lo comparten los miembros de la comunidad
humana sino la naturaleza. La vida dulce no es antropocéntrica.

Medida la “vida dulce” en términos de la “buena vida”, aparece como un
mundo de carencias. Ciertamente las familias campesinas no pasan en el
Perú por el mejor de los mundos. A pesar de haberse hecho en el Perú una
reforma agraria, orientada a formar empresas agropecuarias modernas, el
85% de las unidades agropecuarias son campesinas y acceden a



8

aproximadamente sólo el 20% de la superficie cosechable. Las mejores
tierras de los valles serranos, selváticos y costeros se hallan en manos de las
empresas agrícolas comerciales. A pesar de ello, los campesinos
proporcionan, para una ciudad como Lima, el 60% de los alimentos frescos
que consume. Esta proporción es más significativa en provincias,
particularmente las andinas y selváticas. Pero aún con las dificultades que
los campesinos atraviesan, para muchos de ellos, la chacra sigue siendo el
lugar privilegiado de la vida dulce. Como dicen los campesinos de Sarhua,
Ayacucho:

En nuestras chacras nomás estamos viviendo. La chacra es todo, nos
enseña a pasar la vida... Porque nuestra vida depende de la chacra, la
chacra es nuestra vida. Si la planta, los animales, los apus tienen vida,
nosotros también tendremos vida. (Carrillo, P. ob.cit.:29)

La vida dulce es inseparable de la vida en comunidad. La vida dulce, a
diferencia de la “buena vida”, no se realiza en los marcos del individuo, la
competencia y la empresa. Se la vivencia en la comunidad. Es la comunidad
o ayllu – como se llama a la familia extensa en los Andes– la que proporciona
el marco de amparo y querencia donde habita la vida dulce. Una campesina
aymara nos lo relata de la siguiente manera:

Cuando las familias se dejan querer, se cuidan unas a otras con cariño,
con tranquilidad, entonces nunca falta, a manos llenas nos ayudan,
todo nomás se alcanza. (Jiménez, G. 1995:139)

La satisfacción de las necesidades materiales es importante. Pero alcanzar
esta satisfacción está en relación directa al cariño y solidaridad existente
entre las familias. Los instrumentos, el dinero, la cantidad de bienes, están
subordinados a la querencia familiar. Al respeto viene a bien una reflexión
hecha por Nestor Chambi de la Asociación Chuyma Aru de Apoyo Rural de
Puno. Cuenta que en la Comunidad de Pizacoma, Puno, conversó con don
Modesto Tuco, un artesano habilidoso, emprendedor, con una tienda en
Puno y numerosos viajes al extranjero. Refiriéndose a la vida de los
comuneros de Pizacoma, Modesto, quien es uno de sus habitantes, decía:
“Tengo mucha pena de mis hermanos – se refiere a las demás familias
campesinas de Pizacoma – aquí nomás se han quedado, es triste la vida de
ellos. Yo he salido y mis hijos son profesionales. Yo he aprendido otras
cosas, mis vecinos son pobres”. Nestor Chambi conversó luego con las
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familias que Modesto decía que eran pobres; uno de ellos se expresó de
Modesto así:

Yo no quisiera tener la vida de Modesto. El ha salido afuera, se ha ido
a Estados Unidos, tiene plata, es artesano y tiene de todo. El más
camina, su mujer vive solita. Esa vida es tristeza, yo no lo quiero. Yo
no he mandado a mis hijos al Colegio, pero aquí estamos todos, todos
participamos de las fiestas, aquí comemos todos juntos, pobres pero
vivimos a gusto.

En esta “vida a gusto” es el cariño el que proporciona la pauta para que
todo “nomás se alcance”. Los indicadores de suficiencia no son objetivos
ni cuantitativos. Cómo cuantificar el cariño? Cuando se trata de amor –
como dice la canción del grupo My Father´s Son9 – no se calcula el costo.
Los satisfactores más que vitaminas, proteínas y minerales, son afectivos.
Este el punto de quiebre de la vida dulce con la buena vida.

La vida dulce no es el mundo de la armonía, la perfección o el equilibrio,
sino de la crianza entre todas las formas de vida. Es holística, se desea que
todo ser viva, incluso aquellos que se presentan como enfermedades o plagas
pues todos son personas y todos tienen derecho a la vida. El conflicto está
presente en la crianza, pero no se hace del conflicto la manera corriente de
ejercer el poder para mantener el orden sobre la vida de los demás. El
conflicto, las riñas tienen sus modos de ser diluidos de manera que no
engendren cánceres que dificulten el normal fluir de la vida. Existen los
denominados “tinkuy” o encuentros que dentro de un contexto ritual son
momentos que tiene la vida para resolver las riñas que, como es normal, en
toda comunidad están presentes. La diversidad andina es un modo flexible
que tiene el ayllu de encontrar soluciones innovadoras a los conflictos y
permitir que la regeneración y el cambio continúen.

En un país como el Perú que atraviesa una crisis social y ecológica sin
precedentes, donde se dice que más del 40% de la población no logra el
ingreso mínimo para satisfacer sus necesidades, no vemos otra opción que
la vigorización de la agricultura campesina. No se trata, al estilo de Pol Pot,
de cancelar drásticamente el crecimiento urbano enviando a los pobladores
al campo. En el Perú no hace falta ello. Entre 1972 y 1992 los campesinos
en el Perú crecieron en 237,609 familias. La mayoría de ellos en la selva
alta y sin que medien medidas de promoción del Estado. La ampliación de
la frontera agrícola en el Perú es mayormente obra campesina. En 1972 la
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superficie en manos de los campesinos era de 2´570,941 Has. En 1994 era
de 3´703,765 Has. En poco más de 20 años la superficie campesinizada fue
de 1´132,824 Has. La vida campesina y no sólo la ciudad sigue siendo para
muchos peruanos el modo de vida deseable. Cierto que se podría estar mejor,
muchísimo mejor, si la superficie empleada en cultivos de exportación como
espárragos, marigol y mangos, se emplearan en producir alimentos de
consumo directo como maíz y derivados. Se estaría mucho mejor si el 20%
de los terrenos con riego de los mejores valles serranos se dedicaran a cultivos
alimenticios en vez de forrajes para ganado. Se ganaría en eficiencia
productiva.

Aún así, el campesinado que sólo accede a menos del 20% de la superficie
cosechada realiza la mayor parte de la producción agropecuaria.
Comparativamente y con respecto a las unidades comerciales, el
campesinado es dos veces más productivo en la costa, nueve veces más en
la sierra y dos veces más en la selva (Grillo, 1990:25). Las comunidades
campesinas, que son un poco más del 50% del campesinado aportan la
tercera parte del total de alimentos que produce el país (del Castillo, 1999).
En este sentido, lo mejor que podría pasar en el Perú es cancelar la importación
de alimentos y campesinizar el agro peruano. Habría comida para todos,
menos niños en las calles, y mucha más población viviendo la vida dulce.
Esta tarea, en los Andes, no espera. La están haciendo los campesinos al
ritmo que las circunstancias lo permiten.

Esta agricultura se realiza con saberes e insumos mayormente propios. Es
una agricultura de bajo uso de insumos importados. Y es que estamos en
uno de los centros de origen de las plantas cultivadas. Esta diversidad se
halla en las chacras de los campesinos y su persistencia se debe, en medida
importante, al cuidado, cariño y protección de la cultura criadora campesina,
de esa vida dulce a que hacen referencia. En este sentido, diversidad biológica
y cultura campesina es un binomio fuertemente unido en los Andes.

Ciertamente este proceso podría ser más dinámico si es que los esfuerzos
nacionales y de todo orden fueran en la corriente de la afirmación cultural,
pero la colonización persiste. La cuestión no es tanto acabar con la peste
como de vigorizar la propia salud chacarera. Será la vida dulce encarnada
en la vida comunal y en la que confluyen las diversas sangres, la que con
sus propios ritmos acrecienten la diversidad de formas de vida minimizando
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la monocultura, el poder y los asaltos de la globalización que es la nueva
cara con la que se presenta la empresa mundial del desarrollo.
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CHUYMA ARU. Asociación Chuyma
de Apoyo Rural. Puno

1



18

CONTENIDO DE ESTCONTENIDO DE ESTCONTENIDO DE ESTCONTENIDO DE ESTCONTENIDO DE ESTA SECCIÓNA SECCIÓNA SECCIÓNA SECCIÓNA SECCIÓN

Suma sarnaqaña, suma jakaña o k’uchi jakañ- ut’ayasiña

Vivir bien criando la vida con mucha alegría ......................................................... 19



19

Suma sarnaqaña, suma jakaña o k’uchi jakañ- ut’ayasiña

Vivir bien criando la vida con mucha alegría

Néstor Chambi Pacoricona, Walter Manuel Chambi Pacoricona, Víctor Quiso
Choque, Wilson Chambi Larico, Juan Arturo Cutipa Flores, Héctor Santiago
Flores Velasco, Javier Quispe Canaza, Valeriano Gordillo Condori y Elizabeth
Choque Copari. Chuyma Aru. Asociación Chuyma de Apoyo Rural. Puno

Yo desde que era chico (pequeño) siempre he vivido junto a mis
padres, quienes me enseñaron cómo vivir en el campo y yo ese
camino nomás estoy siguiendo. En verdad en el campo tenemos de
todo, sólo que algunos no lo conocemos mucho (refiriéndose más a
los parientes silvestres), para comer tenemos de sobra, ya que
nuestras chacras nos dan suficiente alimento, igual también nuestros
animales nos crían, sólo para endulzar la vida nos compramos
algunas frutas que traen de los valles o de la selva, cuando nos
enfermamos, nuestro remedios están también en la comunidad, en
esta comunidad no es necesario contar con mucha plata para vivir.
Don Alcedo Flores Mamani (Comunidad de Aymahui Qenariri –
Acora).

La palabra bienestar no tiene en el idioma aymara un simil. Lo que  se escucha en
el medio rural aymara es suma sarnaqaña, suma jakaña o k’uchi jakaña
utjayasiña que traducido al castellano sería: vivir bien a gusto y criando la vida
con alegría, que son expresiones no  equivalentes a la palabra bienestar, entonces
cuando uno conversa con las familias campesinas para entender qué es lo que
les une al terruño, a sus vecinos, a la comunidad, lo que uno encuentra en esta
búsqueda de sentirse bien es que para ellos vivir bien y alegres poco tiene que
ver con un sentirse bien sólo humano porque se vivencian emparentados con sus
chacras, con sus animales, con sus Achachilas, con su Pachamama y demás
criadores, a quienes a la vez tratan con sumo cariño y respeto y con quienes
también se crían mutuamente.
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Suma sarnaqaña o suma jakaña, son frases que expresan el sentimiento de
vivir a gusto en el campo,  porque se tiene de todo y a la mano, criando sus
animales y sus chacras en un ambiente de fiesta y de ritualidad, danzando y
cantando a ellos cuando florecen y les proporcionan sus productos. Pero
vivir bien tampoco es pura alegría, hay momentos en que también se tiene
que compartir llantos y penas y esto se da cuando un ser querido se muere o
cuando alguien de la familia, de la comunidad o parcialidad cae en desgracia.
La vida tiene diferentes matices y así es como vivimos con más sentimiento
y  hermandad. A este respecto  Don Enrique Incacoña Paxi de la comunidad
de Parapichuza – Acora, nos manifiesta lo siguiente:

En la comunidad vivimos a gusto, pero nuestra vida no siempre es
pura alegría, también vivimos algunos momentos de pena y llanto.
Cuando tenemos fiesta en la comunidad, todos estamos alegres,
bailando, conversando y comiendo hasta decir basta, pero también
hay momentos en que estamos de pena y esto sucede cuando uno de
nuestros hermanos o hermanas nos abandona para siempre.

En el mundo andino si uno está bien comido, con buena salud, siempre
decimos este es vivir bien, alegre, contento, pero en familia con todos,
con toda nuestra comunidad o con nuestro ayllu. Si uno está bien es signo
de que todo el ayllu está bien, en sintonía, que existe una melodía de
armonización, y si a esto complementamos nuestras fiestas andinas vibramos
de alegría, gozo y mucha dicha entre todos los que participamos de la fiesta,
allí nos hermanamos, allí nos vigorizamos contagiándonos de la más
exquisita embriaguez de la vida  humana, natural y sagrada. Los siguientes
testimonios nos ilustran mejor al respecto; el que viene es de Don Elías
Apaza Mamani de la comunidad de Ch’añajhari – Moho, quien nos dice:

Para mí, vivir a gusto es vivir bonito, sano y alegre, lo bonito sería
estar en la chacra, cuidando mis animales, llevarme bien con los
demás, con la esposa, hijos y parientes, y sano, es no tener
enfermedades dentro del ayllu, y si es así, entonces siempre vivimos
alegres, viendo nacer nuestras ovejitas, llamitas, al ver florecer
nuestras chacras.

Un niño vive bien, cuando come lo que le gusta, juega con lo que
quiere, al sentir el cariño de sus padres, al estar cerca de sus animales
y al estar cobijado por la Pachamama y protegido por el Achachila
(cerro tutelar), igual los jóvenes se sienten a gusto al pasar por esa
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etapa de la juventud, cuando tienen energías suficientes para tener las
ganas de trabajar, no tienen preocupación alguna, juegan, se divierten,
salen de paseo, eso es lo más lindo.

Doña María Chambilla Vda. de Gómez de la comunidad de Ccota – Platería,
nos indica:

Yo puedo vivir a gusto sólo aquí en mi casa, al lado de mis familiares,
al lado de mis chacras y de mis animales y me siento a gusto
cosechando habas o dando de beber agua a mis vacas, a mí nadie me
puede decir algo, en el sentido de ser ocioso o mal educado, durante
el día si quiero me duermo un rato o descanso, en otro momento
estoy con mis ganados. ¿Acaso vivo en una casa alquilada para tener
miedo al dueño de casa? No estoy para soportar que me estén diciendo
tanta agua o luz estas gastando; aquí hago lo que quiero a cualquier
hora, porque tampoco dependo de la hora y no me preocupo mucho,
a veces sólo me preocupo cuando viene la granizada, cuando la helada
no se presenta a su tiempo o cuando tengo a alguien enfermo.

Don Elías Apaza Mamani de la comunidad de Ch’añajhari – Moho, nos
cuenta también de la siguiente forma:

Cuando estoy viviendo a gusto cambio de carácter y es clarito, yo
sinceramente cambio de actitud, me siento uno más de la chacra y la
alegría me lleva a compartir la bendición de las deidades, (es decir
los productos) con los demás de mi ayllu.

Por otro lado, cuando uno va a las comunidades y/o parcialidades, observa
algunas  familias con pocos hijos, en algunos casos sólo padres; igualmente
se observan familias donde sólo han quedado o bien el padre o la madre,
aparentemente viven una vida llena de problemas, desamparados, solos,
abandonados por los familiares, vecinos, etc. Pero cuando uno va
conversando, entrando más allá de una simple observación, va entendiendo
y se da cuenta que una familia no sólo vive su destino, su mundo, sino que
vive en familiaridad con todo, con sus familias, sus vecinos, sus chacritas,
sus ganaditos y con todo lo que existe en su parcialidad o en su ayllu, esto
se manifiesta en los trabajos comunales, en los trabajos agrícolas, fiestas de
productos entre otros. Todo trabajo es de mucha alegría, bromas amenas y
de juegos, igualmente en estos espacios se dan las distintas modalidades de
amparo, ayuda mutua y reciprocidad como es en el ayni con apjhatas
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(colaboración con algo en un matrimonio o ceremonia festiva  que pasa una
familia), mink’as, etc. de tal forma que las familias viven en conversación
constante y en familiaridad y a esto se suma las demás colectividades. Al
respecto tenemos el siguiente testimonio de doña Julia Mamani de Rojas
de la parcialidad de Chunkani - Moho.

Nosotros vivimos bien nomás, porque en la parcialidad siempre nos
ayudamos para realizar cualquier actividad, generalmente en ayni
(ayuda mutua) con bromas y alegría hacemos las cosas y nos salen
bien, a veces no tenemos plata para pagar a la mink’a (persona que
se suplica para una determinada actividad), entonces nos ayudamos
haciendo ayni, además entre nosotros nos respetamos porque vivimos
juntos con nuestras chacras y animales.

Vivir bien y a gusto en una comunidad no siempre es acumulando riquezas,
como tener una buena casa, tener carros y muchas otras cosas, sino, es estar
bien con todos, ayudándose, compartiendo con todos y en todo, criando la
armonía que conviene a cada momento, a cada lugar y en cada circunstancia,
y amparándose unos a otros para que todo el ayllu se vigorice y se regenere
constantemente con la participación de todos los que conforman la gran
colectividad natural; una persona cuando está preocupado en obtener más
cosas materiales termina descuidándose de las labores agrícolas y pecuarias,
incluso tiene más preocupaciones en mantenerlos. Sobre el particular
tenemos el testimonio de Don Miguel Huaraya Catacora de la comunidad
de Quelca Opujani – Acora; él nos dice:

En esta comunidad estoy viviendo bien nomás, no me falta nada y
estoy junto a toda mi familia, entre todos nos apoyamos para hacer
la chacra y criar nuestros animales, así también comemos, bailamos,
brindamos bebidas, ¿qué mas se puede pedir? Así se vive en el campo,
no tengo preocupaciones y estoy satisfecho de lo que vivo. En cambio
otros viven con bastantes preocupaciones, mandan a sus hijos a las
ciudades para que estudien, tienen que sacrificarse para conseguir
plata para mantenerlos, incluso ellos se privan de comer, de vestirse;
es una pena vivir de esa manera, yo no quisiera ser así, por eso siempre
les digo a mis hijos que la ciudad no es para nosotros, son para
quienes saben conseguir plata; en cambio acá nosotros lo que
sabemos es hacer chacra y criar animales, esa es nuestra vida.
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Vivir bien para las familias campesinas aymaras es criar las chacras y el ganado
con mucho esmero, con mucho afecto, con mucho cariño y respeto, es que en
las comunidades andinas la crianza es sinónimo de vida, si uno cría chacras o
animales se siente al mismo tiempo criado por ellos, porque al hacer la crianza,
las deidades, la Pachamama siempre nos proveen algo de comer e incluso en
abundancia. Por eso, lo más significativo de la vida para las familias del campo
es la crianza de chacras y de animales o en todo caso la crianza mutua; siempre
se les ve a las familias alegres, bailando cuando las chacras están floreando
bonito, cuando los animales se reproducen bastante, porque esto ha sido producto
de una buena conversación con los miembros del Ayllu y a su vez, un buen
compartir con todos ellos. Dentro de la familia vivir a gusto es comprenderse
entre toda la familia, para saber criar en armonía la chacra, animales y saber
también conversar con las deidades, porque de eso depende tener cosecha
segura. Cuando en el campo se tiene la cosecha de todos los cultivos, todos los
componentes de la colectividad natural (naturaleza, deidades y humanos) están
alegres, hasta los pajaritos y los ratoncitos están alegres, pues cuando hay cosecha
toda la familia del ayllu está alegre. La familia  en el campo sobre todo se preocupa
de la comida, del vestido y del techo y el resto es secundario, de ahí que se
preocupa más de la chacra, miran las señas para saber como será el año.

Vivir a gusto en la comunidad, es muy similar a la vida de una familia, en
este caso las autoridades son el padre, los habitantes son sus hijos, de igual
manera siempre están preocupados de la chacra, para lo cual el padre
(autoridad) se preocupa de conversar con los Achachilas, con la helada,
con el granizo, la lluvia, etc. para de esa manera lograr la bendición (cosecha)
de las deidades. Cuando en la comunidad hay cosecha de todos los cultivos
la gente siempre está alegre, inclusive hay para los pajaritos y los ratoncitos,
hasta las deidades están bien atendidas y comidas porque se alcanza sin
medirse, entonces de esa manera las deidades también viven a gusto viendo
a sus nietos, pero cuando hay poca cosecha ya se miden la comida, se atajan
de los pajaritos y de los ratoncitos. Cuando no hay comida, todos sufren de
hambre, empiezan los problemas, aparecen los abigeos y robos. Entonces
vivir a gusto  en el campo depende de la comida o de la mama qepa. Si una
persona está comida entonces también está alegre, sus animales igual, toda
la familia está alegre, inclusive festeja a sus chacras y animales, sin medirse,
mientras cuando no hay cosecha están un poco tristes porque no se tiene
suficiente como para salir todo el año.  Al respecto tenemos el siguiente
testimonio de Don Feliciano Cañazaca de la parcialidad de Japisse – Conima:
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Nosotros estamos alegres y felices cuado tenemos buena cosecha de
productos, porque con eso vivimos, por eso somos gente, estos productos
nos dan fuerza, con esa fuerza criamos nuestras chacras y animales. Mi
abuelo me contaba que hace muchos años no se tenía muchos productos
en este lugar, por eso viajaban a los valles caminando, seguramente eran
años difíciles, no sé como hayan vivido, yo nunca quisiera que  vuelvan
esos años, por eso les festejamos a los productos en la fiesta de las
Ispallas, en carnavales y además le ch’allamos a las semillas y así alegres
vivimos todos juntos.

Asimismo, la preocupación de las familias está en tener una buena organización
orientada a la mejor crianza y es por eso que se tiene que tener mucho cuidado
en escoger a la persona que tomará el cargo de autoridad de la chacra y demás
crianzas, igualmente la autoridad elegida busca sus mejores colaboradores para
pasar el cargo sin mucha dificultad, ellos serán las autoridades que le acompañarán
en  todo su accionar durante la campaña; las familias se preocupan cuando ya
tienen que pasar el cargo, al saber que ya le toca el turno se predisponen para
asumirla con toda voluntad, porque saben que al hacerlo así, ellos siempre
contaran con la bendición de los Achachilas, Luwaranis, Maranis, de la
Pachamama, de las Ispallas y demás deidades que se conocen en cada una de
las parcialidades o comunidades. Los siguientes testimonios nos pueden ilustrar
mejor. Don Elías Apaza Mamani de la comunidad de Ch’añajhari – Moho, nos
manifiesta lo siguiente:

Yo asumo el cargo de autoridad no cuando quiero, sino, cuando la
comunidad me elige, además mi sueño me avisa que me toca asumir
cargo y si no paso el cargo, recibiría críticas de la gente y no viviría
tranquilo ni a mi gusto, me estarían molestando, por eso para que la
gente me respete, tengo que asumir el cargo y atender bien como
autoridad y así los Achachilas, la Pachamama nos bendecirán, aquél
que no asume cargo, tiene deuda con la comunidad.

El siguiente es de Don Gerardo Condori Apaza de la parcialidad de
Patascachi – Tilali:

Yo veo a don Pablo Enríquez, antes hacíamos chacra igual y también
sacábamos igual producción, pero a él no le acude (no alcanza), a mí
sí me acude y no sabía por qué era así, ahora me doy cuenta, desde
que pasó el cargo de autoridad ya le acude, aunque coseche poco, lo
bueno es que le acude, por eso hay que cumplir con los cargos y te
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ayuda a vivir, yo este año he hecho chacra en pedazos de parcelas y me
está dando la producción, desde la primera hasta la última siembra.

Vivir bien también es tener respeto a todo, todos comentan que antes los abuelos
vivían mejor porque había mucho respeto, no solamente entre personas humanas,
sino también con todos los elementos de la colectividad natural; por cariño y
respeto las familias campesinas ofrendan su “paguito” a los Achachilas, al Phuju
Awicha, a la Santa Tierra, a los Maranis, Uywiris, a las Ispallas y a las demás
deidades; vivir con respeto es no maltratar la naturaleza, es vivir con austeridad
y sin desperdicio, compartiendo con todos y entre todos el fruto producto de los
esfuerzos compartidos en la crianza. Como señala Don Felipe Eustaquio Cosi
Payihuanca de la Parcialidad de Cambría – Conima: “Nosotros hemos nacido
sobre la Pachamama y con respeto andamos, haciendo su paguito”.

El vivir bien y a gusto no se encuentra en las ciudades, esto es propio de la vida
campesina y está en la crianza mutua y en el compartir de las cosechas con los
Uywiris (criadores), la Pachamama y con la sallqa, vivir alegres, sanos, en familia
y en familiaridad con todos, cerca de sus chacras y animales, realizando
actividades agropecuarias cuando es necesario y en algún momento gozando
también del descanso, bajo el amparo, protección y tutelaje de los Achachilas.
Los siguientes testimonios nos hacen reflexionar sobre la vida en la ciudad y en el
campo; primero presentamos a Doña María Chambilla Vda. de Gómez, moradora
de la comunidad de Ccota – Platería, quien nos manifiesta:

Hace como un mes me he enfermado, porque mi vaca me arrastró y
estuve en la cama como una semana, mis hijos me dijeron cuídate
en la cama, pero yo no quería estar echada en la cama, me sentía
muy mal y era como una cárcel para mí, entonces un día me animé a
salir de la casa así enferma misma, apoyándome en el suelo con mis
pies y manos y cuando llegué a la kallcha (parcela en donde se
encuentra el producto cosechado) de habas, ese rato me sentí a gusto,
al ver mis chacras sentí una alegría tremenda en mi corazón, ese rato
era mi vida, entonces me puse pelar la haba para la cena. Cuando no
hago nada, no estoy tranquila y ese día me quedé hasta tarde y cuando
mi hija llegó de la chacra me dijo: ¿Por qué saliste? Debes de cuidarte
y luego cargándome me llevaron a la cama.

Don Julián Coaquira de la comunidad de Ccota – Platería, también nos
refieres al respecto:
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Cuando estuve mal de salud, mis hijos vinieron de Moquegua con buenas
intenciones y me llevaron allí (a la ciudad) para hacerme curar, pero yo
me sentía mal, ellos no sabían el daño que me estaban haciendo, ellos
andaban allí muy apurados, decían que la hora les ganaba, todo era hora
nomás, se iban temprano y regresaban al medio a almorzar y nuevamente
se regresaban y en la noche llegaban cansados a dormir, no había un
momento de conversación y yo estaba tirado en la cama como un perro,
no sabía dónde ir, yo estaba como en la cárcel y cada vez más empeoraba
y empezaba a preocuparme de mis ovejas y de mis gallinas, a veces
cuando tenían tiempo me llevaban al hospital. Al final supliqué a mis hijos
que me volvieran al campo para morir en paz y entonces me trajeron,
aquí me sentí feliz al ver mis chacras y los amigos y los vecinos me
empezaron a curarme y  mejoré del todo, por eso digo, aquí estoy bien,
aunque mis hijos estén lejos, yo aquí me siento a gusto, aquí nomás como
sea moriré.

El siguiente testimonio es de Dona Filomena Catacora Mamani, de la comunidad
de Molino – Acora, nos dice para qué ir a la ciudad si en el campo tenemos de
todo:

Nosotros en el campo vivimos con el ganado y con la chacra, yo desde
niña nunca he ido a otros sitios, desde niña mi padre me hizo ver este
mundo así, cuando yo sé decir quiero ir, él me sabe reñir a que vas a ir
diciendo, cuando van a la ciudad las muchachas tristes caminan, qué es
eso de ir, ¿acá no hay comida?, ¿no tenemos nada?

Don Guillermo Quispe Mamani de la parcialidad de Parapichuza - Acora, por su
parte nos dice:

Yo en mi vida he probado cómo se vive en la ciudad y en el campo y de
todo esto yo valoro la vida de nuestros antepasados Cuando estuve en la
ciudad estando joven me di cuenta que para vivir es necesario contar
con plata y para eso es necesario tener un trabajo estable, porque sino,
te mueres de hambre y te mueres con los deseos de vivir cómodo y
achorado, yo por conocer la ciudad vendí mi toro y con esa plata viajé.
Mi intención era justamente conocer la ciudad, y dije a ver si puedo vivir
en la ciudad, ya que algunos de nuestros parientes viven en la ciudad,
pero luego de conocer me desanimé porque ya me quedaba poca plata
en mis bolsillos, entonces regresé nomás a mi comunidad. En cambio en
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mi comunidad no es necesario la plata para vivir, es suficiente pedirse a la
Pachamama para hacer las chacritas o pedirse a los Achachilas para
criar alpacas o llamas. Sólo para satisfacer algunos gustos necesito un
poco de plata. Por otro lado acá en el campo todo es natural, por eso
siempre nuestros abuelos vivían muchos años. En esta comunidad es
donde vivo mejor y a gusto, porque tengo a mis amigos con quienes
converso.

Una cosa que actualmente se nota en el campo es que el vivir bien y a gusto, en
algunas comunidades ha sido trastocado como consecuencia primero de la
intromisión española y luego por el mal trato a los campesinos de parte de la
gente de la ciudad, ya que son ellos los que provocan que la gente campesina
cambie su conducta y tengan un sentimiento de repudio a los que viven en la
ciudad, porque constantemente los desprecian a ellos y a sus productos, maltratan
a los campesinos en todo momento y de cualquier cosa, ya no hay el menor
respeto ni consideración. Siempre están pensando de que el campesino vive
para servir a los que viven en la ciudad. Al respecto tenemos el  testimonio de
don Luciano Peralta Justo de la Comunidad de Ñuñuni Central – Moho:

Vivir bien, andar bien, tener una vida dulce de todas estas cosas estamos
conversando; ¿En estos tiempos por qué ya no estaremos viviendo
dulcemente?, Es porque estamos viviendo colonizados, ellos nos dominan
y cada vez peor estamos enrumbados a este dominio. Antiguamente
nuestros abuelos, nuestras abuelas han sido sometidos por los españoles,
en las haciendas dominados por una sola persona, por el que tiene plata,
igual parece que estamos, estamos como persiguiendo a la gente que
tiene plata nomás. Los dueños de las haciendas se han ido con la reforma
agraria y se convirtieron en empresas estas tierras y éstas hoy son
reducidas a empresas comunales. Siendo así los que tienen plata nomás
nos dominan y nos manejan.

Las familias aymaras también nos refieren sobre el valor del dinero, indicándonos
que el dinero acostumbra mal a la gente o lleva a mal camino, como consecuencia
del dinero mucha gente se ha malogrado, por eso dicen, no es bueno tener
mucho dinero, sino sólo lo necesario para adquirir  algunas cosas que necesitamos.
Una persona en el campo puede vivir sin dinero, porque se tiene de todo. Si no
hubiera la escuela, ni compromisos de desarrollo no se requeriría el dinero; el
vivir comparándose con el modo de vida de la ciudad hace que uno necesite más
dinero, para no ser calificado como pobrecito.
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Por el dinero se ha malogrado el trueque y hoy se encuentra  erosionado, de
igual forma el rebaño de alpacas se ha blanqueado, lo mismo se ha cambiado
el hábito de consumo de la gente porque con el dinero se compran en la
ciudad productos procedentes de las industrias alimentarias, el dinero
ocasiona que la gente sea envidiosa, odiosa, egoísta, acaparadora de cosas,
ambiciosa y hace que uno se vuelva individualista. Con el dinero la crianza
ritual se erosiona, es con el dinero que se compra bienes en las ciudades y
uno vive preocupado con los compromisos de pago por servicios públicos
y además la misma familia se descompone cuando se tienen casas en distintos
lugares y ya no se vive una vida familiar ni mucho menos comunitariamente.

Tal vez merezca la pena traer la frase de un norteamericano nativo sobre el
valor del dinero y que dice; “solo cuando hayas cortado el último árbol,
pescado el último pez y contaminado el último río te darás cuenta que no
puedes comer dinero”, citado en el Diccionario del Desarrollo. Para una
mejor ilustración acompañamos los siguientes testimonios. El primero es
de don Marcos Cusi Toque de la Parcialidad de Cambria:

Hay casos en que cuando encuentran dinero, también ya quieren
más y más, por eso algunas abuelas saben decir: “si alguien consigue
dinero eso nomás quieren y al buscar tanto dinero a veces llegan a
algo (es decir a casos graves), a esos que tienen plata dicen que
hasta la enfermedad le busca, pero a aquel que no tiene plata ni la
enfermedad lo quiere, ese dicho hay pues hermanos”, nosotros
mismos cuando criamos ovejitas, para sacar buscamos a aquella oveja
que es mas gordita, esa agarramos, pero si las otras están flacas no
agarramos para carnear, por eso hablan a aquel que tiene plata a
esos les quiere la enfermedad u otros problemas, pero a uno que no
tiene nada ni la enfermedad le quiere así es como dicen”.

Don Luciano Peralta Justo de la Comunidad de Ñuñuni Central – Moho,
también nos relata su testimonio, respecto al dinero:

Con decir suma jakaña, suma sarnaqasiña o vivir bien. ¿Qué cosa
queremos decir? Él nos ha hecho entender: ¿vivir bien será tener
plata? Así nos ha preguntado, claro algunos seguramente estamos
pensando que con bastante plata, con carro o con casa viviremos
bien; hasta yo mismo puedo pensar así, pero eso, no creo que sea
vivir bien. Cada uno también debe estar pensando, cómo puedo vivir
bien o cómo puedo vivir en una comunidad diciendo. En mi idea
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puedo decir de mi comunidad primero o sino puedo decir también de mi
hogar. ¿Cómo puedo vivir bien en mi familia? Puedo vivir bien haciendo
mi chacrita, criando animales, con eso podemos vivir bien la familia;
Chuyma Aru a nosotros nos ha hecho recordar a hacer los andenes para
conservar el suelo, estos trabajos no hacemos por gusto sino hacemos
para hacer producir la papa, entonces con eso mejor vamos a levantarnos
criando a nuestra familia, con eso mejor podemos vivir, así yo reflexiono.

Don Daniel Jancco Pomari, de la Comunidad de Qheallani – Tilali, nos cuenta:

Bueno en este momento estamos reflexionando sobre la felicidad o como
vivir bien. ¿para vivir mejor se necesitará dinero?, claro está, que para
vivir feliz no se necesita el dinero, nos parece necesario el dinero, pero
no es así, por eso hay un dicho que el dinero hace acostumbrar mal, el
dinero nos puede hacer caer a cualquier desgracia y de cualquier peligro
nos puede salvar también, con dinero podemos comprar muchas cosas,
en cada ciudad podemos comprar casa, en Juliaca también podemos
comprar casa, pero no nos alcanzaría tiempo en cuidar, otra gente nomás
estaría viviendo,  el dueño pasa su tiempo en estar correteando, así
correteando pasa su vida, su señora está en una casa, los hijos en otra
casa y él pasa viajando, entonces eso para él es una preocupación. Tener
mucha plata es tener bastante preocupación, está pensando que le van a
robar o lo va a perder, en esto está pensando, entonces es una
preocupación. Para vivir bien no es bueno tener mucha plata, sino debemos
ser moderados o tener lo necesario como para atender a la familia. Yo
digo que en el campo vivo mejor porque en el campo he nacido, claro
quiero que no me falte dinero en el campo, a veces cuando nos falta
dinero hay caso de preocuparse, vivimos felices cuando estamos juntos
toda la familia. Con mi primera esposa hemos vivido separados, en ahí
he tenido la experiencia de que el varón solo no se puede cocinar bien, ni
a los hijos se puede atender, a veces  sales de la casa y al regresar te
pones a renegar porque los hijos viven desordenados, porque la señora
está en otro lugar. Entonces podemos vivir felices cuando estamos juntos
toda la familia, haciendo chacra y criando animales lo suficientemente,
eso sería para mí vivir bien o encontrar la felicidad. En el campo yo hago
producir de todo, para mi la felicidad es no tener mucho ni muy poco
dinero, no ser muy rico ni ser muy pobre, eso sería para mí la felicidad.
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También tenemos el testimonio de un estudiante universitario don Alex Alejo
Huarachi, del Distrito de Chucuito, quién nos dice lo siguiente:

Yo soy estudiante de veterinaria y me estoy dando cuenta de todo lo que
se está hablando (en el seminario taller de intercambio de experiencias),
en ninguna parte se enseña de estas cosas, yo en la universidad jamás he
recibido estas enseñanzas, allá solamente nos enseñan de medicamentos
químicos, pero nada de lo que ustedes saben. Yo he vivido más tiempo
acá en Puno, en la ciudad, mis padres son de Chuchito y mi madre de
Chinchera, cumplidos unos cuatro o cinco años me habían traído acá a
Puno, acá estudie todo desde el jardín, escuela, colegio, estuve en colegio
particular donde cuesta mas caro, cuadernos caros, zapatos caros, tienen
relojes bonitos, con esas cosas uno se contagia. Voy a la universidad y le
digo a mi papá voy a estudiar educación, no, yo quiero que mi hijo sea
mejor profesional, qué educación, qué profesor, mi hijo tiene que ser
otra cosa, entonces así yo no era yo mismo, bueno estudié eso, yo no
tenía que seguir esa carrera, pero por satisfacer a mi papá estudié esa
carrera. Me he dado cuenta, hasta conciencias compran en la universidad,
hay dinero profesor le voy a pagar 100 soles apruébame le dicen, y le
aprueba, así es con dinero ya se compra todo,  hemos llegado a un punto
en que ya no sabemos pensar, hemos perdido todo el cariño, nuestra
conciencia misma, en las ciudades es muy difícil vivir sin dinero, bien
metido está el dinero. Entonces yo quisiera tener salud, estar bien conmigo
mismo, con todos mis compañeros, no tener envidia, no tener malos
pensamientos, no tener lástima, quisiera llevarme bien con todos, eso
sería vivir feliz, no estar pensando en muchas cosas, teniendo lo suficiente
nomás sería feliz de repente.

Las familias aymaras  han recibido siempre el calificativo de pobres, pero
estas han dado otro contenido a la palabra “pobre”, ser pobre es vivir
austeramente, sin desperdicio o exceso, tampoco se trata de privarse,
sino más bien es utilizar todo pero lo necesario, lo cual nos permite vivir
a gusto. Por el dinero, según la mayoría de las familias, “la gente se
malogra” es que el dinero lleva al mal camino, si hoy en día existe la
necesidad del dinero, es porque la escuela exige cada vez más dinero, si
no existiera la escuela, la gente  prescindiría del dinero y así la vida se
volvería más armoniosa. Es por la escuela que los jóvenes se van a las
ciudades, empiezan a usar ropas de lana sintética que más daño hacen al
cuerpo, es en la escuela donde se aprende a criticar, a odiar, a envidiar al
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compañero y allí también se empieza a distinguir posiciones entre familias
y a realizar discriminaciones.

La escuela lastima la vida de la familia, porque a los hijos los orienta a la
ciudad sobre todo a los jóvenes, después regresan renegando de su cultura
y hablando del desarrollo, así mismo les vuelve flojos porque ya no quieren
hacer la chacra ni criar animales, ya no saben respetar a sus padres, mucho
menos a los Achachilas y a la Pachamama. Es porque han perdido el cariño
y respeto a la gente, a la naturaleza y a las deidades. Los padres que hacen
estudiar a sus hijos hasta se privan de comer, ni siquiera se visten bien
porque más están preocupados en hacer estudiar a sus hijos para que en el
futuro puedan ser buenos profesionales. Sin embargo, muchas veces el hijo
que ha estudiado abandona a sus padres, porque estudiando en la ciudad el
joven ha aprendido las costumbres de la ciudad, no quieren saber nada del
campo, a veces ya no quieren reconocer su terruño donde han nacido,
inclusive desconocen a su propio padre. Se han enrolado en las filas de los
consumidores, los q’aras (acriollados) como dicen en el campo. Para mejor
ilustración presentamos los siguientes testimonios, empezando con el
testimonio de Don Mateo Jilaja Mallo, de la Comunidad de Patacollo –
Zepita:

Cuando hacemos estudiar a los hijos, la escuela nos pide cuadernos,
lapiceros y no tenemos de dónde sacar y de todas maneras tenemos
que comprarlos. La ropa podemos hacer nosotros mismos pero la
escuela no nos puede aceptar, de repente hasta teñidos podemos hacer,
pero tampoco los niños podrían querer, siempre preferirían ropa
comprada, es así los de este tiempo, ya piden, en caso de cuadernos
tampoco quieren cuadernos mas baratos, lo mejor nos exigen, a la
vez lo que ven usar los jóvenes, eso es lo que quieren, ya no quieren
lo que nosotros queremos darles; igual en caso de comidas ya no nos
aceptan lo que nosotros producimos por ejemplo las mazamorras de
quinua, porque nosotros mismos los hemos enseñado así, lo prueban
y no quieren, tampoco comen la harina de cebada (cebada aku), solo
los padres nomás nos preparamos la harina de cebada, a la fuerza a
veces comen cuando están de hambre, en otras familias normal
también están comiendo. Nosotros los padres, a veces mal
acostumbramos, compramos arroz, harina, el azúcar compramos  más
harto y con eso algunas veces se preparan agua con azúcar, si es de
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fideos y otras frituras para eso más bien son primeros en pedir, a la vez
han aprendido a tostar fideos así; lo que es tostar cebada, tostar habas
eso mas bien no se interesan ni aprenden, de algunas familias aprenden
también, se tuestan la cebada cuando tienen hambre, también se cocinan
la comida con los productos que nosotros producimos, papa por ejemplo
fácil nomás se cocinan, se lavan y fácil nomás se cocinan, algunos hijos
tienen flojera también y que es lo que miran es el gas, porque con gas
fácil nomás se cocinan, nosotros mismos se los compramos y les
acostumbramos y con el fogón ya no se acostumbran

Antes las gentes vivían muy saludables. No sufrían enfermedades como ahora,
porque la gente de antes usaba ropa confeccionada por ellos mismos. De igual
forma las indumentarias agrícolas eran propias de la zona, ahora en vez de éstas
utilizan bolsas y sacos de plástico. En vez de sogas usan las cabuyas de origen
extra regional, es decir hoy en día la gente vive de todo comprado. Al respecto
y para una mejor ilustración tenemos los siguientes testimonios. Don Juan Crisisto
Arocutipa, de la Comunidad de Aymahui Quenariri – Acora, nos indica:

Yo felicito a Chuyma Aru porque nos dice recuperemos nuestro vestido
a base de bayeta, los sombreros así, pero acá solo el hermano Cirilo
tiene y nadie mas, ni una bayetilla usamos, ni una chalina de nuestra lana,
como si tuviéramos bastante plata todos. Yo estoy de miedo ahorita,
debíamos estar vestidos con allmilla, chaleco de bayeta, ciertamente como
si tuviéramos mucha plata vestimos ahora, los antiguos grandes hombres
no gastaban dinero, vestían con pantalón de bayeta, chaleco y saco de
bayeta, por eso ellos vivían mas y nosotros ya no somos como ellos. Por
eso felicito a Chuyma Aru, nos animan a hacer los andenes y muchas
cosas más y reconocemos de ello, yo no me muevo de mi lugar, yo tengo
cuatro hijos de los cuales tres son mujeres y uno es varón, están junto
conmigo, recién están terminando de estudiar en el colegio, claro que
cuesta plata hacer estudiar”.

El siguiente es el testimonio de don Rolando Cusi Cusi, del distrito de Acora.

En estos momentos estamos hablando de vivir bien, para mí sería vivir
bien cuando no nos coge ninguna enfermedad, y si nos agarrara, nosotros
con los remedios naturales nos curaríamos, tenemos pues nuestras hierbas
medicinales. En caso de la vivienda, en el campo nosotros tenemos
chhalla, con eso estaríamos haciendo nuestra casa, hoy en la ciudad
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sólo utilizan material noble,  pero este material noble es frío y por eso la
mayor parte de la gente se enferma, pero en el campo no nos enfermamos
tanto, porque está construido con ch’illigua, jichhu y de la totora, eso
sería bueno. Otro punto es la alimentación, en cualquier chacrita  para
nosotros hay para comer, no podemos decir que no tenemos; mientras
tanto en las ciudades el arroz, fideos, eso nomás comemos, es por eso
que algunos nos enfermamos.

La presencia de las sectas religiosas malogran el vivir a gusto de las familias
aymaras, porque se resisten en participar en las ceremonias rituales que
realiza la comunidad e incluso se dan la libertad de criticar a la gente que
participa en estas ceremonias, lo cual hace que disminuya la cantidad de
participantes en los rituales, consiguientemente este hecho afecta a la crianza
de la chacra y a la vida armoniosa dentro de la colectividad natural. Algunas
familias después de haber probado las religiones se retiraron porque no les
ha ido bien en sus crianzas y cuando regresaron a sus costumbres nuevamente
se recuperó la chacra, los animales y también la misma familia. Sobre el
particular tenemos el siguiente testimonio de Don Pablo Trujillo Capajaña
de la comunidad de Ñuñuni Tikani – Moho:

Casi la mayoría de los religiosos no respetan ni a sus similares, porque
se critican entre religiones y a nosotros los campesinos  nos
consideran como demonios, por eso un religioso por más que pida
perdón de nuestro señor no creo que sean felices y pareciera que se
ensañaran entre ellos mismos, entonces yo diría que no viven a gusto,
la conciencia les remuerde.

Las familias campesinas siempre manifiestan que en el campo “todo tenemos”,
de afuera solamente necesitan fósforo y sal para preparar la comida, mientras
los que viven en la ciudad tienen que comprar de todo. Las familias campesinas
pueden vivir prescindiendo del mercado y no solamente eso, sino que además
por previsión siempre tienen la reserva de las cosechas anteriores  para vivir por
cinco a más años sin necesidad de hacer la chacra, por eso las familias que viven
en el campo dicen: “que por floja la gente va a la ciudad, si en el campo se tiene
comida, vestido, hierbas medicinales para curar las enfermedades”; nada
realmente necesitan, si todos los mercados desaparecieran la gente con su propia
crianza seguiría viviendo sin mucho problema, “es que para vivir como dijo un
gran maestro sólo se necesita un poco de comida, un poco de ropa y una casita
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para descansar en la noche”, es así como viven muchas familias que están muy
alejadas de las ciudades o de las vías principales de comunicación. A ello se
debe también que estas familias nos digan que las gentes de la ciudad sufren
bastante refiriéndose a las familias que viven en los barrios marginales de las
ciudades, porque en la ciudad, para vivir, de todo se tiene que comprar y además
tienen un montón de obligaciones, tales como pagar los autovalúos, servicio de
luz, del agua, del pavimento de las calles, teléfono, entre otros. Tal como nos
testimonia Don Jesús Incacoña Paxi de la parcialidad de Chullunquiani – Acora:

Nosotros en la comunidad vivimos bien, todos somos una familia, entre
parientes nos ayudamos y nos criamos bien y vivimos iguales, cuando
hay necesidad de trabajar para vivir mejor, todos tenemos que participar
y en estos ratos estamos alegres y compartimos no sólo de nuestro qoqo
(fiambre) sino también de lo que produce en nuestras chacras y en nuestros
animales. No podemos vivir con la pena siempre, es bueno remediarlo.
Por eso cuando alguien se va de este mundo, tenemos que apoyarlo,
tenemos que animarlo a los dolientes para que vivamos bien en este Pacha.
En esta comunidad para vivir tengo lo necesario, esta Santa Virgen
(Pachamama) cada año se preocupa para criarnos a mí y a mis parientes,
nuestros Achachilas también nos dan nuestras alpaquitas, vivo alegre y
satisfecho nomás con mi familia.

Una de las cualidades de las familias campesinas, es la costumbre de compartir
de sus chacras con los demás componentes de la colectividad natural, es así que
la comunidad humana comparte con la naturaleza dándole un animalito para el
zorro, designándole otro animalito para las deidades y hasta con el ratoncito
comparten sus productos de la despensa, por eso dicen que no se debe odiar a
los ratones, sino dejarlo que esté en la casa, porque  pide a las divinidades para
que haya abundancia de comida en la casa. Será  por eso  que las familias no se
desesperan cuando los gusanos u otras plagas se encuentran en la chacra, porque
se entiende que ellos también tienen derecho de vivir, solo que cuando ya es
excesiva la población de estos, entonces se preocupan para hacer un ritual de
despacho para armonizarse. En una chacra al igual que en la crianza de animales,
a los gusanos también se les designa su surco, a los zorrinos, a las heladas, a las
granizadas, al viento, en fin en una parcela familiar todos tienen sus chacritas,
además por su concepción para tener una vida alegre se tiene que pensar en los
demás miembros de la colectividad y tratar de que ellos también estén alegres, o
expresen su alegría  sea a través de su canto, o la mayor floración. Tal como nos
cuenta Don Sebastián Cutipa Flores de la comunidad de Ccota – Platería:
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Aquel pajarito sí se siente a gusto porque ha comido bien, por eso encima
de la quinua está cantando y yo no puedo botarle ni espantarlo, porque
él se siente parte de la familia y de igual manera pide de los dioses que
haya más bendición o más quinua para la familia, eso es todo.

Don Gerardo Condori Apaza de la parcialidad de Patascachi – Tilali, nos
testimonia lo siguiente:

Hay años de sequía como también años de lluvia, años de buena
producción y de poca producción, nosotros las autoridades tenemos
la obligación de cuidar y que tanto la gente como los animales de mi
ayllu tengan  alimentos, para eso tenemos que conversar, dar ofrendas
a las deidades y ellos por reciprocidad nos envíen bendiciones, yo
creo en eso, porque siempre cumplen.

Don Alcedo Flores Mamani, de la comunidad de Aymahui Quenariri – Acora
nos testimonia lo siguiente:

Para vivir en el campo me decían mis padres, hay que pedirse de
nuestros Achachilas, de la Pachamama, gracias a ellos estamos
viviendo, por eso es necesario pedirse, encomendarse, invitarle
siquiera una vez al año para que nos ampare, para que nos siga
criando, por eso es que acostumbro hacer mis mesachas, ch’uwas,
ch’allas, loqtas (diferentes modalidades de rituales) para que me vaya
bien en mis chacras, en la crianza de mis ganados, en mis viajes,
para no tener problemas en todo. En esta comunidad practicamos
estas costumbres (rituales), por eso es que estamos viviendo bien,
cuando hay una mesacha, con toda la comunidad comemos hasta
estar satisfechos, así también cuando brindamos; yo me siento a gusto
con esta vida que llevo, seguramente sufriría mucho viviendo en
otros lugares.

Las familias viven en el campo sin odios ni miramientos, se ayudan unos a otros
cuando una familia está en problemas, la familia que sabe ayudar a otra familia
recibe también la ayuda de las deidades, porque ha visto que está ayudando a la
gente de la comunidad, casi de la nada se reproducen los animales y lo mismo
produce la chacra, lo cual sucede porque ha sabido ayudar a los demás. Cuando
la vida se realiza sin el dinero no existe odios, egoísmos, envidias, miramientos;
pero cuando la vida gira alrededor del dinero, todos esos defectos se desarrollan
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en uno y surgen problemas en la familia, en la comunidad, por eso dirán muchos
que el dinero malogra a la gente. Sobre el particular tenemos el testimonio del
niño Edwin Ramos Chipana, de la comunidad de Quelca Opujani – Acora, quien
piensa que la vida sería bonita:

Yo hablaré sobre vivir bien, para mí es vivir sin odios ni miramientos, los
que vivimos en el campo fácilmente no tenemos plata, sólo con animales
y chacras vivimos, en el campo no conocemos arroz, fideos, mi madre
grande (abuela) no había conocido eso, cuando nos cocinamos el arroz
graneado, qué es eso nos decía, nos sabe reñir y ya no sabemos cocinarnos
eso, solo mazamorrita, eso nomás nosotros ya nos cocinamos, a veces
nos hacemos cocinar k’ispiño, qañawa esas cosas nomás nos cocinamos,
para cocinar esas cosas (se refiere a productos de fuera) se necesita
plata diciendo nuestra madre nos sabe reñir, porque para cocinar eso,
verdaderamente se necesita plata, pero tampoco es alimento. Nosotros
no tenemos plata suficiente, entonces nos sabe decir tendrán mucha plata
por eso seguramente esas cosas se hayan comprado, para mí siquiera
algo cómpramelo nos saben decirnos.

Don Horacio Gutiérrez Tintaya de la comunidad de Ñuñuni Central – Moho, nos
da su testimonio:

Mi papá me decía: no hay que querer (o ambicionar) mucho. Hay gente
que les gusta quitar terrenos de otros o hasta de sus propios familiares.
En mi sueño esa persona me dice:  hasta ahora no me he salvado, entonces
le pregunto: ¿Qué estás haciendo, dónde estás?.. me contesta diciendo:
Sólo estoy dando vueltas al mundo hasta pagar todas mis deudas. Por
eso no debemos estar disconformes con lo que tenemos, la vida es larga.
Yéndote de aquí, en la otra vida pagarás tus malas acciones, no sólo con
los humanos, también con los productos, si ves botado los productos,
tiene que recogerlos y no dejar que lloren, entonces la bendición siempre
te acompaña y así vivirás tranquilo y a gusto, así decía mi papá.

Sería bueno señalar que en la  comunidad, la alegría no sólo se da por tener
chacritas y  ganado, sino también cuando todo el paisaje está en su mejor
expresión, cuando uno viaja a las ciudades, extraña el calor de la casa, la
protección de los Achachilas, el canto de los pajaritos, el aroma de las flores,
la ternura de los animalitos tiernos, el sabor del viento, las caricias de la
brisa del lago, el ruido del río o del lago, el sabor o la caricia de las lluvias,
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en fin todas las expresiones de nuestro ayllu, como la música de la lluvia, de las
Ispallas, de los ganados, de la casa; que a uno alegra permanentemente. Tal
como nos decía don Fermín Chambi Layme del pueblo de Conima, cuando
venía en vida a la ciudad:

Ustedes dirán que yo me siento bien acá, me darán buen asiento, miraré
el televisor, pero estas cosas me cansan y como no tengo nada que hacer,
entonces yo me pongo a pensar en cosas tal vez tontas y no me siento
bien, en las noches como no he hecho ningún esfuerzo físico ni dormir
puedo, me vienen pensamientos y me desespero, la ciudad será para los
que están acostumbrados a esta vida. Además cuando ustedes me dicen
que allá en Conima estás solito, eso creerán, pero yo en cambio cuando
estoy allá me voy a la chacra, en ahí converso con mis plantas, respiro el
olor de mis chacras, los pajaritos me hablan, recibo la caricia del sol y
como estoy haciendo la chacra al mismo tiempo entonces cansado en la
noche descanso tranquilo y así siento más alegre la vida.

Finalmente, merece tener una atención especial los consejos o encargos de los
mayores. Una persona cuando toma su pareja, en su matrimonio recibe de los
padres y padrinos consejos y encargos para hacer una vida dulce y agradable,
en el matrimonio incluso los demás familiares les encargan de cómo vivir bien,
siempre se les dice que debemos vivir con respeto en la comunidad, dicen que
se debe respetar desde niños hasta los más ancianos y no sólo a las personas
humanas, sino también a todos los miembros de la colectividad natural. Los
mayores encargan que se debe vivir siempre fijándose del pasado y avizorando
bien lo que vendrá después, el pasado y el futuro lo debe discernir bien y así uno
tendrá una vida más agradable y alegre. Pero los encargos o consejos no sólo se
reciben cuando uno toma el matrimonio, claro que el momento es más especial,
pero en las comunidades aymaras los padres permanentemente están dando
consejos y encargos a sus hijos a medida que van creciendo, sobre todo en
cuanto a las crianzas, el respeto, los afectos, el amparo, la ayuda mutua u otras
formas de reciprocidad, no solamente entre personas humanas sino a todo y con
todo. Para vivir bien uno debe fijarse de las señas, las señas no sólo son para
criar nuestras chacras y nuestros animales, sino también para nuestra vida misma,
uno se sueña para tomar pareja, uno se sueña para tener hijo, también para
cuando se nos presenta algún problema o accidente en la familia, cuando
uno se casa, son señas todos los acontecimientos o las ocurrencias que se
presentan durante la fiesta del matrimonio, entonces todo tiene seña, que
para nosotros es el lenguaje mayor de la vida, el medio de conversación con
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las plantas, animales, deidades, entre otros. Sobre el particular tenemos el siguiente
testimonio de Don Antonio Larico Larico de la Parcialidad de Kukuraya – Tilali:

Una vez, un amigo me decía: siendo joven si un viento (o aliento) de vida
te llegara, tú debes saber recibirla y eso debes de cuidarlo bastante,
porque esa es tu vida, porque ese viento una sola vez se presenta, pero
a mí me faltó un papá quien me aconsejara de esa forma. Sin embargo,
estoy bien y no me quejo mucho. En la juventud podemos encontrar
bastante plata y no la cuidamos, al final nada, o uno se enamora de una
mujer, viven un tiempo y cambian por otra, por bastantes razones como
se ha visto, pero la  mayoría de ellos hoy viven mal. La vida no es para
jugar, es para vivir  respetando siempre.

Puedes vivir a gusto, como no también, hablemos de un joven cuando se
enamora de una señorita y esa noche el joven o la señorita se sueña
subiendo un cerro, es señal que ambos pueden formar una buena familia
y vivirán a gusto sin problemas, pero si se sueñan con un burro o una
oveja o están descendiendo de un cerro o se caen, mejor sería que se
olviden, porque nunca vivirán bien o no se comprenderán.

Puno, julio de 2002.
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Reflexiones sobre bienestar Aymara

(Aymara Suma Sartaña Amuyawi)

Vivir a plenitud

Introducción

Para los aymaras de la provincia de Yunguyo, el vivir a plenitud es visto
como una manera cariñosa de caminar dentro de la colectividad natural
teniendo para ello como lugar apropiado la chacra, espacio donde se gesta
la crianza afectiva en forma integral, incluido el paisaje (sallqa), las deidades
y la naturaleza toda, facilitando un bienestar holístico sin ninguna exclusión
antropocéntrica.

Los aymaras de la provincia de Yunguyo ven al “bienestar” como “suma
sartaña”-caminar bien– muy propio de la vida de campo. Esta forma de
vivir dinámica y en armonía con el pacha hace al aymara muy participativo.
Hacer la chacra, criar animales como capturar peces, realizar chaku, no son
actividades netamente humanas, participan en estrecha vinculación las
deidades, la naturaleza, y la sallqa. En estas condiciones, los cambios cíclicos
con altibajos propios del altiplano son apreciados como comportamientos
normales, lo raro sería tener años uniformes. “Lo bueno y lo malo” de las
campañas agrícolas no son para alarmarse, todo lo que acontece en la
naturaleza es vivenciado como adecuado (“pachana kawki yachawipasa
askikipiniwa”) y como respuesta a la crianza.

En este contexto, la persona lluvia en su exceder, inunda áreas de cultivo,
inmediatamente aparecen las plantas acuáticas y con ellos aparecen los peces.
El chacarero no cosecha los cultivos inundados, pero la comunidad en su
conjunto aprovecha los peces y las plantas acuáticas (llachu) para engordar
a los vacunos y ovinos; siembra totora para que pueda haber totora en
abundancia. Si ocurre una granizada repentina destruyendo sembríos con
granos maduros, los pájaros abundan con este alimento, éstos para la próxima
campaña, como personas que son, piden a las deidades que haya abundancia.
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También es frecuente escuchar, que en la vida del campo no todo es alegría,
ni todo tristeza. Hacer la chacra con cariño es satisfacción, no se tiene tiempo
para pensar si estamos bien o estamos mal. La chacra nos tiene ocupados en
alma, mente y corazón. Cuando laboramos con cariño, en ayni, derrochando
alegrías, contando pasajes, haciendo bromas, reímos, cantamos, a veces
lloramos de alegría y de tristezas. Esta forma de vida nos tiene a todos con
energía y vigor, cuando estamos aislados o nos aislamos nos sentimos
preocupados, pero si estamos en la comunidad participando en las fiestas,
apoyando a las autoridades, participamos en los rituales, en los quehaceres
de la comunidad, estamos enterados de todo y sabemos la vida de todos,
eso es vida. Cuando estamos así empatados, la vida es alegría con el amparo
de las deidades, la sallqa y los parientes de la comunidad.

Lo que hace la Asociación Paqalqu es vigorizar esta forma propia y particular
de ver y estar a gusto del campesinado, a fin de que la misma naturaleza
con su diversidad, variabilidad y con caprichos muy propios haga que cada
familia, cada comunidad vea realizadas sus aspiraciones en forma endógena,
criando y dejándose criar cariñosamente.

El campo es expresión de vida plena.

Para el aymara, las comunidades humanas de los últimos tiempos han
saboreado la agresividad de la vida citadina. Erika Taquila, de la comunidad
de Vilurkuni, nos dice al respecto:

En el campo está la vida, nos sentimos contentos y alegres, en la
ciudad caminamos tristes añorando el campo cuando no conseguimos
dinero.

Vivir la vida a plenitud es saber el modo de vida campesina en todos sus
sabores, colores y sus propios matices, no se puede estar pensando sólo
vivir lo mejor, si fuera así, no sabríamos lo que es sentir el hambre ni el
estar cansados. Al respecto Celestina Quisocala, de la comunidad de
Aychuyo sector Asentamiento manifiesta:

Vivir en el campo es mejor, porque criamos animales y hacemos
chacra, en cualquier momento podemos carnear nuestros animales y
comer; en el campo vivimos más tranquilos, hacemos trueque, si no
hay plata vivimos con menores dificultades que en la ciudad. En el
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campo se vive la vida a plenitud, porque estamos alegres y tristes en
forma alternada nunca podemos estar siempre alegres ni siempre
tristes, llegan las fiestas estamos alegres, ocurre una granizada
haciendo daño a nuestras chacras nos ponemos tristes, así es la vida
en el campo. Cuando mis vacas y ovejas están bien comidas me
siento contenta; a veces sufren el ataque de timpanismo y me asusto
hasta la desesperación, eso es vivir en el campo, nos sentimos
apenados cuando nuestros cultivos se secan a falta de lluvia. Nos
sentimos contentos cuando ya está lloviendo y las chacras están
floreando.

Vivir en el campo es mejor

El aprecio de la vida del campo por parte del poblador rural es de mucho
valor; es algo incomparable por cuanto allí se siente realizado como persona,
como familia, como comunidad por lo que la naturaleza les ofrece. Al
respecto, Pascual Amachi Huallpa de la comunidad de Aychuyo, del sector
Villa Mar, dice:

Para nosotros vivir en el campo es lo mejor, porque vivimos de la
chacra; en el campo haciendo chacra caminamos sin ninguna
dificultad, por más que hagamos un surco de chacra, eso produce y
vemos sus frutos. Luego preparamos nuestro alimento sea bueno o
malo, el preparado depende de cada familia, no depende del dinero.
Por eso, digo que el campo es mejor para nosotros, además en la
ciudad, para los que tenemos edad por encima de los cuarenta años,
ya no existe oportunidad de trabajo; en el campo no estamos fijando
en la edad.

De la misma manera, sobre eso agrega con mayor contundencia Doña
Dionisia Arratia Quiñónez, de la comunidad de Aychuyo, sector Alto
Aychuyo quien manifiesta lo siguiente:

En el campo fácilmente podemos disponer de nuestras cosechas,
levantamos de a pocos, gastar con discreción, lo que podemos y
deseamos cocinar, no nos falta nada, así mismo dentro de las casas
criamos animales domésticos como el cuy, cuando nos hace falta
carne lo carneamos, así mismo cuando tenemos gallinas o deseos de
comer bien los carneamos. Asimismo, los huevos que ponen nuestras
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gallinas están a disponibilidad de nosotros, en el campo caminamos
sucios, y descuidados, no podemos hacer la chacra y pastear el ganado
bien cambiados, cada uno de nosotros estamos acostumbrados.

Vivimos mejor haciendo la chacra

La chacra, vista de una forma integral y holística, es generadora de vida, la
chacra no es trabajo, es una forma de crianza recíproca y cariñosa, y la
respuesta es de empatía plena. Esta forma de ver y sentir se puede apreciar
en las expresiones de doña Paulina Mamani Calisaya de la comunidad de
Aychuyo, sector Callacami, quien dice:

Nosotros haciendo chacra y criando animales vivimos, si es que sobra
vendemos un poco, tratamos como persona a nuestras chacras,
después de sembrar la chacra le encargamos, en la siguiente forma:
Ahora, en el deshierbo voy a venir a ver (qurawrasakiwa
tumpt’anxapxama tierra virgina), después del aporque nos
despedimos, en carnavales te voy a venir a ver (carnavalana
tumpt’anzapxama) decimos, y en los carnavales nos despedimos
diciendo que en la cosecha te voy a venir a ver, hasta esa fecha ya
tendrás para criarnos. En esta conversación está el secreto para
obtener algo de la chacra y de la tierra.

La chacra y la comunidad humana es el ombligo del mundo

Vivir en el campo es hacer la chacra para que viva toda la comunidad natural,
por esta razón a la chacra y a la comunidad humana los conocen como el
ombligo del mundo. Al respecto, doña Matilde, pobladora de la comunidad
de Aychuyo nos manifiesta:

La vida de campo es vivir en este mundo, dicen que somos el ombligo
del mundo, tanto el abuelo como la abuela habían sabido hacer chacra,
criar animales, eso es lo que nos han dejado como sabiduría, en esta
vida lo mismo estamos haciendo, criamos animales, criamos ovinos
para carnear en las fiestas, hacer chacra para transformar en alimentos
secos para que podamos comer en tiempo de las lluvias, en nuestra
casa tenemos de todo como tunta, chuñu, habas seca, granos, con
eso salimos toda la temporada de lluvias, yo estoy acostumbrada a
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vivir la vida dulce, por eso no quiero retirarme de esta tierra. Mi
padre y mi madre me han dejado en el ombligo del mundo, en terrenos
fértiles donde produce todo. Cuando hacemos con cariño las chacras
todo produce en el campo, así quiero vivir en este mundo, además
ya tengo edad, ya llegara un día que dejaré esta vida.

Vivir bien es estar sintonizado con el pacha

Vivir a plenitud es estar en sintonía con el Pacha (micro y macro cosmos)
con el entorno, mediante la conversación directa con cada uno de sus
componentes sean los indicadores vegetales, animales, con las deidades así
como con las comunidades humanas. Hacer la chacra es sentir el momento
oportuno de la receptividad de la Pachamama. Al respecto, nos dice la señora
Severina Velásquez Sayas, de la comunidad de Aychuyo:

En la vida dulce, miramos las lomazas, sembramos nuestras chacras,
ellos son los que nos avisan si va a ser un año adelantado o atrasado,
algunos conversan mejor con las lomazas, los más antiguos son los
que mejor conocen, a ellos a veces pedimos su consejo, muchas
veces vienen familias de la zona alta (Pizacoma, Huacullani) con la
finalidad de cambiar productos, a ellos los preguntamos sobre el
comportamiento de las lomazas. Muchas veces se presenta ausencia
de lluvias, en ese caso nos reunimos, en ella acordamos ir a traer
agua de lluvia a Qhapia, el agua lo traen, eso es verdad, la lluvia los
persigue, como una persona; cuando las ocurrencias de las lluvias
son normales no es necesario ir a traer agua de lluvia a Qhapia. Es
costumbre pagar a los achachilas (deidades) a fin de que llueva
oportunamente y en forma continuada, para que no venga la
granizada, en la comunidad tenemos una persona encargada de
realizar el ritual al cual lo conocemos como chhijchiachachila;
también hacemos pago a las Ispallas (semillas) en su día (2 de febrero)
para lo cual tenemos dentro de la comunidad a la Ispalla awicha
(persona encargada de hacer el ritual). Es costumbre pagar con mesas
y feto de llama, lo llevan a enterrar en la aynuqas, es así como a las
chacras le rogamos, a nuestros ruegos las Ispallas de la aynuqa, nos
dan los frutos que necesitamos para vivir la vida dulce.
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La reciprocidad es parte de la vida rural

Vivir en el campo es vivir en reciprocidad con las comunidades humanas, deidades
y la naturaleza, el ayni es practicado con mayor intensidad y la más notoria
consiste en la ayuda mutua que aún está vigente como el “chari” (préstamo
temporal, cuando falta lo esencial de urgente necesidad). Al respecto, Trifon
Carita Ucharico, manifiesta:

Voy a decir sobre el cariño (munasiña), en Aychuyo. Las familias cuando
pasamos momentos de carestía, nos ayudamos unos a otros, muchas
veces hay personas muy necesitadas de apoyo físico, a ellos los ayudamos
con los que les hace falta para vivir, pueda que les falte víveres, les llevamos
a su casa, eso es una forma de cariño (munart’asiña). Muchas veces nos
ayudamos en las labores de labranza, siembra, deshierbo, aporque, en
forma de ayni, le ayudo hoy, mañana también me ayudarás, eso es la
forma de cariño que practicamos en el pueblo de Aychuyu.

Así mismo agrega el señor Estanislao Quispe Velásquez:

Esto de khuyapayasiña, mayt’asiña, munasiña, chart’asiña, son
costumbres que venimos poniendo en práctica permanentemente.
Muchas veces algunas familias caen en desgracias, a ellas decimos
que ha fallado el apoyo de las deidades, familias y el pacha en su
conjunto. Cuando nos damos cuenta de ello, los apoyamos, cuando
están enfermos los apoyamos en medicamentos que conocemos
dentro de las hierbas.

La vida de campo será siempre lo mejor

Los campesinos con edades por encima de los 40 años, están convencidos
que el campo les augura esperanzas de vida más promisorias que los que
ofrece la ciudad, porque saben como conversar con la naturaleza mediante
las ispallas, para ello tienen diversidad de cultivos y dentro de ellos muchas
variedades. Tienen los parientes silvestres, plantas alimenticias aún no
cultivadas como el k’uchucho (planta pequeña de raíz comestible,
perteneciente a la familia de Xanthoxilaccea); así mismo se tiene al Layu
(leguminosa, cuya raíz y hojas son consumidas por los campesinos) así
mismo está disponible en el lago la totora, cuyos rizomas previamente
soleados son consumidos por los campesinos; sobre esto no ha alcanzado
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sus tentáculos el mercado mundial de alimentos. La diversidad de papas nos
tendrá en permanente seguridad y soberanía alimentaria. Seguro de éstos
potenciales, Andrés Ramos Avendaño de la comunidad de Vilurkuni nos
manifiesta:

Nosotros en el campo cultivando las ispallas, cosechando comidas de
todo tipo, pidiendo con cariño a los Achachilas y cuanta deidad existe
como el Condormamani, hacemos realidad la vida dulce y apacible. La
vida del campo siempre va a ser dulce, apacible aunque vengan los años
difíciles, por cuanto sabemos cómo afrontar al problema por más difíciles
que éstos sean.

Vivir bien está en la seguridad y soberanía alimentaria para las familias campesinas;
y esta forma de vivir radica en la sabiduría que han dejado sus antepasados,
producto de largos años de experiencia que está en la memoria colectiva que va
siendo transmitida de generación en generación mediante los encargos. Los
aymaras siempre hemos recibido encargos por doquier, sea en el pastoreo o en
las diferentes actividades, a respetar las costumbres y tradiciones; así como a las
deidades, éstas sean telúricas y cósmicas. Sobre esto, el comunero Emilio Mamani
Inta, de la comunidad de Yanapata en el sector de Villa Yanapata, nos manifiesta:

En el campo vivimos desde tiempos muy antiguos, nosotros somos
descendientes de los Achachilas, los abuelos nos han dejado un
legado inagotable que es la agricultura y ellos habían sabido cultivar
(criar) diferentes cultivos adaptados a diferentes climas y para los
diferentes años porque es cambiante, en las distintas épocas del año
sembraban papas, ocas, quinua, en las orillas del lago sembraban
papa amarga, ellos no pensaban en las migraciones; ellos habían
sabido criar a su ganado y con la venta de éstos habían sabido comprar
lo necesario.

El buen vivir esta en la sabiduría de la cultura

Las culturas de siempre como la aymara y la quechua, tienen sabidurías
milenarias que se van recreando permanentemente acorde a los tiempos y
la diversidad de cultivos, microclimas, cada cual con gustos y tratos también
diversos. El poblador rural es conocedor de los detalles. Don Cristóbal
Ramos Rosa, de la comunidad de Calacoto (Corcori) dice:
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En la vida campesina, nosotros sabemos cómo vivir, haciendo la chacra,
criando a nuestros animales, en la dulce vida existe el cariño, existe la
ayuda mutua. En contraposición, en el otro lado –la ciudad- no existe la
reciprocidad, en la vida del campo vivimos a plenitud, con nuestra pacha,
con nuestras deidades. Todos los campesinos estamos acostumbrados a
realizar las chacras, los productos que salen de nuestras chacras son los
que les enviamos a ellos para que puedan consumir, si no hubiese habas,
papa, chuño etc, no hubiera vida para ellos porque no sólo de fideos y
arroz se puede existir.

Asimismo, el señor Bernabé Choque Jihuaña, de la comunidad de Calacoto –
Choxchoni, agrega:

Si alguna vez ocurriera una hambruna, los que vivimos en el campo
saldríamos de todas maneras airosos porque tenemos recursos y
conocimientos (cultura) para consumir alimentos naturales que nos
ofrece la naturaleza como el lago, el quchaya, la totora, etc.

El que sabe comer quinua, cebada, habas, chuño sabe vivir más años;
los abuelos consumiendo lo natural vivían hasta los 120 a 150 años
muy tranquilamente porque consumían productos de terrenos
descansados, los habitantes de hoy comemos la cosecha de la chacra
qhanuna y qallpas, vivimos apenas 75 años.

Las deidades, parte del buen caminar (buen vivir)

Dentro de la cosmovisión de las comunidades aymaras, el ritual es una
forma de sintonizarse y de buscar empatía con los componentes de la
colectividad natural, a fin de que esta colectividad en su conjunto haga
posible el buen vivir (suma sartaña) o buen caminar.

El buen vivir no es estático, es algo en movimiento permanente en conjunto:
humanos, deidades y la sallqa, esto es posible mediante el ritual previo
aviso de las señas y lomazas; al respecto Julián Ccama Apaza, de la
comunidad de Sanquira, nos testimonia lo siguiente:

Criamos la chacra y los animales, para criar mejor, miramos las
lomazas; así mismo hacemos los rituales para que no ocurra la
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granizada (chixchit’aqa). Hacemos rogaciones cuando no quiere llover,
conjuramos el peligro de las heladas con rituales, es así como logramos
la producción, y si no hiciéramos nada de eso, no podríamos cosechar a
plenitud de nuestras chacras.

El saber vivir y conversar, para caminar bien no viene de afuera, está en la misma
comunidad al alcance de todos. Sobre esto, Alberto Cachicatari, de la comunidad
de Machacmarca, nos dice:

En el campo vivimos con la chacra y los animales. Asimismo a nuestras
deidades les damos las atenciones pertinentes y asimismo pagamos a los
granizos y las heladas y cuando los aguaceros ya no llueven, vamos a
pedir a las partes altas del cerro para que la lluvia ocurra porque está a
nuestro alcance y todo esta a nuestro conocimiento.

El buen caminar, radica en el trato cariñoso a todo cuanto nos acompaña, por
cuanto todos son personas. El trato cariñoso empieza desde la chacra. El hacer
correctamente nuestras actividades chacareras es la expresión de cariño que
cada cual tiene, preparar bien el suelo, preparando los caminos para el exceso
de agua (drenes), en hacer las pata patas (andenes); en plantar flores para que
alegre a la vista; en realizar un deshierbo en el tiempo oportuno sin escatimar
esfuerzos, en dar el forraje y pastar de forma ordenada al ganado que criamos.
Al respecto, don Agustín Cáceres Caballero, de la comunidad de Sanquira nos
dice:

Hacemos la chacra y lo que queremos cultivamos, cuando estamos cerca
de las chacras agregamos tierra, sacamos alguna hierba que esta
molestando a la chacra y cuando vemos que está siendo atacado por la
enfermedad hacemos el tratamiento respectivo y cundo vemos la
producción, ese momento nos sentimos realizados como hijos de la
Pachamama y como tal cocinamos de la mejor papa y si produce la
cebada hacemos de ello la diversidad de platos, desde la phatasqa hasta
el morón, también lo comemos en tostado o transformado en harinas,
etc. Cuando produce la quinua, lo primero que hacemos es el pesqi,
también elaboramos la k’ispiña y compramos pescado y con eso lo
acompañamos.

En cada momento estamos comiendo distintas comidas, en el tiempo de
helada estamos comiendo el qhach’u ch’uñu con caldito de pescado, a
nuestro gusto nos comemos y con muchas exquisiteces poniendo ají o
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diferentes hierbas aromáticas. Lo único que nos falta es la plata, pero
para conseguir ese dinero nos trasladamos, pero no es fácil conseguir
ese dinero y muchas veces el dinero que conseguimos es con riesgos y
temores porque siempre está asociado con los rateros o asaltantes.

Lindo es vivir en el campo.

La mayoría de los campesinos mencionan con sumo agrado la vida del campo
en los tiempos actuales, como un deleite de vida pronunciando con mucha
serenidad el vivir, compartir, la complacencia de llevar la vida rural. Al respecto,
nos manifiesta Rufino Chambi Suni de la Comunidad de Sanquira, Sector Ingavi:

Vivir en el campo es muy lindo (askiwa) porque en una parcela, por más
pequeña que sea sembramos todo tipo de cultivos ya sea de papa, habas,
quinua, oca, sembrar es nuestra voluntad, si vamos a hacer la chacra
correctamente vamos a recibir la bendición de la Pachamama (producción)
para acceder a esa bendición, lo primero que debemos de hacer es pedir
permiso de la misma Pachamama mediante una laphiqa haciendo el uso
de la kupala y el vino. Si esto es así, vamos a tener producción para
nuestro consumo y para vivir como personas dignas. Podemos carecer
de dinero pero eso no es lo más importante que el estómago, sea del
pobre o del más poderoso (rico) con el producto de nuestra chacra
vivimos, si necesitamos un poco de dinero vendemos alguno de nuestro
ganado y así subsistimos; no sufrimos como en una ciudad.

Así mismo al referirse a las comidas dice:

Por eso digo que vivir en nuestra tierra cerca de nuestra pachamama es
lo mejor porque vivimos mediante nuestras chacras, nunca más estamos
ni nos sentimos explotados, cuando queremos consumir lo que
producimos, a nuestra entera libertad consumimos ya sea cebada, quinua,
esta nuestra producción nos da fuerzas a los huesos y a los tuétanos.
(ch’akharusa parparusa ch’amanchistuwa.)

Al mismo tiempo Doña Francisca Vilca Mamani, pobladora de la comunidad de
Calacoto, agrega:

En el campo vivimos contentos cuando hacemos la chacra, criamos
nuestro ganado y estamos bien con toda la comunidad, participando
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en ayni en las actividades que realiza la comunidad y de los comuneros
vecinos cuando techan sus casas, participamos en los matrimonios, en
los entierros, vamos a ver a los que enferman, así vivimos en comunidad
participando en ella. Como somos habitantes de la chacra, vivimos en
permanente ayuda mutua.

Para vivir armonizados con los aconteceres de la campaña, estamos en
permanente conversación con los indicadores como las flores del sank’ayu
(Opuntia sp), las inflorescencias de la waych’a (Senesio sp), cuando
éstas terminan saludablemente su floración decimos que la lomaza de la
papa está muy bien, sembramos por que la producción es guiada por su
lomaza, con ese antecedente lo sembramos. Al iniciar toda actividad, lo
primero que hacemos es el ritual sea ayaqa o laphiqa con coca, vino y
llampu pediendo permiso a la Pachamama, tierra virgen, esto es lo que
nos ayuda y ayuda a nuestros cultivos a la producción.

En las fiestas principales de la chacra, como Candelaria, carnavales, los
atendemos pidiendo primero a la Pachamama y a los Achachilas para
que ayuden a producir, cuando hacemos el ritual produce la chacra, de
por sí no produce. En Pentecostés también hacemos otra laphiqa a los
productos cosechados, les floreamos, luego los sahumamos con kupala,
untu y la jiwra quwa. Para caminar bien en la vida (vivir a gusto), pedimos
permiso de nuestras deidades con los rituales y las rogaciones. En estos
últimos tiempos vivimos un poco disturbados por las sectas religiosas
que se auto proclaman hermanos y ellos son los que nos atrasan.

Es costumbre pagar mediante los rituales a la helada, la granizada, vientos
y sequías, cuando pagamos a la helada, la granizada, la sequía no afectan
a nuestros sembríos. Si volviéramos a unirnos para recordar todos los
rituales, recobraríamos la forma de vivir contentos “suma jakaña”; el
problema es que no estamos como antes unidos, algunos queremos
recordar las formas correctas de hacer el ritual y otros no, se hacen
llevar por la secta religiosa.

Si estamos unidos, la chacra producirá como antes; los hermanos de las
sectas religiosas ya no entienden sobre las rogaciones, ni de pagar mediante
el ritual a la granizada, a la helada, todos sabemos que los abuelos nos
han dejado conocimientos. En tiempo de los abuelos, los rituales eran lo
primero, hacían las rogaciones, guardaban los días malos y así vivíamos
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bien alimentados porque la chacra producía mejor. Si recordáramos y
nos unificaríamos, volvería la buena vida (suma jakaña).

El aire y el paisaje del pacha, alivian nuestras dolencias

La cultura campesina andina, en lo referente a las enfermedades y dolencias que
le aquejan, las mitiga mediante el diálogo y reciprocidad de los componentes de
la vida natural. Al respecto, Roberto Chachaque Lupaca de la comunidad de
Sanquira nos manifiesta:

Mientras que aquí en nuestra comunidad vivimos respirando aire libre,
donde el viento esta renovando permanentemente el aire, nuestro cuerpo
está recibiendo de la naturaleza un trato especial sin ninguna artificialidad,
aquí los habitantes caminamos a gusto por cuanto sabemos que y cómo
comer, cómo curar nuestras enfermedades.

Lo propio agrega fon Feliciano Chachaque Loma, comunero de la localidad de
Sanquira, quien manifiesta:

Desde los tiempos antiguos venimos consumiendo quinua, papa, oca,
cebada y comiendo estos alimentos estamos vivos, yo hasta ahora
tengo 98 años y no adolezco de enfermedad alguna. La tierra con su
producción nos mantiene en vida.

Puno, julio del 2002
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Pachamama, por tí conversamos, vas a darnos salud

Luis Edgar Aguilar Quispe,

Paulina Espillico Mamani

Adolfo Quispe Mamani

Centro de Comunicación Capacitación y
Cultura ARUNAKASA - Puno.

1. Diversos entendimientos. Diferentes maneras de vivir.
El “estar-bien”.

Son diversas las maneras como se interpreta el sentido del bienestar. No es
posible entenderlo sin tener en cuenta qué significado tiene en cada cultura,
y más aún cómo es vivenciado. Para las familias aymaras, la vida es una
trama que se va entretejiendo según los momentos y circunstancias de la
vida misma, donde la comunicación o la conversación entre todas las
colectividades permite la crianza mutua. Lo que identifica el bienestar en la
modernidad es la satisfacción de necesidades en función solamente de los
humanos, y tiene como referentes dos aspectos centrales. El primero, son
necesidades según las categorías existenciales: ser, tener, hacer y estar. Y
el otro, se refiere a las necesidades según las categorías axiológicas:
subsistencia, protección, afecto, entendimiento, participación, ocio,
recreación, identidad, libertad. Todas estas necesidades se refieren a los
humanos, procuran en última instancia el progreso externo, el bienestar
material y llenar sus vacíos espirituales. Promete al hombre una felicidad
abstracta, y busca la satisfacción de aquellos deseos que a través del mundo
externo cabe atender.

Esta manera de percibir la vida se manifiesta en nuestros profesionales
puneños. Roberto Sacata, profesor de matemáticas y trabajador del área de
desarrollo educativo de Huacullani, provincia de Chucuito manifiesta:

Para mí, el bienestar es que todos tengamos satisfechas nuestras
necesidades, una buena casa, una profesión, un trabajo, unos dos
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hijos, y saber ahorrar para el futuro, porque si no aprovechas ahora,
¿cómo vas a educar a tus hijos? Fíjate, estamos en un mundo de
competencias, y para competir bien, nada puedes hacer si no tienes
nada. Además nosotros en comparación de otros países desarrollados,
estamos muy lejos, vivimos peor que pobres. Cualquier familia tiene
necesidades, si no aprovechamos ahora, nuestro futuro será negro.
Yo pienso que las familias del campo están en sobrevivencia, sus
hijos a las justas pueden aprender algunas cosas, yo creo que no
tienen ni para comer, son de economía escasa. Tienen mucho atraso
las comunidades, no están desarrolladas, les falta servicios básicos,
además toda su producción es de autoconsumo, así, bien difícil que
salgan adelante. Mira, muchas instituciones vienen, pero el
campesino es muy egoísta, no quiere aprender, se dedica solo a su
chacra, a pastear su ganado; así, difícil que se desarrolle, por eso
viven pobres siempre.

Esta forma de percepción se hace de la vida campesina cuando la imagen
de un mundo “mejor” tiene como referente la ciudad.

2. Siempre hay amparo en la familia

En la vida aymara la suma jakaña o suma utjaña (vivir bonito), no son
palabras traducibles, tampoco tiene semejanza con el concepto mismo de
bienestar. El vivir bonito es la expresión de un vivir en armonía y en
permanente comunicación entre todos los seres del Pacha, es decir con
nuestros Apus-achachilas, las piedras, los zorros, las aves, las nubes, las
lluvias, los vientos. Don Julio Salluca de la comunidad de Arconuma, sector
Waylluma nos dice:

Nosotros gracias a las ispallas comemos, hablamos fuerte, y
festejamos. Akullimos (chacchamos) con nuestro uywiri (criador),
por eso le decimos, qipa mama, ispallmama. Cada uno rendimos
nuestro agradecimiento con coca y vino, nosotros en fila vamos a
ch’allar. El maestro dirige el ritual, después seguimos nosotros.

Don Julio Salluca en su momento de ch’allar, invoca a los lugares donde
cría la chacra diciendo:
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Añuthayani parki (apu-ladera de zorrinos), wayllunjuqho (bofedal de la
comunidad waylluma), jach’a tabluna, Arconuma ayllu, al año síguenos
acompañando ispallmama.

 Estas conversaciones, son maneras de cómo se comunican ritualmente, y van
estableciéndose relaciones de amparo, de cuidarse unos a otros, donde el respeto
es muy profundo, y el sentimiento que se tiene es de todo corazón. Aquí no
existe simbolización alguna de la vida, no hay representación, sencillamente es la
Jakaña (la vida) que está dándose en su momento.

En un mundo vivo y de diversidad de crianzas, los “elementos” constitutivos de
“suma jakaña” (vivir bonito), no son susceptibles de medición porque no se
fijan en el aspecto material y la satisfacción humana. Desde la visión y vivencia
aymara, la suma jakaña (el vivir bonito), se manifiesta en el ayni, la mink’a, los
encargos, el amparo, en el criarse mutuamente, en el tumpasiña (preocuparse
por el otro), en la conversación, en la ritualidad, en los conflictos y formas de
disolverlos. Todas estas maneras profundas de regenerar la vida están en la raíz
misma de la existencia aymara.

Esta armonización de la vida, esta conversación recíproca se da siempre teniendo
en cuenta las particularidades existentes en cada zona específica. Pues la ciclicidad
de la vida aymara gira al ritmo de la crianza del ayllu, desde la siembra hasta la
cosecha, donde la vida se va manifestando de manera floreciente, con una actitud
siempre de vivir bonito.

Elvira Juculaca Mamani de la comunidad de Arconuma nos refiere al respecto:

La vida en el campo es mejor, porque vivir en la ciudad cuesta, mientras
en el campo nosotros comemos nuestra quinua, cañihua, cebada. Amitaru
Manq’astanja (comemos lo suficiente). En la ciudad comemos medido y
cuesta plata. Para cocinar aquí en el campo, recogemos bosta, la taqui
(thaja-estiércol de ovino, llama, alpaca.) En la ciudad no hay reciprocidad
(yanapt’asiña), acá en el campo nos ayudamos hasta cuando estamos
enfermos. Yo por ejemplo, ahora me he dado a luz, así nomás he dejado
mis animales, también a mis hijos. Pero he visto que han estado viendo
mis animales, y a mis hijos también. Siempre hay el amparo de la familia.
(Sintisiñaj utjapuniw).

Cuando Elvira nos dice que el campo es mejor que la ciudad, no lo hace para
desacreditar la forma de vivir citadina, sino que ella la ha experimentado con su
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familia, y siente que la vida se expresa de mejor manera en aquel lugar donde se crío
siempre, y se siente más contenta con su vida y su familia.

Otra manera de criar bonito y preocuparse por todos, es cuando se construye
una casa, y también cuando se pastorea. En estas crianzas, la ayuda mutua,
la reciprocidad es vivencial. No se necesita ir a contratar maestros o
trabajadores para la casa, la ayuda cariñosa aparece en el momento. Siempre
se va con la coca, para pedir que alguien de la comunidad oriente la
construcción de la casa, el pago económico es complementario o secundario.
Lo mismo ocurre con el pastoreo recíproco, es la solidaridad y la ayuda
mutua lo que prima.

Elvira Juculaca nos sigue contando:

Cuando techamos nuestra casa, nos comunicamos entre todos,
algunos vienen trayendo papita, chuñito para cocinar (phayt’asiñani
sasa, nos cocinaremos diciendo.) Otros no traen, pero hay el sentido
de la colaboración (yanapasiña). En momento de la chacra nos
ayudamos, en el pastoreo de ganado también. Si somos vecinos, un
día pasta él, otro día yo. Así nos ayudamos también para avanzar en
temporada de chacra, porque nuestros hijos se van a la escuela, nos
quedamos en la casa sólo los padres, entonces lo que hacemos es
ayni en el pastoreo y la chacra.

Desde las esferas profesionales siempre se dice que: “según las
constataciones y diagnósticos permanentes” las familias en el campo no
conversan, por falta de educación, por ausencia de espacios de comunicación
entre la familia, y además –dicen- por la poca conciencia que tienen de la
educación de la familia. Pero el tumpasiña, el preguntarse el uno por el
otro, no sólo es entre los humanos, es que las formas de criar la familia se
refieren también a los animales, a las chacras, a los Achachilas (Apus), y es
con ellos que se va conversando. Uno se preocupa por el “otro” por hacer
posible que la salud del ayllu esté armonizada. Entonces, estas formas de
reciprocidad mutua son manifestaciones colectivas de cariño profundo nada
más, con ello se vive y se vivirá siempre. Aquí toda la familia sabe lo que
está haciendo y conversando.

Las desarmonías en la salud, es decir, las enfermedades que se presentan,
son también maneras de mostrar la preocupación por las diversas familias
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de la comunidad. Se visitan, y así muestran su afecto. Del mismo modo la
alimentación de la familia es otra preocupación, cuando han probado
alimentos ajenos, saben distinguir entre lo que alimenta y lo que solo “llena”
el estómago. La hermana Elvira nos dice al respecto:

Esta reciprocidad no creo que haya en la ciudad, si nos enfermamos
podemos enfermar nomás, mientras que en el campo estamos al tanto
de lo que pasa en la familia, las familias comuneras nos preguntamos
¿qué habrá pasado en tal o cual familia, estará enferma; entonces
vamos a visitarlo. En la ciudad no creo que haya eso, pienso que no
hay vida.

Para vivir saludablemente la alimentación es básica, en razón de ello, valorar
lo que es nuestro es importante, ya que es también una forma de fortalecer
la familia dentro de una vida sana. A ello agrega nuestra hermana Elvira:

En el campo nos alimentamos de lo que producimos: quinua, cañihua,
y hasta nuestros hijos tienen fuerza. La comida de la ciudad no
alimenta bien. Por ejemplo, cuando preparamos arroz o fideo nuestros
hijos aguantan un momento el hambre, pero si preparamos k’ispiña,
mazamorra agarra el estómago hasta el medio día.

Cuando el tumpasiña (preocuparse por todos) es un ayni, el vivir bonito
permanece. La vida aymara es gozar con lo que la naturaleza nos brinda,
permitiendo un sentimiento de alegría por la dulce vida. No se vive en
abundancia, ni en carencia, sólo se vive con lo que austeramente se tiene.
El gusto por la vida se vivencia en la comunidad, y la comunidad es el lugar
del amparo cotidiano de siempre.

3. En el campo vivimos con lo que tenemos.

Según los indicadores demográficos, es la excesiva cantidad de nacimientos
lo que impide vivir con calidad en la zona rural, porque al no satisfacer sus
necesidades básicas, las familias campesinas están destinadas a vivir en
sobre vivencia.

Cuando comúnmente escuchamos por los medios de comunicación, la situación
del hambre en el mundo, de inmediato en el Perú se señala a las familias de
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comunidades como las que más sufren, y estarían destinados a la muerte antes
de tiempo. A las comunidades alto andinas aymaras (por ejemplo distrito Kelluyo,
lugar de acompañamiento de Arunakasa), se las señala como páramos, lugares
sombríos, de extrema pobreza, no civilizadas, donde la soledad los consume
porque las familias y personas no tienen con quien compartir. Pero lo que sí
existe son formas de convivir con todo lo existente. No obstante, también tienen
sus percepciones sobre lo que viene pasando en la ciudad, y cómo va creciendo
el desprecio por la vida. Señalan la contaminación en lugares cercanos a la zona
como una de las causas de este decaimiento de la vida.

Alberto Gonzáles Acero, de la comunidad de Pilco del distrito de Kelluyo, hace
esta reflexión:

Creo que es mejor la vida en el campo, en el campo vivimos de la chacra,
de los animales, lo que es chacra trabajamos por temporadas nomás
¿acaso todos los días? Pero en la ciudad, si es que tenemos trabajo
podemos vivir al menos bien, pero siempre estamos con el agobio (llaki)
todos los días. En el campo nos preparamos comida; de lo que sembramos
y cosechamos. En la ciudad todo el tiempo estaríamos preocupados,
además en la ciudad hay mucha suciedad. Esto veo en Desaguadero, en
el centro de salud. Sus basuras queman ahí mismo y el humo contamina,
y los olores de la basura que produce el hospital contaminan a la gente.

El deterioro de la vida está en todas partes, pero los directos causantes son
aquellos que curiosamente son los que diariamente nos hablan de salud, de
bienestar. El bienestar hoy en día en nuestras comunidades no sólo llega
con un discurso, sino que se va construyendo sobre la base de políticas de
intervención del Estado y de instituciones privadas. Julio Asqui, Teniente
gobernador del centro poblado de Inchupalla, distrito de Chucuito nos afirma
al respecto:

Aquí nosotros vivimos de lo que tenemos, unas cuantas cositas
vendemos. Yo veo que cuando estamos en la ciudad sufrimos más,
todo es plata, pero como estamos cerca de Puno mucho de las cosas
que nos han enseñado nuestros padres los hemos ido olvidando.
Nuestros abuelos con toda su familia subían al awki Atojja, y hacían
su ritual en Agosto, en Reyes, y a San Sebastián cuando saben estar
enfermos, y así se sentían bien, todavía aquí algo de eso nos queda.
Cuando uno vive de esa manera, vivimos tranquilos. Me parece que
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la gente mucho miramos a la ciudad, y también veo que regresamos más
pobres.

El mirar a la ciudad significa el modelo de una forma de vida consumista, son
limitadas las expresiones de cariño sinceras. Vivimos aymaras y quechuas, también
están los citadinos, pero el comportamiento es básicamente de carácter individual,
“cada uno es cada uno”, dice el argot popular. Las colaboraciones existentes se
dan en función de compromisos de formalidad. No es que el cariño no exista,
pero ella se manifiesta casi siempre en el entorno familiar.

4. Nos visitamos, compartimos, intercambiamos y vivimos

Visitarse es encariñarse. Cuando uno va a un lugar familiar siempre lleva algo,
puede ir con “productos”, o suficiente cariño, y la mejor expresión de eso es la
forma como se va a compartir. Fortunato Aguilar Sairitupa, de la comunidad
Sillamuri Atoxa, del distrito de Chucuito nos cuenta:

De muy joven me fui a trabajar a la ciudad, fui policía, mi madre vivía en
la comunidad. Era una preocupación si no iba a visitarla. Me decía que
vaya a Chucuito. Ella llamaba por mi ánima para que no me pasara nada
en mi trabajo, ella parece que conversaba con el Apu. Además ella,
siempre estaba en la chacra con sus animales, yendo de un sitio a otro
sitio, visitando a sus parientes, se iba con los animales al cerro, participaba
en los rituales que hacía la comunidad. Me hacía gritar desnudo cuando
venía el granizo, pero yo esas cosas no las tomaba en cuenta, lo hacía
por obligación. Ahora que he regresado a mi pueblo, muchas de esas
cosas las estoy haciendo, porque ya vivo aquí. Cuando hay algún luto
tengo que estar, hay una fiesta del pueblo tengo que estar, hay algún
problema en la comunidad también estoy... yo he sido padrino de
matrimonio, yo soy como un padre para mis ahijados, cuando tienen
problemas, o necesitan algún consejo vienen a visitarme. Mi esposa es la
que más autoridad tiene, y cualquier cosa que se diga, se tiene que hacer.
Nos alegramos y a veces discutimos, así es la vida, no todo es bonito, así
he vivido, ya me falta pocos años, creo que he cumplido.

La vida es ese tejido donde se manifiestan alegrías y tristezas, pero cuando se
cuenta con el acompañamiento colectivo, nuestra existencia se fortalece aún más.
El vivir la vida también es un aprendizaje, son las “experiencias” las que nos
enseñan, nada está en vano. Todo se va dando en diversas épocas y momentos,
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nada está demás, no sólo los “golpes”enseñan, sino las diversas vivencias nos
van marcando una manera de ser y mirar nuestra existencia. Es en ese vaivén de
probar que generamos nuevas posibilidades de entender mejor la vida, mucho
mejor cuando reconocemos la manera como han vivido nuestros ancestros.

También la desesperanza agobia a mucha gente de la ciudad, incluyendo a quienes
provienen de la comunidad y han escogido esa forma de vida, pero las familias
aymaras no desesperan. Van probando otras posibilidades, salen también a
ciudades, lugares donde realizan intercambios o compras complementarias para
sus familias. Todo ello también tiene sus riesgos, una cosa son las visitas a lugares
cercanos donde el fin son los intercambios, y otra cosa es cuando se sale a otros
lugares por razones de trabajo, y muchas veces con graves efectos para la salud
misma de la familia.

Rufino Perca Estaña, del distrito de Kelluyo, comunidad Arconuma, nos da
fehacientemente este testimonio de vida:

¿Vivir bien? Eso depende, hay años que es bueno y otros años no,
este año hubo producción, otros años no sabe haber. Este año no hay
escasez porque ha estado lloviendo, pero hay años que sabe ser seco,
o también el año es “purapa” (lluvioso y seco a la vez). Este año está
bien la cebada, igual la papa y oca, ya parece Yunguyo. Antes allá
nomás íbamos a cambiar con oca, caya, olluco. Ahora todo produce
en la comunidad, ya no vamos ahora, que será de Yunguyo, íbamos
también con carne, con tejidos, antes había ganado, hoy en día ha
disminuido, porque la gente hemos crecido, los terrenos se han
parcelado. Estamos criando oveja, vaca, lo que es llama, tenemos
poco, mientras antes una familia tenía 200 a 300 llamas, algunos
tenían más todavía. Hoy en día como dije, las familias han crecido y
las tierras son pequeñas, entonces cada familia tiene apenas de 7 a
15 llamas. Pero siempre la vida en el campo es regular (tantiyjamakiw
jakañax), no pasamos mucho sacrificio como en la ciudad.

No es como en la costa, allá se sufre, el agua se paga mensualmente.
En el campo estoy viviendo 19 años. Yo de niño me fui a los 12 años
a la costa porque mi mamá murió, y he estado hasta los 30 años de
edad en la costa. Allá terminé mi estudio de primaria y secundaria,
regresé muy enfermo con TBC por vivir muy sacrificadamente. A
veces caminaba sin comer, por eso agarré esa enfermedad. En esos
lugares donde trabajé, la plata es el “diablo”. Mi cuerpo está muy
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maltratado, porque en la ciudad se trabaja día y noche, acá en el campo
no trabajamos mucho, estamos en un clima sano, mientras en la ciudad
nos afecta la contaminación, y con ese olor nos enfermamos. Cuando
tenemos que ir al centro de salud tenemos que hacer cola durante dos o
tres días. Un paisano Lucio Aquise me dijo: ¿qué estas haciendo por
acá, regresa a la sierra allá puedes curarte comiendo quinua silvestre, y
así retorné. Comiendo quinua silvestre y curándome con zorrino he
mejorado grandemente.

Las necesidades materiales se van haciendo cada vez más cercanas, no hay
comunidad alguna en Puno donde no haya llegado (al menos a una familia)
una radio o un televisor, tampoco hay lugar alguno donde no se hable de
desarrollo o bienestar. Pero pocos han reparado que todo ello trae
aspiraciones de vida irrealizables, pero la empresa del desarrollo sigue con
el discurso por diversos medios.

Don Rufino también nos señala los efectos concretos de la vida en la ciudad,
pero que ello se puede prevenir si tomamos en cuenta el respeto y la
valoración que tenemos en la propia comunidad, con referencia a eso nos
dice:

En ningún sitio podemos vivir libremente, con el tiempo vamos a
tener que tributar. Creo que se debe caminar con respeto, y a los
hijos hay que enseñarles oportunamente, creo que debemos ser un
solo cuerpo para poder defendernos, hoy en día ya no se viene
practicando la solidaridad, mientras que años anteriores si había
(khuyapayasiña), otros siempre aspiran a vivir en la ciudad, aunque
la vida de la ciudad es maltratarse... si tienes negocio tienes que
madrugar siempre, y otros ya se dedican a asaltar, mientras que en el
campo hacemos chacra, produce mejor (sumakiw jakastanjja – bonito
nomás vivimos) Yo siempre agradezco a Dios, no tenemos
problemas, vivimos contentos a nuestra manera.

5. La conversación y crianza ritual de la vida

Se enfatiza mucho, cuando se señala que las familias peruanas, específicamente
la de las zonas altas, viven en el más absoluto abandono y condenados a la
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marginalidad extrema. Entonces se elaboran políticas en el marco de la sobre
vivencia y mediante éstas “integrarlas” a la sociedad oficial, porque según la
Constitución, todos somos iguales ante la ley en tanto que somos parte del territorio
nacional.

En alguna ocasión un psicólogo de la región de salud de Puno, en una reunión de
padres de familia decía:

Las familias hoy en día no se comunican, cada vez hay más autoritarismo,
hay mucha dependencia de padres a hijos, ni el esposo con la esposa se
comunican. Los hijos ya no conversan en la familia. Se tiene que recuperar
la autoridad siendo padres democráticos. En el sector rural es peor, los
padres se dedican a la agricultura, pastorean su ganado, los hijos hacen
las cosas por su lado ¿En qué momento van a conversar? ...en estos
tiempos tenemos que acercarnos más, comunicarnos seguido, en horas
de comida o en la noche, y tiene que ser una comunicación con calidad y
calidez, a todo eso se llama comunicación asertiva.

Pero en las comunidades aymaras, la crianza de la vida se da conversando con
todo cuanto está a nuestro alrededor. Siempre se está conversando con la coca,
conversamos con los animales, con el río, con las plantas, nos comunicamos con
nuestros Apus. Todo eso es una forma de relación profunda. En cada época se
conversa de diferente manera, hasta un luto es signo de comunicación colectiva
con los que se fueron, en Todos los Santos, por ejemplo, la comunicación es
más intensa.

Vamos a describir la manera como se comunican ritualmente las familias en
Arconuma, y que es parte de su propio “vivir bonito”. En mayo, en la comunidad
de Arconuma Sector Waylluma, es la fiesta a la mamata, a los productos
cosechados. Para iniciar la ceremonia ritual, se alistan los vasos rituales (llixi) las
incuñas con sus cocas y las botellas. Se prepara la mesa ofrenda (sólo con la
coca), posteriormente viene la preparación con el incienso para la mesa para los
Apus (-altu misa-alax misa-) y (baju misa-aynach misa) para la Pachamama.
Con la dulce mesa, los presentes colocan sus invocaciones siempre pidiendo
que las ispallas les sigan acompañando, mencionando los lugares de crianza de
la chacra. El maestro y el oficial siempre invocan a los Apus, a la Pachamama, a
la qipa mamata (trama madre semilla) con oraciones y cánticos y le conversa de
esta forma:
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En este momento estamos subiendo a ti (tatitu) Dios con 12 apóstoles,
doce apóstoles a los Apu Achachilas, para que nos envíes tu bendición
qurini-qulqini, Qullina virgina Santísima markani, tú que nos das
asis qipa (trama-tejido completo, así se considera a la papa)
churapjista (nos das) por eso hoy día nosotros con esta mesa les
recibimos, para así mirar esta asis qipa uñxattañataki (para
acompañarnos con la madre semilla.) Asimismo, te pedimos para
los que nos acompañan. Con ésta oración del credo a las deidades
voy a mirar y ch’allar a las ispallas y esta santa mesa.

Luego viene un cántico.

Santo mesa, gloria mesa, qurpachst´asinipsma (he venido a tu
lindero),... ay santo mesa gloria mesa, en este momento te invocamos
apóstol mayor, para que nos paillis (convides) y que tu compartir
sea duradero (algo eterno, algo que nos dure) con esta santa mesa te
servimos, recíbenos de tus hijos que te invocamos... ay dulce María,
ay pachamama a ti te saludamos como hijos huérfanos, Virgen de
Concepción. Pachamama que estás en éste lugar qipjastasiri,
kinchjasiri (palabras que expresan estar en la trama de la vida), no
vas a permitir que nuestras ispallas se vayan. Por la ispallmama
vivimos nosotros, jumxata saranaqapjta y aruskipapjta, (por ti
caminamos y conversamos), del mismo modo con esta mesa te
servimos pachamama, con la gracia de Dios y la Virgen María estás
completo, igual a mi Apu. Virgina markani uywiri, (Virgen criadora
que tienes tu pueblo) Jacha awichu, (Abuelo Mayor) achachilanaka
(a todos los abuelos), con esta mesa te servimos, y al año en este
mismo momento estaremos recordando, enviamos siempre tu
bendición.. te servimos Achachila, Pachamama, asis qipa mamata,
awichu markani, (abuelo que tienes tu pueblo) wak’a markani (que
tienes tus deidades.) Hoy día te servimos ésta ch’uwa warapu y con
eso estate contenta. Ispalla asis qipa ahí estamos al año será mejor.
Uywiri mama (madre criadora) uytaptasipjita (acógenos).
Pachamama, por ti hablamos, conversamos, gracias a eso nos
comunicamos, Apu markani (Apu que tienes tu pueblo) y asis qipa
mamata (madre semilla trama de la vida) vas a darnos salud.

La ch’alla la inician desde el lado derecho de la incuña, y dan media vuelta
alrededor de ella; una vez concluida la mesa, otro grupo ya está
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“sacrificando” a la alpaca, sacándole el corazón que está palpitando. En ella se
ponen hojas de coca invocando a las deidades, por el “bienestar” de la chacra y
familias de la zona. Todas las mesas preparadas y el corazón son llevados a la
fogata, todo esto es ofrecido hasta que se convierta en ceniza. Luego cada familia
llama con sus incuñas a las ispallas que se crían en la zona, como señal de que su
ánima siempre permanezca y se regenere.

El bienestar de una comunidad se expresa fundamentalmente en la práctica de la
ritualidad para armonizar la vida. Hay quienes los califican de creencias o
supersticiones. Sin embargo la vivencia aymara está atravesada por la ritualidad.
No existen leyes universales que puedan decir: así se soluciona tal o cual conflicto.
Cada comunidad, cada familia tiene sus maneras propias de hacer contentar o
armonizar su propia vida. El testimonio de don Severino Chambilla, del sector
Waylluma en la comunidad de Arconuma, nos describe el cariño por la vida de
todos los que pueblan su Pacha:

Los que vivimos en Central Waylluma hoy día estamos recordando el día
de la fiesta de las comidas (manq’ana urupa). Para iniciar, siempre se
pone un par de istallas, un par de botellas y pares azanta, y se empieza
con una oración. Luego hay que akullir para que las mamatas no sean
afectadas por la helada y la granizada, por eso a los Apu Achachilas hay
que qullarar, (curarlo) (Uka jacha qullunaka jilarataru amtaña), a los Apus
recordarlos siempre. Luego viene la mesa para altu parte (para los apus,
achachilas) y luego una mesa para la virgina (pachamama), mesa para el
santo patio (para los caseríos, a las parcelas de todos, a los pastos),
mesa para el santo     ch´uqitapa (mesa a la semilla). Todo esto en cada
casa también realizan. Es lo que estamos haciendo. Una vez que pasa la
mesa, se ch ‘alla a las mamatas con vino, a las mamatas hay que
acurrucarlas, así era antes; y ahora eso estamos realizando. La qaura
(llama) es para wilancha. Lo que se da como ofrecimiento es el lluqu
(corazón). La mesa que se ha hecho pasar, es lo que se ha alcanzado a
los Achachilas y a la Pachamama virgina para que las familias vivamos
bien de salud y sin problemas.

El maestro-yatiri Carmelo Chambilla, expresa su sentir sobre la crianza de la
vida, en la ceremonia ritual que el mismo realizó en Waylluma:

Hoy día estamos recordando y realizando lo que nuestros abuelos hacían,
ahora cada uno lo hace en su casa. Cada familia hace su ritual (wiljasij) y
se preparan comida. Luego hacen bailar a las ispallas. Estas cosas muy
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poco se viene practicando, pero antes siempre se iniciaba con un
arrepentimiento jallupacha (tiempo de lluvia.) Hay que hacer pasar una
mesa para que no venga helada ni granizada, una vez producida la cosecha
lo traemos para la casa, luego seleccionamos y guardamos la semilla.
Hay que laphiqar (hacer ritual con coca) en carnavales, hay que hacer
q’upirja (mesa ritual), algunos se reúnen en familia. En estos tiempos ya
no somos así, solo caminamos. A los Apus, a la Pachamama, a los
Achachilas siempre hay que recordarles y conversar en todo momento,
ellos nos ven día y noche, ellos siempre nos cuidan.

6. Hay que enseñar a nuestros hijos.

La vida bonita no está en ciernes sino que se va dando en todo momento y en
toda circunstancia. No hay caminos hechos ni vidas en desgracia, existe más
bien el sentido de estar contentos en los momentos alegres y en las
preocupaciones. El probar la vida en todo lugar será siempre parte del vivir
aymara como nos lo cuenta el comunero, Bonifacio Illacutipa Mamani de
28 años de edad, del sector-Colline, en Arconuma Kelluyo:

Tengo familia, acá estoy viviendo 3 años, antes he vivido como 8
años en la ciudad con mi familia. Pero he visto que el trabajo no me
resultaba, en la ciudad todo era plata, salvo una persona soltera puede
vivir, pero con familia ya no se puede, por eso me he venido acá y
realmente estoy viviendo tranquilo. En Tacna tenía que levantarme
temprano, de madrugada ya salía a buscar trabajo, dormía sólo tres
horas y por exceso de trabajo uno avanza rápido de edad. Ahora, acá
estoy viviendo tranquilo hago mi chacra, crío ganado y estoy bien...
por eso me parece que la vida en la ciudad es sacrificada y ya no hay
vida (Janiw jakaña utjkiti), en el campo no ganamos mucha plata,
pero estamos bien con nuestro ganado y chacra.

Virgilio Choque, nos dice al respecto:

En este momento puedo decir que un bienestar se puede alcanzar en el
campo, acá nosotros hacemos nuestra chacra, criamos ganado. Cuando
no hay lugares -por ejemplo en los cerros- para hacer chacra, entre
familias tenemos que apoyarnos. Cuando nos vienen a ayudar en la chacra
le damos su paylla (convidamos). En la ciudad no creo que haya estas
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formas de ayuda, mientras que en el campo nos ayudamos. Cuando
alguien se enferma, vamos a visitar, le llevamos remedios preparados o
hacemos pasar rituales para que esté bien de salud. Antes, los abuelos
siempre hacían sus rituales a los Apus, a la Pachamama y ellos vivían
bien, hoy vivimos como para alimentarnos y salir el año nomás. Creo que
es importante fortalecer a nuestros hijos, todo lo que se hace en el campo
hay que enseñarles, además cuando los hijos viven en el campo son
despiertos, hay que seguir adelante sin olvidarnos de nuestras costumbres,
trabajar la chacra, criar ganado. Los que van a la ciudad ya regresan de
cualquier forma (kunaimana uñjatakiw kutinuqinipxij), hasta con
deudas regresan, en el campo vivimos con lo que tenemos.

Recuperar el sentido de la vida colectiva, la conversación con la familia, la
comunicación permanente con los Achachilas, la Pachamama, afirmar las
fiestas, acompañarnos en las tristezas y las alegrías, es la base del respeto y
cariño que permite el fortalecimiento de la familia aymara en su comunidad.
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Bienestar en el mundo andino

“Suma Jakaña”

Por: Sabino Cutipa Flores, Raymundo Aguirre Mamani

Tito Condori Arohuanca y Rosendo Ccosi Yucra

Asociación Qolla Aymara

Introducción

Explorar este tema desde la visión andina, conversar sobre el estar bien de
los aymaras del anillo circunlacustre del Altiplano, específicamente de las
comunidades del distrito de Platería, es importante, y es hablar de las
siguientes palabras aymaras que se asemejan al estar bien, vivir bien:

• Suma jakaña: vivir bonito.
• Suma sarnaqawisa: Nuestra bonita vivencia.
• Jiwasan Jakawisa: Nuestra vivencia.
• Aymar jakañ wira: La vida aymara

Preguntamos a los pobladores aymaras de Platería: ¿Para Ud. qué es “suma
jakaña”? La respuesta fue resumida en otras dos palabras; suma jakaña es
suma sarnaqaña. Ambas engloban las maneras y formas de vivir en la
comunidad. Estos aportes nos permite describir la vivencia aymara.

1. Suma Jakaña

Vivencia

En el campo cotidianamente nuestros hermanos campesinos, cuando se
refieren a suma jakaña se están refiriendo a andar en armonía, sintonía, a
disfrutar de cerca las diferentes actividades, a tener comida y estar bien
comido, a bailar, a vivir sin tantas preocupaciones de las necesidades y
luego si algún día nos recoge la Pachamama, los Achachilas y las divinidades,
nos iremos adelantando a los demás. Así también hay momentos que nos
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acompañan, como la tristeza cuando fallecen nuestros paisanos, cuando los
animales se enferman y se mueren, entre otras cosas.

Suma jakaña en el campo es ver y disfrutar el crecer, florecer y producir de
la chacra, es lindo ver el nacimiento de nuestros animales, las crías saltan,
corretean de un lado para otro, lo cual nos alienta a seguir criando, nos abre
nuestro corazón, brotan nuestras emociones y nos sentimos muy alegres.
La alegría de la gente es la alegría de la chacra, es la salud del paisaje, del
pacha. Al respecto, don Nicanor Charca de la comunidad de Ccollpa nos
cuenta:

Yo me encuentro alegre y contento cuando estoy junto con mis
animales “paqochas” (alpacas) y “llamichos” (llamas), más que todo
cuando es tiempo de parición y cuando las crías corretean y saltan
de un lado para otro, eso me alegra y abre mi corazón. Qué sería si
no existieran mis animales, seguramente no habría la vida en este
mundo.

Conversando con don Basilio Mamani Anahua de la comunidad de
Chicabotija nos dice:

Suma jakaña es caminar bien, vivir en armonía con la familia, con
todos los que nos rodean, vivir bien con la pareja, sin discusiones.
Cuando nos levantamos en la madrugada y conversamos con nuestra
familia sobre las diferentes actividades que se efectuarán durante el
día. Asimismo, no permitirnos hablar mal de la gente ni crear
conflictos, tener respeto a los mayores, siempre invocarnos a nuestros
criadores, a Dios, para que nuestras crianzas fructifiquen y crezcan
sanas. En los diferentes trabajos, ayudarnos unos a otros. Antes a las
autoridades se respetaba como a un padre, antes no había comunidad
sino era ayllu, tal vez por eso habría bonita vida, ahora ha cambiado
mucho. Existen conflictos, miramientos entre las familias, a eso
también se dedica la gente.

Raymundo Aguirre Mamani c.c. Ccollpa – Acora:

Mi papá decía: cuando estoy junto a mis crianzas estoy muy contento.
Hasta mi corazón late y cuando bajo a la parte baja y veo mi chacra
floreando me alegra mi corazón, entonces la alegría de la gente es la
alegría del “pacha” (entorno que nos rodea). Mi abuelita cuando
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bajaba a la zona del lago se sentía extraña. Pero actualmente en los
diferentes centros de educación nos amaestran para vivir en felicidad
relacionándolo a las mercaderías que se venden en el mercado. Ya
no se relacionan con las diferentes prácticas de la crianza de la chacra.
El profesor que viene de la ciudad piensa desde su vivencia y nos
enseña para ser profesionales.

Suma jakaña es vivir en el campo y disfrutar nomás según la circunstancia
se presente. Al respecto, don Eugenio Aguirre Quispe de la parcialidad de
Huilamaya - Acora dice:

Yo en esta vida, comeré, tomaré y bailaré bien, qué más puedo llevar
cuando me muera porque mi vida no está comprada, para estar tan
preocupado, ni de mis hijos me preocupo porque ellos tan igual que
yo, tienen ojos, pies y manos para vivir la vida.

Suma Jakaña, es vivir en ayuda mutua, ayudarnos para mover y construir
los andenes, cercos de piedra, construcción de casas, etc. Asimismo el
barbecho se inicia con una ritualidad propia de la comunidad: invocamos a
nuestras deidades, a nuestros achachilas como Atojha, Yanamuri,
Qhotaqollo, Wenqasi, Pichu entre otros, asimismo a las divinidades
criadoras. La pachamama nos cría y nos seguirá criando mientras no nos
desliguemos de ella y vivamos en armonía. Cuando existe la desarmonía
con nuestros criadores, hay malestares en nuestra vivencia, se presentan
enfermedades, cambios climáticos (granizadas, inundaciones, heladas, etc.),
nos caen los rayos y relámpagos. Si ocurre así se vuelve a conversar
ritualmente con nuestras divinidades para armonizar la vida. Valeriana
Mamani Miranda, de la comunidad de Ccota nos dice:

Suma jakaña para todos nosotros es criar la chacra, ayudarnos
mutuamente, vivir en armonía con los vecinos, con la familia, criar
nuestras chacras en conversación con las señas, con nuestros
achachilas, de igual manera criar bien nuestros animales. De eso
nomás vivimos en el campo, a veces vendemos nuestros productos.
Con eso compramos algunas cosas y también hacemos estudiar a
nuestros hijos. A veces no hay pasto y como tenemos nuestros
totorales eso damos de comer a nuestros animales y a la vez cuidamos
bien nuestras totoras. Hay años que no llueve, en ese año nos
preocupamos y si el año está bien con lluvia, sin helada, la chacra y
los animales están bien. Nosotros también estamos bien alegres.



76

Quirino Fur Palli, de la comunidad de Ccollpa agrega:

Suma jakaña es trabajar y ayudarnos unos a otros, ya sea en la
construcción de cercos de piedra, las cabañas de cada uno. Las 38
familias de la comunidad estamos retomando la ayuda mutua en
forma de ayni y minka,

Néstor Chambilla, comunero de la comunidad de Perka, dice:

En el campo nos ayudamos; en la ciudad la vida es diferente, uno
tiene que trabajar, puede hacer negocio o algún otro trabajo que nos
permita ganar dinero. En el caso de los estudiantes, ellos vienen a
aprender una profesión. Sin embargo no hay trabajo. No se puede
encontrar dinero, entonces se dedican al negocio de contrabando y
como las leyes no permiten y la vida les exige conseguir dinero para
vivir, entonces se dedican al negocio de la droga. Cuando se hacen
atrapar ya sea mujer o varón, en algunos casos ambos, son
encarcelados, de esa manera quedan sus hijos abandonados, ¿a eso
llamamos buena vida? En el campo es diferente, nosotros mismos
tenemos que fortalecernos porque nadie nos exige, no tenemos
horario. En el caso de agua consumimos directamente del manantial.

En el campo, no está muy presente el dinero, por eso no existe la palabra
trabajo porque es una palabra que viene de las ciudades, de los centros de
trabajo que concentra la mano de obra a cambio de salarios o sueldos, en
cambio en el campo se vive en mutua crianza con la chacra, con los ganados.
Al respecto nos cuenta Jorge Condori de la comunidad de Ccollpa –Acora:

Aunque no tenga plata, vivo mejor con mis animales, tengo mis
chacras donde cultivo papa, quinua, cañihua y hago chuño, tunta
eso me lo guardo para pasar los meses y los años de escasez, entonces
de qué me voy a preocupar, si los animales y la chacra me dan de
comer.

Suma jakaña, es vivir a gusto con nuestra manera de ser, nuestra costumbre
de vivir junto a la crianza de la chacra, de los animales, etc. De la ciudad se
regresa, como nos cuenta don Tito Condori Aruhuanca, c.c. San Carlos:

Una vez estuve caminando con una abuelita, empezamos a conversar,
entonces me decía que sus hijos se habían ido a la ciudad y en ocasión
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de la fiesta de carnavales habían venido sus hijos para llevársela.
Efectivamente le convencieron y le llevaron a la ciudad, al llegar
allá le bañaron, se sentía extraña, le pusieron polos blancos, en ese
momento no dijo nada y cuando llegaba la noche descansaba y se
ponía triste. Ella decía: “seguramente apesto por eso me bañan” le
cambiaron de ropa, así pasó una semana, extrañó mucho su
comunidad. Reclamó a sus hijos y el día en que regresó recién sintió
que estaba viva, volvió a disfrutar la felicidad y al llegar a su casa
sentíó como si hubiera escapado de la cárcel.

Quiero yapar con algo que dice mi papá. Ellos han pasado los 80
años, conversar con ellos es lindo, las personas de edad siempre
añoran la juventud y dicen: “si es que fuese joven criaría una bonita
chacra, engordaría toros, vendería y me compraría mis ropas”.
Cuando le llevamos a Puno, él y mi mamá siempre se regresan al
campo, cuando están en la ciudad, no pasa ni una hora, ya están
pensando en su ganado, en su quehacer cotidiano. Ellos ya saben
como vivir en el campo, para criar sus animales saben distribuir sus
pastizales tanto para la época seca y para la época de lluvia, de ahí
mismo consigue su platita para comprarse sus cositas, sus antojos.
La gente del campo siempre está comiendo sus productos.

Suma Jakaña es vivir con nuestra chacra, con nuestros animales, con nuestros
hijos. Al respecto nos cuenta la familia Arrazola Pauro de la comunidad de
Titilaca:

Suma jakaña es vivir bien con nuestros hijos y encargar a ellos a que
cuiden la casa, los animales, así nomás vivimos en el campo. Este
año ha afectado mucho la gusanera en el cultivo de papa, y no
podemos controlar el gorgojo de los Andes. Suma jakaña, es vivir
con nuestra chacra y animales, cuando hay chacra hay que estar
alegres y la alegría conserva la vida, nos mantiene jóvenes.

Cristóbal Mamani Tapia, c.c. Titilaca añade:

Yo pienso que la vida de la ciudad tiene su propia forma de ser, se vive
en una permanente preocupación por la plata. Cuando los jóvenes se
quedan en la ciudad se van a los centros de diversiones, se malean, ellos
a esa actitud le llaman buena vida y dicen que hay que disfrutar, pero a la
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postre esta forma de vida tiene sus consecuencias. No creo que sea una
buena vida. Esta clase de actitudes también influyen al campo.

En el campo vivimos limpios, comemos frutos frescos, pasamos la
vida sin muchas preocupaciones, nadie nos exige, nadie nos molesta.
Cuando tenemos frutos en abundancia hasta para convidar tenemos
y solamente nos falta un poco de dinero. Pero sin embargo en la
ciudad es pura plata nomás, hay gente que tiene mucha plata y no
vive bien, tienen sus amantes, la plata les malea y hay más problemas.
Ahora conseguir dinero es mucho esfuerzo yo veo que suma jakaña
está en el campo porque vivimos con los animales y chacras. En esta
temporada de cosecha, claro nos descuidamos de arreglarnos, pero
cuando pasa la época de cosecha, estamos descansando.

A veces pensamos que las familias adventistas viven bien, no es así
porque también tienen sus problemas familiares, solo que la
diferencia es que no toman. Suma jakaña solamente podemos
conseguir viviendo en armonía, ayudándonos de unos a otros,
visitándonos, colaborándonos entre el varón y la mujer, y no estar
pensando en las cosas de éste mundo.

Pablo Sosa Mamani, c.c. Titilaca, dice:

Nosotros criamos a nuestras chacras, criamos a nuestros animales
con eso vivimos bien. También en la comunidad existen fiestas, como
los matrimonios, a veces hay también penas, cuando uno fallece.

En el campo para criar la chacra hay que tener mucho cuidado de los
días malos, lunaciones, “asiabus” (días cuando el Sol está rodeado
con halos), etc. Yo le discuto a los diferentes técnicos que nos quieren
enseñar a producir técnicamente. Venían con más frecuencia en la
década pasada. Ellos solamente saben hablar nomás porque nunca
han conducido una chacra desde el barbecho hasta la elaboración
del chuño, pero sin embargo nosotros desde nuestro nacimiento
criamos la chacra.
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Encargos y recomendaciones

Suma jakaña es recibir y practicar los encargos, las recomendaciones para vivir
y estar bien; por ejemplo a las madres gestantes se le encarga permanecer bien
activas, con más voluntad para criar la chacra, para que el niño o niña que va
nacer tenga ese ánimo de criar la chacra, los ganados. Cuando tiene algún antojo
debe de morderse la palma de la mano, para de esa manera evitar la enfermedad
del mal de antojo. Cuando está en los últimos tres meses de gestación se le
recomienda no hilar, no torcer, ni ovillar la lana porque el cordón umbilical del
bebe sabe envolverse en el cuello del niño y tiene dificultades en el momento del
parto. Las mujeres gestantes no deben mirar a los animales como al sapo, al
perro o a algún otro animal porque el niño que va a venir tendría igual mirada que
ese animal. Así mismo no deben odiar a las personas de malos comportamientos
porque el niño que va nacer tendrá los mismos comportamientos de la persona
odiada.

Durante la gestación, en los dos últimos meses es importante que la vea una
partera para frotarla, ubicarla al lugar correspondiente donde debe estar el
bebe. El día del parto hay que avisarnos a los familiares para que ellos
puedan venir a ayudar y cuidar, como a preparar el mate, la comida, a recibir
al bebé. En el momento del nacimiento al niño debe de alzarlo una persona
con buenas virtudes. A veces suele el caso que se presentan dificultades en
el parto; entonces a la parturienta se le frota con la ojota izquierda del esposo.
Durante el parto y después, no se le deja sola en ningún momento porque en
ese momento le están mirando las “yanqhas” (espíritus malignos), quienes
suelen aprovechar el momento de ausencia de los cuidantes y entra al cuerpo
de la mujer, porque su cuerpo esta abierta y fácilmente los malos espíritus
se quieren aprovechar de ella, para evitar eso se sahuma con hierbas, como
la salvia, se hace reventar un cohete detrás de la casa, etc.

La placenta se entierra dentro de la casa, previa lavada y preparada con
invocaciones rituales para que esa nueva persona que ha venido a éste mundo
sea buen chacarero o ganadero. Asimismo todas las sangres que se han
derramado durante el parto son echadas y enterradas en un hueco dentro de
la habitación. A la madre parturienta normalmente cuidamos unas tres a
cuatro semanas y para que se ponga a caminar le lavamos con agua de
romero y frotándole con romero, ruda, ajinco, altamisa (hierbas calientes).
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La madre siempre se va cargado de su wawa, ya sea a la chacra, al pastoreo, a
la plaza, a las visitas, etc. y va creciendo junto a la familia. A medida que va
creciendo se le va motivando a recrear las actividades que realizan los padres, si
estamos en el barbecho, el niño se acerca al arado o a la chaquitaclla para
probar lo que hace el padre y la madre, y así le confeccionan una pequeña
herramienta como para su fuerza, para que de esa manera se vaya ejercitando a
aprender las labores agrícolas. Cuando ya es grandecito se va junto con sus
hermanos mayores al pastoreo, ahí va aprendiendo a cuidar los ganados. Las
wawas son bien inquietas y curiosas, siempre se están preguntando, están inquietos
por saber, entonces los padres les hacemos conocer. Cuando ya se dan cuenta,
a la niña poco a poco se le va encargando a que ayude a la mamá a pelar papas,
lavar los platos, etc. mientras al varón a jalar el agua, a bajar los animales al
campo, a darle forraje al animal, a ir a pescar. Cuando está en la chacra se
encarga diciendo que hay que hacer bien las labores de crianza de la chacra, con
ganas, ágil y con alegría, al respecto tenemos los siguientes testimonios:

Don Manuel Mamani Velásquez, de la comunidad de Ccota

Siempre, antes los padres nos daban encargos diciendo: hay que saludar
a las personas mayores, ahora pues los jóvenes estudiantes ya se pasan
así nomás, no te saludan.

Jesús Ari Ortega, de la comunidad de Ccota nos dice:

Siempre mi papá sabe decirme que en la chacra hay que trabajar con
todas las ganas sino la gente te mira. Si eres buen trabajador la gente
te dice: ese joven es bien trabajador.

Pablo Sosa Mamani, c.c. Titilaca

Mi padre sabe encargarme, diciendo: hijo, nosotros tenemos
pequeños terrenos nomás, por eso hay que criar bien la chacra y
vamos a lograr una buena producción, sin embargo las familias que
tienen terrenos grandes ellos hacen rápido y de cualquier manera,
producen poco y como tienen terreno grande la producción también
se acumula.

Guillermo Sairitupa Quispe, c.c. Titilaca
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Siempre hay que encargar a nuestros hijos, que no deben pastear a las
chacras por que la chacra es nuestra madre, nuestra “qepa” (trama),
nuestra “uywiri” (criadora).

Néstor Chambilla, c.c. Perka

Los mayores nos encargan, a veces los jóvenes nos reímos, pero
cuando ya formamos nuestra familia recién recordamos los encargos
pues ya no sabemos conversar con las señas, mirando a la gente
estamos haciendo la chacra. En los sembríos las mujeres jóvenes
alegres deben sembrar, hay que sembrar con mucha alegría. Cuando
queremos construir una casa debemos empezar cuando la luna está
en cuarto creciente hasta un día antes de la luna llena. Lo que nos
encargaron nuestros antepasados debe ser la verdad porque se debe
a la experiencia.

Martín Mendoza Mendoza, c.c. Chicabotija

En cuanto a las crianzas de las chacras, mi madre sabe decirme que
nunca vas a entrar a la chacra de oca y haba cuando esté en rocío.
Cuando entramos a la chacra de papa sabe agarrar el “qasawi”
(enfermedad fungosa).

Manuela Flores Cutipa, c.c. Sihuecani

Antes nuestros padres nos saben encargar, diciendo: no hay que sentarse
en la puerta de la casa, porque los “ticuchis” (larvas) saben cortar a los
tallos de la planta. Cuando lleguemos a la chacra hay que recoger las
piedras y hay que ir adelante, por eso yo sigo encargando a mis niños,
diciendo que no hay que hacer llorar a los animales, la gente nos va
mirar y nos va decir que esos niños son flojos.

Ernesto Quispe Condori, c.c. Chicabotija

En cuanto a la crianza de la chacra, a mí me han encargado que debo
hacer la chacra en buenas lunaciones. Si las arañas andan con sus
huevitos eso es seña para que produzca la chacra, y como todavía
recién estoy joven poco a poco estoy asimilando experiencias de los
diferentes encargos.
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 Don Bernardo Aguirre Contreras de la comunidad de Ccollpa –Acora, nos
dice:

Yo les agradezco bastante a mis padres por haberme criado junto a
la chacra de cultivos y en la zona alta en la crianza de animales,
como alpacas y llamas. Cuando se presenta la sequía en la parte
agrícola y no hay cultivos me salvan los animales, me siguen criando
y cuando los animales se mueren con la presencia de las
enfermedades, en la zona baja la chacra de cultivos me sigue criando.

En la vida diaria del campo siempre estamos recibiendo los encargos,
principalmente cuando uno se empareja. Durante el pedido de mano y el
matrimonio, los padrinos, los padres y los familiares de mayor de edad se
comprometen a contarles sus experiencias a aconsejar buenos encargos para
la vida y dicen cuando se dirigen al varón: para ti se ha acabado tu soltería,
de estar andando solo, de hoy en adelante vas a andar como gente; mirando
a los hermanos mayores te vas a comportar, siempre vas a ser respetuoso,
cuando tengas problemas o éste renegando tu esposa tú vas a saber escuchar;
tu esposa es tu madre a ella vas hacer caso, van a conversar, coordinar, etc.
De la misma manera le encarga la mujer, diciendo: de hoy en adelante ambos
van a saber vivir, tú vas a cocinar para tu esposo, los varones reniegan por
hambre, tanto en la enfermedad, en la alegría y en la tristeza van a saber
comportarse, no queremos escucharles sus problemas, etc. Al respecto nos
cuenta doña Valeriana de la comunidad de Ccota:

Recuerdo cuando me casé, mi padrino sabe decirme: ahijada, mirando
a la gente tienes que caminar. Yo no quiero escuchar ningún
comentario de la gente, tu vida de soltería se acabó. En los trabajos
tienes que trabajar con todas las ganas, sin guardar tu fuerza. Mi
mamá también sabe decirme: hija, no hay que guardarse la fuerza
para hacer la chacra, si no haces la chacra de donde vas a comer y si
haces la chacra tendrás para comer, así como para compartir con tus
vecinos.

Martín Mendoza Mendoza, c.c. Chicabotija

Es mejor saber practicar los encargos, a veces los niños de hoy se
discuten y hablan del derecho del niño. Pero cuando se encarga de
buenas, también los niños saben recibir.
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Francisco Quispe Velásquez, c.c. San Juan Calala Huataraqui

Cuando nos juntamos con nuestra pareja, nos encarga la gente. Para
criar la chacra hay que saber mirar a las señas, a la Pachamama, a las
fiestas, a la salida de las estrellas. Las señas nos avisan, por eso es
importante mirar y conversar con las señas. Cuando todavía somos
jóvenes nos encargan en el sentido que no hay que tomar mucho, a
veces nos dormimos en el frío. Nosotros mismos nos maltratamos, a
veces pensamos que todo sería igual nomás. Por eso nuestra madre
nos encarga, hay que saber recibir los encargos. Hay que caminar
hilando la lana, torciendo el caito.

Juan Vilca Alca, c.c Perka

Cuando nos hemos emparejado, hay padrinos que nos encargan, eso
nomás estamos siguiendo, en cuanto a la crianza de la chacra nos
encargan, a veces no hacemos caso, pero cuando nos pasan las
desgracias recién nomás hacemos caso de los encargos. Antes cuando
hacían las chacras hacían con mucha fe, las semillas alzaban en
“manteos” (tejidos de lana de llama), ahora como sea manejamos.
En cuanto a la crianza de los animales, a veces renegamos y lo
arrojamos con piedra y le herimos y recién nos lamentamos.

Pablo Sosa Mamani, c.c. Titilaca

La gente nacemos con diferentes comportamientos, hay obedientes,
desobedientes, buenos y malos, humildes y fuertes, etc. Otros amigos
se dedican al baile nomás, a beber trago y por eso en la vida andan
arruinados nomás.

Domingo Ari Cutipa, c.c. Lacconi

Mayormente los encargos van a los jóvenes, a las nuevas parejas, los
encargos son fruto de la experiencia. Los jóvenes a veces no reciben
esos encargos. Cuando caen en desgracia recién nomás se arrepienten.
Cuando nos emparejamos, los encargos son importantes. Hay que caminar
con respeto, a veces no sabemos recibir esos encargos, peor nomás nos
comportamos. Los encargos están en todo, no solamente están en el
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trabajo, sino también en los bailes, en los juegos, en cuanto a la crianza
de la chacra, los encargos son motivaciones para la vida.

De igual manera para criar los animales hay los encargos que están referidos
a criarlos como a una persona tratándole con cariño, como nos dice don
Pablo Sosa Mamani de la comunidad de Titilaca:

En cuanto a la crianza de animales los animales son nuestras wawas.
De temprano hay que sacarlos a comer; si vas a sacar tarde los
animales se vuelven flacos y no van a producir, hay que dar al ganado
su cariño, sus gustitos, su forraje, entonces se engorda rápido y cuando
necesitamos plata vendemos a buen precio, cuando queremos carne
carneamos un cordero. A los niños siempre se encarga en el pastoreo,
diciendo que no deben pastear en las chacras, sino el “yapu kampu”
(autoridad que cuida la chacra) o el dueño de la chacra les pueden
castigar. Porque todos vivimos de la chacra, ella es nuestra madre;
por lo tanto merece cariño y respeto.

Jerónimo Carpio Ordoño, c.c. San Juan Calala Huataraqui

Nuestros ganados son importantes, el ganado es respeto, no hay que
hablar mal, algunos tratan con mala voluntad a sus ganados. Antes
cuando trabajaba todavía en la empresa (SAIS Río Grande), los
rodeantes eran como los padres, ellos nos exigían hacer diferentes
actividades para los animales, actualmente nuestros hijos también
son encargados para criar a los animales.

En el campo antes nosotros hacíamos nuestros vestidos, sin embargo por la
presencia del mercado, hemos adquirido nuestras vestimentas y de esa
manera nos estamos olvidando, principalmente las comunidades cercanas
a la ciudad y a la carretera. Pero en las comunidades alejadas todavía los
pobladores se visten con sus propias indumentarias confeccionados por ellos
mismos. En nuestras comunidades como Chicabotija, San Juan Calala,
Perka, Titilaca entre otros del distrito de Platería hay los encargos para
confeccionar nuestros tejidos: Ernesto Quispe Condori, c.c. Chicabotija:

Antes mi mamá tejía tanto en “sayu” (frazadas, ponchos) y tejido a
punto como chompas, suéteres, etc. y nosotros hilábamos la lana en
los lugares de pastoreo.
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Jerónimo Carpio Ordoño, c.c. San Juan Calala Huataraqui

Siempre a la artesanía nos tenemos que dedicar para confeccionar
nuestras propias vestimentas. Tenía una tía que era un ejemplo para
todos nosotros, a ella nunca le faltaba su rueca, el hilado. Cuando
iba a pastear las ovejas, ella sabe ir hilando. Actualmente fácilmente
los jóvenes no aceptan aunque una parte todavía seguimos tejiendo.
Cuando están urdiendo o tejiendo, nunca hay que pasar encima del
tejido o cuando estamos tejiendo no hay que estar sentado con los
pies estirados porque impiden el avance del tejido, de la misma
manera cuando uno le alcanza a otro paisano o paisana que está
tejiendo debe de llevar piedras y con esa piedra debe dar golpes
suaves a los ovillos de la lana diciendo: le he traído bastante lana, y
efectivamente la lana abastece para más tejidos.

Juan Vilca Alca, c.c Perka

Nuestros antepasados nos encargaban diciendo que hay que hacerse
los tejidos, pero nosotros no hemos hecho caso, pero cuando nos
falta, recién nomás estamos extrañando de no haber aprendido.

Manuela Flores Cutipa, c.c. Sihuecani

En el campo siempre estamos hilando, confeccionando frazadas,
actualmente los jóvenes poco se empeñan de aprender las actividades
artesanales. Pero antes cada uno sabíamos tejer, hasta de un pedazo
de caito se puede tejer diferentes tejidos, mientras los que no quieren
eso así nomás queda.

En nuestra vivencia de la comunidad, todos estamos dispuestos a pasar los
diferentes cargos que nos asigna la comunidad, asimismo a pasar las fiestas,
porque pasar el cargo de la autoridad es ganar la experiencia y conocernos
con todos los moradores de la comunidad, pero para el caso de la fiesta
siempre nos recomendamos pasar cuando sea posible. Jóvenes menores de
edad no son permitidos para pasar estos cargos, más bien son invitadas
personas que poseen voluntad y su casa en la comunidad. Al respecto
tenemos los siguientes testimonios, don Martín Mendoza Mendoza, c.c.
Chicabotija:
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Siempre me ha gustado participar en cualquier cargo. Cuando entramos
a un cargo de autoridad, siempre recibimos comentarios positivos y
negativos de parte de la comunidad, Pero cuando sabemos recibir los
encargos tranquilo nomás estamos viviendo, es importante recibir los
encargos, los mayores siempre nos encargan con razón para pasar el
cargo de la autoridad.

Manuela Flores Cutipa, c.c. Sihuecani

Cuando antes íbamos a las fiestas nos decían que hay que regresar antes
que entre el Sol. En la actualidad ya no hacen caso los jóvenes. Cuando
somos pareja nos sabemos encargar para no emborracharnos mucho,
sino ¿a qué estamos yendo? A bailar nomás. Así mismo antes no había
pelotas y no se organizaba los campeonatos deportivos, pero en la
actualidad, como ya hay la pelota hay los campeonatos, entonces a
nuestros hijos le encargamos diciendo que regresen temprano.

Ernesto Quispe Condori, c.c. Chicabotija

Nuestros mayores siempre nos encargan diciendo que en las fiestas no
hay que recibir fácilmente los cargos de los alferados, cuando ya vas a
tener algo en la casa recién vas a recibir. Es importante tener presente
estos encargos.

Jerónimo Carpio Ordoño, c.c. San Juan Calala Huataraqui

La fiesta es una alegría, es “chuyma qollara” (una alegría y armonía del
corazón), en nuestra comunidad hay adventistas, evangelistas, pero sin
embargo todos estamos siempre juntos ayudándonos con respeto y con
mucho cariño.

Juan Vilca Alca, c.c Perka

En las fiestas a veces siendo joven tomamos, nos ponemos a crear
problemas, pero a medida que van pasando los años, recién nos damos
cuenta. A veces no hay que hablar mal así nomás de la gente porque
es difícil aclararle.
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Respeto

Para tener nuestra suma jakaña, hay que tener respeto a todas nuestras crianzas,
invocar a nuestras divinidades para que la vida fluya, armonizar con un ritual si es
que hay alguna dificultad. Estando en el ritual, de cualquier intensidad, existe un
dialogo de igual a igual en donde se invoca directamente a Dios, a los Santos, a
los Achachilas y a todas las divinidades que permiten el estar bien en las
comunidades aymaras, ya sea en la crianza de la chacra, animales, salud, etc. Al
respecto tenemos los siguientes testimonios: la primera es de don Quirino Fur
Palli, c.c. Ccollpa

Nuestros Achachilas (cerros tutelares) de nuestra comunidad de Ccollpa,
son; Wenqasi, Pichu, Quinsa Chata, Pucara, Ichuntata, Huylla phujo,
Warikunka, Llallawa achachila (es un achachila que tiene chacra). Antes,
para Pascuas sabíamos hacer bastantes rituales, actualmente aunque con
menor intensidad seguimos haciendo rituales tanto para la cura de los
animales asimismo para su reproducción. Pero por otro lado las religiones
nos contradicen un poco, sin embargo ellos nos comprenden. El ritual de
Pascuas es “machaq qolla” (nueva medicina) para las enfermedades de
sarna.

Leoncio Mendoza Mamani de la comunidad de Chicabotija dice:

Suma jakaña es vivir con cariño y respeto en nuestro “pacha” (con todo
los que nos rodea). Yo recuerdo que cuando era niño siempre se hacia el
ritual de agradecimiento a la Pachamama, a los achachilas. En cada
actividad agrícola siempre sé hacia un “akulli” (ritual), estas costumbres
se han olvidado más que todo con los jóvenes, por eso digo: nos estamos
olvidando nuestras costumbres, tal vez por eso hay desarmonías con
nuestros “uywiris” (criadores).

Vicente Quispe de la comunidad de Chicabotija dice:

Suma jakaña para mí es vivir contento con lo que tenemos, recuerdo
cuando era niño si alguna familia tenía problemas se ayudaba, y
también se tenía respeto a las autoridades, a las personas mayores.
Más antes los caminos eran anchos; hoy en día estos caminos se han
reducido ya no se puede caminar, hasta en eso se ha perdido el respeto,
antes las autoridades de las comunidades iban a Chucuito a hacer la
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fiesta y se ponían cuatro, cinco ponchos a eso se decía autoridad. Ellos
se hacían respetar y nosotros también respetábamos, ahora nuestras
autoridades ya no son así se ha perdido todas esas costumbres.

Jerónimo Carpio Ordoño, c.c. San Juan Calala Huataraqui

La chacra es nuestra vida, con respeto debemos criar. En nuestra
comunidad estamos criando la chacra como nuestros antepasados
invocando, dando los k’inthus de hojas de coca a la Pachamama
(madre criadora), asimismo en espíritu llamamos su “ánimo”
(espíritu) de la chacra.

Jimmy Miranda Quispe, c.c. Ccota

“Suma sarnaqaña o suma utjaña”, es coordinación, conversar, hacer
las actividades en su momento oportuno, la ciudad depende del
campo porque todos los alimentos proceden del campo. Para que
produzca bien, hay que invocar y hacer los pagos a las divinidades y
hacer la chacra. Así nomás sin ritual la chacra no produce. La ayuda
alimentaria nos ha traído problemas, además trae desorganización.
Se pierde la unión de la comunidad.

2. Influencia del “bienestar” del mundo moderno en la
vivencia local.

En el bienestar, el bien es aquello que la sociedad (o una clase social
progresiva) considera moral, digno de imitación El mal tiene un significado
opuesto (Rosental: 45). En el mundo oficial el bien se asocia al desarrollo y
éste a la manera con que el concepto es definido por los Estados Unidos.
Como decía Truman en su discurso del 20 de enero de 1949:

Debemos emprender un nuevo programa audaz que permita que los
beneficios de nuestros avances científicos y nuestro progreso
industrial sirvan para la mejora y el crecimiento de las áreas
subdesarrolladas. (W. Sachs, 1996).

Con este discurso se acuña términos como la pobreza, carencias y
necesidades, y para satisfacerlas se ofrece el mercado y la empresa como
medios para su solución. Este camino va colonizando la mentalidad de las
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culturas originarias, con argumentos de alcanzar la comodidad de los servicios
básicos y el consumo de las mercaderías provenientes de la fabrica. El desarrollo
utiliza todos los medios posibles para colonizar la mentalidad de las comunidades
siendo el sistema educativo con sus diferentes niveles el que legitima al sistema
oficial como la única forma de vida del mundo. Al respecto nos cuenta don
Marcelino Ari Quispe, de la comunidad de Lacconi - Platería:

Antes suma jakaña era más plena, pero hoy en día eso ya no es lo
mismo, porque muchas cosas pasan, hay enfermedades desconocidas,
hay delincuencia; por ejemplo, cuando vamos a las ciudades los
rateros nos quitan nuestras cosas, la gente quiere vivir solo nomás,
nos miramos, hay egoísmo entre personas, hemos perdido el respeto
y cariño entre nosotros, etc. Todo eso nos hace pensar bastante hoy
en día.

Juan Vilca Alca, c.c. Perka

Yo quisiera reflexionar de la vida del campo y de la vida de la ciudad.
Pienso que son dos formas de vivir. En la ciudad algunas familias
tienen sus trabajos, entonces no tienen dificultades de conseguir
dinero y viven felices nomás. En el campo también es tranquilo,
pero también hay ambición, envidia, que no permiten que los vecinos
tengan un buen terreno. Los problemas del campo son problema de
tierra (lindero o nos quitamos) y fácilmente como no queremos que
nos quiten el terreno nos ponemos a discutir, inclusive a veces
llegamos a pelearnos y luego nos demandamos a la autoridad,
entramos a juicios. Eso desarmoniza la vida del campo.

Néstor Chambilla, c.c. Perka - Platería:

De nuestro “pacha”(entorno que nos rodea) depende tener abundancia
o escasez, en el campo hay la reciprocidad, la ayuda mutua, pero en
cambio en la ciudad no es así, solamente nos apoyamos cuando somos
compadres o comadres, pero con el resto de los vecinos es imposible.
Aunque su casa esté robada no nos importa.

Junto con la cultura occidental moderna vienen las diferentes religiones y sectas,
que predican la búsqueda de la felicidad de las familias y la salvación de este
mundo pecador, con la promesa de encontrar algún día la felicidad y salvación
en otro mundo. Al respecto tenemos los siguientes testimonios de la presencia
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de las sectas en la comunidad. Primeramente nos cuenta don Domingo Cutipa
Ari, c.c. Lacconi- Platería:

Suma jakaña hemos perdido cuando Adán y Eva habían desobedecido
comiendo la fruta prohibida y desde ese momento empieza la mala vida
y las diferentes religiones buscan la felicidad y dicen que tenemos que
creer y rezar a Dios para que nos perdone nuestros pecados y así poder
entrar al reino de los cielos y a la felicidad.

Raymundo Aguirre Mamani, c.c. Ccollpa – Acora

En mi comunidad había una familia que tenía 700 alpacas, más de
300 ovejas, vacas, caballos, ellos como siempre realizaban sus
rituales, pero posteriormente se volvieron adventistas y sus hijos les
habían convencido de no gastar nada en los rituales de uywa ch’uwa.
Perdieron el respeto y cariño a las crianzas, perdieron el respeto con
la familia y con la comunidad. Después de la muerte del padre, los
hijos se han repartido todo el ganado, entre cuatro (tres hijos y la
madre). Luego vienen los problemas: el primer hijo ambicionó el
carro que fue comprado por su padre, entonces los tres hijos hacen
líos, entraron en conflicto. Las mujeres de los hermanos también
peleaban; al repartirse los terrenos también surgieron otros problemas
de repartición de tierras. Estando en esa situación, tuvo que intervenir
la autoridad comunal para tratar de solucionar los problemas surgidos,
pero las partes en pleito no tuvieron la voluntad de solucionar, por
tal razón los miembros de la junta directiva comunal se retiraron del
asunto dejando el caso a ellos mismos. El hermano mayor les hacía
llorar a los hermanos menores mientras que las esposas de los
agraviados al no poder persistir en el juicio ante las autoridades,
llorando pidieron a la “pachamama” (madre tierra) y a las divinidades
(Achachilas). Después de un tiempo cayo un relámpago a la familia
del hermano mayor que había abusado de sus hermanos menores.
Actualmente en dicha familia solamente existen 10 alpacas, la
movilidad lo han vendido. Ahora se han retirado de la religión
adventista y han vuelto a retomar la costumbre que tenia el padre
antes de ingresar a la religión adventista. Por eso mi padre me dijo:
“la abundancia de la plata nos hace olvidar de Dios, de los
“Achachilas”, de las “llawllas” (divinidades). Porque el dinero
conduce a malos caminos y desarmoniza la unión familiar,
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olvidándose de las costumbres de nuestros ancestros dejando de lado
los rituales y otras conversaciones que se tiene con la pachamama y
los achachilas”.

Toribio Quispe Huisa, de la comunidad de Chicabotija dice:

Suma jakaña para mi no existe; será porque yo trabajo lejos de la
comunidad. Con la familia, estoy solamente los días sábados,
domingos y la chacra lo hacemos apuradamente y nuevamente me
regreso a mi trabajo. Mi esposa con mis hijos, cómo estarán viviendo,
pues a mí el trabajo que tengo me alejó de la familia.

Francisco Quispe Velásquez, c.c. San Juan Calala Huataraqui – Platería,
añade:

La vida en el campo depende de nosotros, de conversar, de ayudarnos
entre todos los que integramos una familia. En caso nuestro la vida
es criar los animales. Cuando queremos carne degollamos nuestros
ovinos. En el campo no nos medimos, siempre existe comida y
solamente, en algunos casos tenemos dificultades, como por ejemplo
la presencia de los abigeos, o la falta de un poco de dinero para
atender algunos asuntos que se presentan en la comunidad.
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El caminar de nuestra vivencia.

Asociación Suma Yapu.

En las comunidades de Juli algunas familias aún viven la dulce vida en
compañía de sus hijos, al  ver como florecen sus chacras, crian sus animales,
jugando con el agua, corriendo por los cerros y pampas con alegrías y
tristezas, conversando con todo  lo que se encuentra en el pacha, viven la
vida tal cual es, cada día tiene lo suficiente para vivir tranquilo dentro del
ayllu.

La comunidad no es sólo el territorio, sino es una chacra más grande donde
confluyen todos; es una vivencia de amparo y de afecto en el que da gusto
vivir, por que en ella cada uno de los momentos se gusta, se saborea, se
cosecha, se paladea, se siente uno tan acompañado con los ríos, las plantas,
las flores, el aire, el canto de los pájaros, y con todas las costumbres
comunitarias dentro de su ayllu.

El comunero vivencia cada día como un momento de fiesta, algunas veces
tendrá llanto, tristezas, también tendrá alegrías. Para vivir su vida tiene la
sabiduría no en su mente sino en su corazón por que su corazón está abierto
a todo y le hace conversar con todas las personas que se encuentran en el
pacha. No solamente se conversa con la boca, sino también conversa con
los ojos, las manos, las orejas y otros, para el bienestar de todos, conversa
con todos.

Es así como manifiesta Jorge Gómez de la comunidad de Palermo Río
Salado:

Nosotros vivimos diariamente pero ese vivir nunca cada año es igual,
cada año cambia y uno se acomoda de acuerdo al tiempo
compartiendo con todos los que nos acompañan.

De igual manera manifiesta Mariano Escobar Choquegonza de la Comunidad
de Siqui Caballuni, lo siguiente:



96

En nuestra comunidad no sólo sabemos nosotros sino que todos saben,
así como nosotros hablamos todo nos habla, entre todos conversamos
para nuestro bienestar. Así como el sapo nos dice cómo será el año, el
tiki tiki nos dice si será año de tubérculos o será año de granos, no sólo
ellos nos conversan, también nos conversan los achachilas (deidades),
el achachila San Carlos Anuanuni nos avisa si caerá la helada o caerá la
lluvia y conversando con él nosotros decidimos si haremos chuño ese día
o no, la Pucara awicha (deidad) con el Suana Awicha (deidad) conversan
cómo ha sido la presente campaña agrícola, porque todos en Pentecostés
llevamos las cosechas de los cultivos para avisarles cómo ha sido la
presente campaña, y es por eso que entre ellos se cuentan cómo ha sido
el año y cómo han producido las chacras.

El comunero conversa con todo lo que está en el pacha, conversa con las señas para
saber cómo será el tiempo en la presente campaña y donde serán los lugares donde
ellos podrán sembrar; cuando entre comuneros conversan existe el compromiso de
la palabra que uno cumple y que entre ellos se cumplen, cuando uno no cumple se
siente que esta faltando a su persona, la conversación es persona a persona, conversan
para sintonizarse con todo lo que esta dentro de la comunidad y esta sintonización
ayuda al fluir de la vida.

La comunidad es vivenciada por el comunero como el “aca pacha”. Es el espacio
donde se encuentra la comunidad, dentro de este espacio todos viven en familia,
hermanados y emparentados entre todos los miembros que conforman la
colectividad, conversando entre ellos y reciprocando, criando las plantas, animales,
suelo, clima, agua con mucho esmero y cariño. La mayoría de los cultivos en la
zona de Juli se crían en secano, y algunos de ellos en las áreas andenadas. Los
andenes han sido una manera de criar el paisaje para alojar a los diferentes
cultivos que se encuentran distribuidos en una determinada comunidad. Las
aynoqas son los que dan vistosidad a la comunidad, porque de acuerdo a ellas
se realiza un determinado cultivo.

En la comunidad todos son familia, así como la granizada, la helada, la sequía,
las aves, las plagas, las chacras, todos ellos se sienten como familia. En la
comunidad existe el cariño y la voluntad de criarse entre todos, no sólo el
comunero cría sino que los achachilas y la pachamama también nos crían, todos
se ayudan entre todos para el bienestar de todos. Así manifiesta Martha Paredes
de la comunidad de Queruma:
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Nuestra comunidad es como nuestra casa, en otra comunidad no nos
sentimos así, en nuestra casa sabemos cuáles son los caminos para ir
a la cocina, para ir a traer agua, cuáles son los caminos para irse a
Ilave. También hay caminos que pasan por nuestra comunidad; hay
un camino para ir al pueblo de Juli. Antiguamente por el camino de
Santa Rosa de Juli se iba a las ferias para hacer trueque, se llevaba
lana, carne y sal a la localidad de Ilave para hacer el trueque. También
había otro camino que era el camino de Ubinas a Juli por este camino
caminaban nuestros abuelos, venían desde Ubinas (Moquegua) a
Juli trayendo phasa (arcilla utilizado para comer con sancochado de
papa). Nuestros caminos son como culebrita, algunos son grandes,
algunos son con muchas piedras, algunos con agua, algunos por ríos.
Así son en mi comunidad los caminos por el cual andamos todo los
días.

De igual manera el comunero Luciano Mayta; de la comunidad de Queruma
manifiesta:

También hay caminos grandes que han sido ejecutados por la
CORPUNO (Corporación de Desarrollo de Puno), COOPOP
(Cooperación Popular), son los que han hecho caminos grandes pero
la comunidad fue quién determinó por donde iba ser el camino.
Algunos de nuestros caminos son en línea recta y otros son con
muchas curvas, cada uno de nosotros sabemos cómo andar por estos
caminos porque siempre se pide permiso a los achachilas (deidades)
para que te lleven por el camino. Por estos caminos cuando andas de
noche nunca hay que andar calladito porque de noche andan las almas.
Te puedes chocar con ellos por eso de noche se anda silbando y
cantando, tampoco hay que recoger nada en los cruces de los caminos,
por que en los cruces están las enfermedades y penas.

También nos cuenta José Calizaya de la comunidad de Queruma:

En nuestra comunidad todo es querido, nuestra escuela, wawauta,
nuestro salón de club de madres, nuestros depósitos, nuestro local
de reuniones comunales, nuestra cocina de wawauta, nuestra vivienda
para profesores, nuestra posta, nuestras casas, todo eso es querido
por que nosotros hemos hecho con nuestras manos; hemos trabajado.
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Allin Kawsay en los ayllus Pukara

Asociación Savia Andina Pukara

Odón Crisencio Gomel Apaza

Zenón Porfidio Gomel Apaza

Ayaviri, Julio del 2002.

Introducción

En un mundo vivo como el andino, donde el valor supremo de todo cuanto
existe es el afianzamiento de la misma vida, el estar bien o sentirse bien no
está parcelado en componentes. Allin kawsay (buen vivir), sumaq kawsay
(lindo vivir), misk’i kawsay (dulce vivir) etc, son nociones que tienen una
connotación holística. Todos los habitantes del pacha debemos vivir bien,
dinamizados por el compartir que atraviesa todas las manifestaciones de la
vida.

En el presente documento, el allin kawsay se muestra en tres partes, una
vivencia a nivel del pacha, otra entre los seres humanos y una tercera en el
seno de la familia humana; ello no significa que la vida se viva en esas
dimensiones sino que es total. Estas reflexiones fueron hechas entre Marzo
a Julio del 2002 en el distrito de Pucará.

1. Allin Kawsay en el Pacha.

En la vivencia Pukara, todo cuanto existe es vivo y al mismo tiempo insufla
vida. Así, las piedras, los pastos, los ríos, las cumbres, los ojos de agua, las
pampas, la luna, las estrellas, las nubes, los lagos y lagunas, los animales,
casa, la cocina, el fogón, la chacra, las herramientas, los difuntos, los seres
humanos, etc. son vivos y comparten el sentimiento del amparo.
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Se concibe al pacha como el espacio mayor inmediato, conformado por todo el
paisaje físico terrenal y el espacio sideral donde resaltan el sol, la luna y las
estrellas; en el pacha están también la lluvia, el granizo, la helada, las enfermedades,
los espíritus sean malos o buenos, la presencia criadora de los apus y el ser
humano mismo. No es que el hombre sea independiente del pacha y por tanto
tenga autonomía frente a él; se suele sentir que el pacha es también el mismo
hombre. El pacha se regenera por acción de sus integrantes y el hombre es uno
de ellos como lo es el zorro o el ave leqecho.

El pacha se vivifica por quienes viven en él, pero también la manera en que
vivamos en éste afecta y le confiere un carácter de armonía o desarmonía.
Lo que se tiene en el pacha es que ambas (armonía y desarmonía) son formas
constantes en su discurrir, por eso es que no se puede tener la presencia  de
sólo uno de ellos, o sea no se puede vivir sólo riendo o sólo llorando. La
misma producción elevada de papas en una campaña es una mala seña; el
allin kawsay es la alternancia de ambas formas. Algunos pasajes de ese
allin kawsay nos lo cuentan nuestros amigos criadores a través de sus
testimonios.

Don Juan Francisco es criador de la Comunidad Campesina de Cochapata,
con 53 años de edad, hablando del allin kawsay nos dice:

Allin kawsay es siempre compartir, en este pacha allin kawsay es
compartir con la sallqa, las wak’as, y los humanos, dándonos
mutuamente, porque ellos también necesitan algo, así como nosotros
también podemos pedir una ayuda, de igual manera ellos necesitan.
Si nosotros les damos sus derechos (se refiere a una entrega y
retribución ritual), entonces ellos ya no nos molestan y nosotros
también nos quedamos conformes, eso se entrega en ritualidad,
especialmente su comida que es el feto de oveja y otros recados que
contienen ayara qañiwa(cañihua silvestre), ayara kiwna (quinua
silvestre), machu coca (otro tipo de coca de hojas largas y gruesas),
untu censal (cebo de cerdo), wiraq’oya (planta aromática de las
alturas), vino y otros, con los que se queda conforme; además cada
uno de ellos tiene su día.

El testimonio de don Juan enfatiza que el k’intu es bueno para la chacra, su
urinsha (producto) es una bendición para el runa, mostrando que el allin
kawsay es una crianza entre los runas y la chacra. En todo momento el estar
bien es una cuestión de convivencia y de amparo. En la vivencia de Don
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Juan Francisco todos los que viven en el pacha se cuidan sin exclusión. Sobre la
helada, que es uno de los componentes, dice:

A la helada también se le da para que no nos afecte, a la helada cuidamos,
porque en una sola noche lo hiela todo en el periodo de crecimiento del
cultivo, nosotros hacemos humear, se le da en ritual sus derechos
(derechosninta qupuna = dar lo que le corresponde), de esa manera
nos protegemos.

La vida Pukara ocurre cíclicamente, describiendo en el año momentos de
alternancia; esto muestra y ratifica la noción que todo tiene su tiempo; si
algo se presenta fuera de su tiempo genera desarmonía o malestar porque lo
está haciendo en el momento que no corresponde, en quechua se llama a
esto wajlliy (tergiversación, cambio para mal); entonces se postula que algo
es bueno si se presenta en su momento. De esto nos habla Don Juan Francisco
retomando el tema de la helada:

La helada es también importante porque nos ayuda a hacer chuño, si
no hubiera helada, seguro que hasta el gusano se terminaría nuestras
papas; en estos momentos (mayo del 2002) no tenemos todavía buena
helada porque está helando dos noches recién y otra vez se está
retirando.

Y refiriéndose a la ayuda que nos brinda el viento, Don Juan Francisco dice:

El viento es una persona sumamente necesaria para nuestras labores,
porque además de hacer pasar al granizo, en tiempo de cosecha de
quinua, cañihua, cebada, nos lo limpia, él nos lo escoge nuestras
cosechas.

Finalmente Don Juan Francisco hace referencia al viento como otra persona
importante en el allin kawsay con las siguientes palabras:

Al viento hay que darle sus derechos, una vez recibido, a un lado se
puede ir. Cuando viene el granizo le pedimos al viento para que lo
mueva; si al viento no le damos nada lo mantiene en el mismo lugar
e incluso lo trae más a nuestro lado; entonces es bueno dar al viento
sus derechos; lo manda a otro lado al granizo, y si cae, una simple
pasadita nomás da.



106

El granizo es un componente de los ayllus Pukara, los conversadores se refieren
a él como a una persona de genio fuerte y con muchos sirvientes, que en su casa
posee lo mejor de las cosechas de cada año, con los que cría a otras personas –
las que han fallecido a causa del rayo en granizada, y también ganados-, este
“personaje” armonizador se presenta con asiduidad en los meses de lluvias
ayudando al bienestar con la entrega de abundante agua para la crianza de ganados
y la agricultura. La conversación con este qhasqa machu (persona de cara áspera)
es estrictamente ritual. Hasta hace por lo menos dos años atrás, la granizada
afectaba fuertemente a los cultivos en Cochapata, y los runas para vivir bien y en
armonía han entregado los pagos correspondientes, de cuyas experiencias ahora
aprenden sus vecinos y amigos que los visitan.

Don Cesar Abdón Quispe Quispe es otro agricultor de la Comunidad de
Cochapata, con 50 años de edad, reflexionando sobre vivir en el pacha
dice:

Para mí, la vivencia de hoy es muy distinta a la de antes, en otras
palabras ahora vivimos común nomás, no hay respeto entre personas
y con todo lo que nos rodea. Para mí el allin kawsay parte por tener
respeto a toda nuestra colectividad natural, pero en la actualidad
esta forma de vida ha disminuido mucho. Pero aún así, siempre
estamos recordando con cariño y respeto a nuestra pachamama, a
nuestros Apus; siempre estamos conversando con las señas, con el
tiempo, con la nubes, mirar las señas en plantas, con todo esto ya
sabemos qué nos están diciendo. Después ya llegan las campañas de
siembras, chacra watuy o taripay (carnaval), estas fechas son de
conversación intima, son momentos sagrados de mucha ritualidad,
cuidando la salud de nuestras chacras, comidas de los runas etc.

Santa Cruz es una fiesta chacarera de alta ritualidad, porque es el día
de las comidas; nosotros participamos y celebramos con corazón y
dependiendo de eso también los Apus, la pachamama nos bendicen
(nos dan buena comida, ganado, salud familiar, etc.) en estos
momentos de fiestas se intensifican los k’inturikuy, el phukurikuy o
Jaywarikuy (nominaciones diversas de rituales).

Pasadas estas fiestas de floreo ya llega la cosecha de los primeros
frutos y las cosechas grandes, donde es más notorio y evidente hacer
los rituales, el k’intukuy a los Apus, a las illas de las comidas, a los
Apus chacareros, a la vez que éstos perduren para muchos años, a la
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cosecha tenemos que llegar bien preparados, con todos los recados
necesarios, para esta ocasión no debe faltar la coca, el vino, el trago,
el untu de llama, el incienso, wiraqoya, etc. Con todo esto llegamos
a la chacra y primero hacemos el k’intukuy en la misma chacra, el
primer día de escarbe es celebración o ch’allamos a las mikhuy mama
(comidas). Después de esto iniciamos la cosecha, es una algarabía
para todos, ahí jugamos, nos amarramos entre jóvenes mujeres y
varones, tomamos chicha, nos pintamos con ch’acco, todo en risa,
prácticamente hacemos jugar a las ispallas (papas). En ese momento
los runas también somos papas y al vernos alegres las papas de otras
chacras, de otros ayllus, comunidades y regiones llegan a nuestra
chacra.

Cuando encontramos ispallas (deidad de la papa) la alegría es más
intensa y fluida. Lo que más importa es llamar a las qamas (espíritu)
de las comidas. Se vive así en la chacra, al finalizar la chacra también
realizamos otro ritual de agradecimiento y recién nos vamos a nuestra
casa llevando todas las comidas que hemos cosechado.

Don César, una persona que cría sus chacras desde niño, es un curioso que
conserva sus saberes chacareros y ahora los difunde entre los integrantes de
su ayllu Pirwa Pirwani. Refiriéndose al allin kawsay con los apus, don César
nos cuenta:

Así como los runas vivimos en familia, nuestros Apus también tienen familia,
también se organizan, conversan entre ellos, saben comer, nos ven todo
lo que hacemos y constantemente nos cuidan, nos amparan cuando no
nos olvidamos de ellos; por ejemplo en esta zona el apu mayor (padre)
es el apu Qolqe, apu con chacra y ganado. Cuando vamos a la fiesta de
Pentecostés, allí presentamos nuestras velas con todo corazón, pasamos
cargo, llevamos una danza, tocamos, pedimos nuestros deseos, y él nos
bendice bien, siempre hay cosecha, la crianza del ganado prospera mejor.
Y su hermano es el Yana Orqo, su hermana es la mama Sapanqota,
también tienen sus padres e hijos, desde mayores a menores son los
Apus locales, ellos están presentes con cada uno de nosotros, a todos
ellos siempre estamos llamándolos y rogándoles para que nuestra vida
en familia y en comunidad sea buena (Allin kawsay). Todos estos Apus
tienen su día, también se turnan cada año para justamente cuidarnos a
nosotros, ampararnos y ayudarnos. Esto es notorio en los meses de Enero,
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Agosto, donde también nosotros recordamos y alcanzamos su k’intu,
de agradecimiento por todo lo que nos ha dado, por nuestra familia,
nuestro ganado, nuestra salud, para nuestros hijos, por los viajes y por
todas nuestras actividades que vamos a realizar. Esto es simplemente, el
respeto que tenemos hacia ellos y a toda nuestra colectividad natural
para vivir bien entre todos.

La vivencia campesina, y las “experiencias” saboreadas al paso de los años son
puestas de manifiesto por don Adrián Campos Ticona, un criador de 26 años de
edad, de la Comunidad Campesina de Koriñahui, quien reflexiona de la siguiente
manera sobre la vida en el pacha:

Allin Kawsay es tener respeto a todo lo que hay, dentro de ello está la
pachamama, los Apus, para que prosperen bien nuestras chacras, ganado,
nuestra familia, la salud, para que no haya problemas en nuestra vivencia,
para que no ocurran cosas negativas o desarmonías. Compartir y
conversar es muy importante.

Don Adrián Campos refiriéndose a los rituales que se hacen en un año campesino,
nos detalla partes resaltantes de las entregas pidiendo el allin kawsay al pacha.
La frase “en todo sentido” para él es un recuerdo grande, pues en un cargo de
fiesta chacarera, los que pasan cargo pueden hallar pareja y posteriormente
formar familia:

Los rituales se intensifican en el mes de Agosto, servimos a la tierra con
todos los recados que le gusta a la pachamama, y a la vez invocamos
para que nuestras actividades de la crianza prosperen mejor en la presente
campaña y en todo sentido. Además, esto se realiza año tras año, es
permanente y constante la conversación con nuestros Apus mayores y
menores que nos crían con corazón, de la misma forma nosotros no
podemos olvidarnos ya sabemos en qué momento darles, a la vez ellos
esperan también ese momento deseado, de esa manera también les
criamos a ellos.

Por ejemplo, la fiesta de San Juan en esta zona es milagrosa, cuando
pasamos los cargos con corazón, el Apu, el santo, la pachamama
nos bendicen, mas que todo en la producción de ovinos, porque esta
fiesta es para celebrar el día de las juanitas (ovejas) y de las ispallas
(papas sagradas). Cuando llevamos alguna danza o llevamos nuestras
velas con devoción sahumamos a las ispallas, compartimos la comida,
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por sí nomás prosperan bien las crianzas. Por ejemplo, don Pedro Idme
pasó su cargo de San Juan y al año siguiente todas sus ovejas han llegado
a parir todas hembras, de esta manera aumentó la producción. De la
misma forma no tenía pareja, cuando agarró el cargo estaba sólo, después
el apu Marcamarca y la fiesta de San Juan le dio pareja, (los jóvenes
varones y mujeres solteras que pasan esta fiesta siempre llegan a tener
sus parejas). Pasó su fiesta ya con su pareja y actualmente viven bien, lo
mismo sucedió con mi persona, porque yo también ya estoy pasando mi
cargo de Qjapero (danza de víspera) por segunda vez.

De otro lado, no importa cuánto gasto material hagamos, pasar con
orquesta o banda, sino realmente con cuánto de corazón lo estamos
pasando, en función a nuestras posibilidades, ch’allando,
compartiendo su bendición, sahumándonos entre todos,
respetándonos. En otras palabras, con lo que tenemos nomás, pero
con corazón, eso es lo que importa para la buena regeneración de la
vida en la familia y ayllu.

El señor Mauricio Quispe Ticona, de 54 años de edad, natural de Pucará,
criador desde la infancia en la comunidad Campesina de Queñuani Alto, es
profesor en educación primaria y educación secundaria en la especialidad
de ciencias sociales, egresado de la Universidad Nacional de Educación
Enrique Guzmán y Valle, reflexiona así sobre el allin kawsay en el pacha:

Bien conversaremos del pacha, decimos en este pacha, en aquel
pacha, en el pacha de arriba, en el ukhu pacha. Conversaremos del
pacha donde estamos. Como bien sabemos los abuelos utilizaban
diversas expresiones como allin kawsay (vivir bien), sumaq kawsay
(vivir bonito) o diríamos también mishk’i kawsay (dulce vivir);
entonces este allin kawsay sería un vivir juntos con la pachamama,
con los apus; esos apus, vientos, heladas son personas como nosotros
machulaq machulan tiempunmanta (desde los tiempos del abuelo
de los abuelos). Nosotros con ellos debemos estar también en sumaq
kawsay, dentro de este mishk’i kawsay con ellos debe de haber
también un juñunakuy (unión entre todos).

Llamaríamos allin kawsay al jaywarisunman (alcanzar ritualmente) a la
helada, granizo, papa kuru, a ellos alcanzamos k’intus de coca, untu y
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otros recados para servir a la tierra, eso es lo que estamos practicando
nosotros, y eso han acostumbrado nuestros abuelos desde hace mucho
tiempo antes y de esa manera se vive en este pacha. Cuando alcanzamos
un k’intu, ellos sólo reciben su aroma nada más, no comen literalmente
como nosotros, esos k’intus los alcanzan los wayras (vientos) que son
varios: q’aqcha wayra, venturo, anqari, niñu wayra que es un vientecito
muy bonito y saludable, es un viento muy suave.

Nosotros los qhepa wiñay (últimas generaciones) nos estamos olvidando
totalmente, si nosotros viviríamos como esos machu runas (seres humanos
mayores), seguramente nuestra pachamama haría producir bastante, tal
vez no habría heladas, o gusanos. Pero lamentablemente nos estamos
olvidando, debido a que los hijos de los campesinos a veces nos vamos
a pueblos grandes por dos, tres, cuatro años, luego volvemos con
conocimiento y k’anka (acriollado) y decimos: ¡qué son esas cosas!,
pero si recordáramos paulatinamente creo que esta pachamama o pacha
tierra o el mundo se puede arreglar, nuestras chacras, ganados bien nos
entregaría, pero otros ya no estamos creyendo en eso toda vez que nuestro
corazón se hace duro.

Por ejemplo, ahora, el papa kuru conocido como el gorgojo de los Andes,
come y termina hectáreas y hectáreas de chacra. Eso a veces curamos
químicamente y eso es también enfermedad, o sea lo que estamos curando
con insecticidas nos trae enfermedades. Generalmente a la papa o la
quinua los fumigamos y luego los comemos y así nos ponemos las
enfermedades como el cáncer. Por tanto debemos de procurar olvidar el
uso de químicos, pues debemos de cuidar nuestro cuerpo. Para el gorgojo
de los Andes, por ejemplo, tenemos pampa jampis (remedios del campo),
hierbas, con esos debemos curar, debemos hacer hervir y luego curar
nuestras papas, eso haríamos nosotros; pero también compramos una
naranja, plátanos, en la cocina utilizamos el tomate que nos provocan
dolores de cabeza. Nuestros abuelos utilizaban guano; y así tal vez hasta
al gorgojo de los Andes también podemos reducir.

El profesor Mauricio, enfoca el allin kawsay desde otros ángulos, su forma de
ver y sentir es propia de quienes han adquirido conocimiento moderno, sin
embargo conserva su ancestral raíz lo que le permite manifestar su convicción a
pesar de su formación profesional. Al margen de su actual condición, resalta la
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importancia de vivir en armonía, al puro estilo de antaño, para poder aliviar las
crisis que actualmente apreciamos. Este enfoque es rescatable, pues abre a las
clases docentes a reflexiones de la vida andina.

¿Allin Kawsay en la pobreza?

“En la pobreza está la riqueza” expresó don Peregrino Quispe, de la
Comunidad Centro Angará Mallacasi. Para don Peregrino, la riqueza a la
que hace referencia, no es la riqueza a la que aspira la gente a través de la
modernidad y sus denodados esfuerzos; la riqueza aludida se refiere a la
satisfacción de vivir con lo necesario para poder compartir, para él la riqueza
no es la acumulación de bienes materiales si no la abundancia de cariño en
el seno de la familia. La pobreza para él no se asocia a necesidades
insatisfechas.

Nuestra pobreza a todos nos hace iguales.

Tu pobre, yo pobre. ¿Qué hemos tenido? igual hemos sido; lo que hoy
tenemos es lo que conseguimos trabajando juntos. Los ricos y “pobres”
iguales son. Son frases comunes en el léxico de nuestra zona. El sentimiento
de pobreza es común en nuestra cultura, está presente en todos los hogares.
La mayor parte de nuestros paisanos se conciben pobres, que es también
una característica común del pensamiento actual, esta sensación de supuesta
“carencia” a los runas los hace iguales.

Nuestro padre se refiere a lo agradable y recompensador que es la vida en el
campo así: “Esto es vida, ¿para qué más?” que entendido en su contexto
mayor, expresa lo que otros llamarían bienestar. Para él, como para otros,
puede ser bienestar o su sinónimo el hecho de consumir un agradable plato
preparado a base de productos frescos de la chacra junto con carne tierna
recién desollada o brindar un buen trago en momentos de intenso frío o de
júbilo. La frase resalta que el placer es estar unidos en familia, el hecho de
compartir con todos los miembros de su ayllu mayor que abarca incluso a
sus ancestros ya fenecidos. Está presente el placer y la satisfacción de vivir
en armonía, no hace falta ni es necesario obtener mayores cosas sino estar
contentos con las cosas presentes. La riqueza y la pobreza son constructos.
Lo que hay es un mishki kawsay lo que en su traducción se aproxima a decir
vida dulce, que es lo que más o menos ocurre en los ayllus a quienes
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acompañamos. Está claro que el saber vivir radica en el compartir con los demás
armoniosamente, en nuestro leguaje, sumaq kawsay.

Armonía, fundamento del Allin Kawsay.

Allin kawsay expresa la dinamicidad de las culturas originarias. Por ejemplo, es
común oír en las conversaciones: “está bien, ha nacido un bebe”, “está bien,
debemos criarlo con cariño entre todos, él nos ayudará” o “ha fallecido una
persona, es una pena, pero está bien pues, ya no sufrirá”. “Le pasó algo malo a
una persona, está bien, ya aprenderá a tener mayor cuidado”. El ejemplo pone
de relieve que en la vida dulce del campo prima la armonía.

En la cultura Pukara se alude con asiduidad al churiaqe y oliaqe para referirse
a los primeros momentos que siguen al nacimiento de un runa, y en los que
se aprecia el amparo de las deidades quienes transfieren cualidades a los
runas.

Sintonía con el entorno y Allin Kawsay.

La sintonía es muy importante para vivir en armonía con el resto; la sintonía
es una manera de conversar que se da entre runas especialmente. Sin
embargo, están también presentes los de la comunidad sacral, siendo en
este caso primordial reconocer la equivalencia y la incompletitud propia de
las culturas vivas. El allin kawsay en este caso consiste en actuar acorde a
las circunstancias del momento, con la finalidad de posibilitar una crianza
mutua.

El allin kawsay está orientado por el compartir espontáneo, el respeto entre
los miembros de la colectividad andina natural, el conversar ritualmente en
los momentos promisorios y los dificultosos. El ritual, como parte
fundamental de la vida andina es sustancial para lograr el allin kawsay con
centro en la chacra. Igualmente, un factor importante es el tusuy o danza
que en nuestros ayllus va cobrando vigor. Es conocido también que la chacra
es el centro de la crianza mutua o simbiótica en la cultura campesina. Como
fuente que contribuye al allin kawsay, la chacra convoca, en sus diferentes
momentos a todos los runas.
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Además de ser una manifestación efusiva, la danza (tusuy) y el baile son sinónimos
del agradecimiento de los anfitriones a sus invitados, tal como sucede en los
rituales, en los que se aprecia que todos los que son parte del ayllu están presentes.
Como manifestación de alegría el tusurikuy, conocido también como
q’ochorikuy contribuye al afianzamiento del estar bien de la colectividad. El
allin kawsay es vivenciado hasta en las ocasiones en que se brinda, pues el licor
también conversa del estar bien, y facilita la armonía entre los presentes.

2. Allin Kawsay entre los runas.

En las reflexiones nos ubicamos en dos grandes momentos: uno es el modo
como se vivió antes y el segundo es como se vive hoy, entre ambos hallamos
diferencias sustanciales. Antes se tenía respeto a todo, tanto a lo que nos
rodea como entre las gentes, ese respeto se inspiraba en las enseñanzas que
los ancestros daban a los hijos de manera cotidiana y permanentemente en
el escenario de la vida (chacra, casa, pastoreo, etc.), que eran internalizadas
en el corazón de cada quien. En cuanto a lo segundo, ese conjunto de
prácticas de antaño fue sustituido por otras que no corresponden al modus
vivendi local y se aprenden en otro escenario (escuela, ciudad, medios de
comunicación, etc) vinculados a una vida urbana. Este modo último es lo
que va desvirtuando la vida. Lo que a continuación vamos a mostrar es esa
convivencia en allin kawsay afincada en nuestros ayllus o comunidades
que todavía tienen vigor. Don Juan Francisco Idme, refiriéndose al allin
kawsay entre los seres humanos dice:

Khuyanakuy (ayuda mutua cariñosa), es compartir lo que tenemos,
cuando compartimos lo que tenemos hasta Dios se alegra. Es
importante compartir nuestras comidas, porque con el compartir
tenemos más bendición (comida -chacra), cuando damos a nuestros
semejantes nuestras comidas, ellos quedan agradecidos y dicen: “que
haya más gracia para mi hermano, mi semejante”, agradecen con
cariño. Así, nosotros cuando alguien nos comparte quedamos muy
agradecidos y decimos también: “que para el que me comparte haya
más bendición”. Lo importante son las gracias.

El respeto es otra manera de vivir bien, ahora estamos perdiendo el
respeto entre las gentes. Antes vivían con mucho respeto, hasta se
saludaban con palabras agradables en quechua (sumaq simi) y con
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cariño, entonces el tiempo era muy bueno. Ahora no es así, por eso, los
tiempos también varían. Ahora en estos tiempos, nosotros ya no
respetamos (yupaychay) como antes, antes era muy importante
considerar el Apu de las chacras, Apus del ganado, a las autoridades
de la chacra, a todos ellos nuestros abuelos los respetaban y trataban
con mucho cariño. Nosotros, en las últimas generaciones ni siquiera
nos acordamos de ellos; en estos casos estamos en un wajlliy
(tergiversación), por lo tanto, la tierra se enoja, reniega, y no nos
brinda su bendición. Igualmente, hasta Dios se enoja y no nos brinda
su buena mirada, además de ello de distintas maneras le hacemos
renegar; el comportamiento de nuestros abuelos era de buen corazón
en todo momento, ahora queremos olvidar. ¿Será importante Dios o
no? No nos interesa hacer los rituales, ni de fiesta ni de nada nos
estamos acordando. El vivir bien para nosotros sería vivir como
vivían nuestros abuelos.

Refiriéndose a la enfermedad como un acompañante de los humanos, don
Juan Francisco dice:

El onqoy nos visita cuando en nuestras casas no ponemos los
remedios necesarios, entonces llega con mucha confianza. Cuando
tenemos los remedios se retira nomás el onqoy. El onqoy es nuestro
pariente, nuestro compadre, por eso nos visita, por eso cuando
encuentra los remedios como el copal, sasawi, puquj jisp’ay (orín
fermentado) se va a otro lado, el compadre tiene miedo al puquj
jisp’ay, entonces no se junta con nosotros. Al onqoy se le trata como
a nuestro propio pariente, como a un amigo, si le tratamos como a
nuestro enemigo él se puede renegar y nos trataría mucho peor
todavía, nos haría enfermar peor. Si le despachamos bonito, con
cariño, se retira nomás a otro lado.

El allin kawsay pasa por cuidar y conversar para la buena salud de los
runas, lo que también se refleja en la salud del entorno inmediato donde se
desenvuelve la vida. Don Mauricio Quispe, refiriéndose a la vivencia entre
los seres humanos, refiere:

Runapurapi allin kawsay (el bienestar o vivir entre personas) debemos
reflexionarlo. A veces discutimos entre familiares por algún motivo,
lo que no sería bueno, pero siempre debemos recordar a los apus
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porque ellos también viven como entre personas, porque nosotros vivimos
con la naturaleza, debemos compartir con ellos y habría el qorinakuy
(compartir).

En los tiempos antiguos había respeto, en el tiempo de los abuelo-machula, apenas
aparecía una persona mayor, los jóvenes y menores de edad cuando están
andando por el camino, o entre wasi masi (de la misma casa) o entre vecinos,
desde lejos se saludaban quitándose el sombrero, ahora ya no hay eso. Antes,
cuando se tropezaban y caían decían: ay santa tierra virgen mama imamantan
castigarqoshawanki (ay santa tierra ¿de qué me castigas?), o janaq pacha
dios tayta imamantan castigarqoshawanki (dios de las alturas, ¿por qué me
castigas?) Luego, se hacían la señal de la cruz y besando la tierra tres o cuatro
veces se levantaban, mientras que ahora ya no es así, los jóvenes o personas
mayores de este tiempo cuando se tropiezan dicen a la m... c... me he caído
dicen y se levantan, por eso nuestra vida actual no es correcta y sobre esto
debemos reflexionar. Se pueden corregir, se puede imitar la vida de la gente
antigua y cambiar, o sea vivir como antes para un allin kawsay general con todo
nuestro entorno, incluso con el supay wasi (casa del demonio). Con ellos también
bonito se debe comunicar, incluso con el supay ("demonio") se debe vivir en
armonía, no debemos permitir que nos quebrante el corazón porque él nos pone
en un mal vivir entre los miembros de la familia.

Las crianzas del runa y Allin Kawsay.

La agricultura y la ganadería andinas se han perfilado siempre como la base de
provisión de kawsay mama al ayllu, las que criadas en ritualidad con su qamas
(espíritu) han logrado mantener vivos a los humanos y también a los animales.
Esta crianza permite que exista la vida dulce y armoniosa en la familia.

El allin kawsay se basa en la obtención de alimentos provenientes de la chacra
criada por los runas y también por las wak’as. El hecho de cosechar de las dos
chacras proporciona al runa abundante comida y él a su vez retribuye en ritual
para que el allin kay (estar bien) esté siempre vigoroso.

Especial actividad, han cumplido las llamas en el allin kawsay. Las llamas
especialmente q’aras, fueron las apropiadas para acompañar a los runas en
interminables viajes con destino a los valles interandinos de la costa y de la
montaña, para que se pueda surtir al taqe (almacén-provisión) del ayllu. La
diversidad, especialmente de alimentos, significaba para la familia allin
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kawsay o también q’oñi kawsay. En esta simbiosis entre la llama y el runa se
puede apreciar la complementariedad de la crianza. En la actividad agropecuaria
actual, las llamas cumplen una función intermedia, ya no están muy presentes en
el traslado de cargas, pero a la vez van retomando su sitial, porque para tener el
allin kawsay es apropiado que la familia andina sea fortalecida en su integridad.

El allin kawsay se manifiesta en términos de diversidad de semillas y la producción
de las chacras en una campaña agrícola. La mayor diversidad agrícola o ganadera
andina es sinónimo de allin kawsay.

3. Allin Kawsay en la familia.

En el pacha se puede apreciar con agrado que hay conversación y
entendimiento para criar la vida.

Don César Quispe, refiriéndose a la vivencia en familia dice:

Es muy importante el respeto dentro de la familia, en la actualidad
hemos perdido los valores de respeto entre runas. Para evitar esto es
necesario entendernos y orientarnos entre esposos e hijos. Debemos
seguir conversando bien, entendiéndonos, ayudándonos, amparán-
donos, todo esto se supera. El respeto que transmitimos a nuestros
hijos en la casa es mucho más importante que lo que reciben en la
escuela u otros espacios. Sí hay buen entendimiento en una pareja y
las cosas están bien hechas, los hijos también toman ese ejemplo,
hacer participar en nuestras actividades, enseñarles.

Don Adrián Campos, sobre la vivencia en familia, comenta:

En la vivencia andina todo exceso y todo poco hace daño, incluso
nos afecta a todos los que vivimos dentro de una familia o comunidad
natural. Vivir en bienestar significa que tenemos que vivir en equidad,
compartiendo, ayudándonos y diciendo la verdad de las cosas, sin
envidiar a nadie, particularmente dentro de la comunidad humana.

Todos podemos tener dificultades en la vida, para que no se presenten
problemas dentro de la familia hay que conversar mucho,
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comunicarnos la verdad (willanakuy) entre la pareja y los hijos porque
esto nos va ayudar a superar a muchos de nuestros problemas familiares.

En opinión de don Mauricio Quispe, la vida dentro de la pareja sería:

Wayna sipas (jóvenes varones y mujeres) nos amamos desde un principio
y por eso algunos nos unimos, en ese juñunakuy estando dos nos
convertimos en juk (uno), dentro de ellos debe haber comprensión, no
sólo debe ordenar el hombre ni la mujer sino hacerlo juntos. Incluso las
wawas que traemos al mundo, deben ser vistos por nosotros mismos a
causa de nuestra unión conyugal porque los padres somos los causantes
para ello. A esas wawas debemos dar su educación, ropa, comida y
todo lo demás se debe proveer amándolos a todos, de esa manera Tayta
dios nos mirará bien, de lo contrario no, igual los apus también nos
ayudarán.

La diferencia entre el bienestar moderno y el allin kawsay es que el bienestar
como constructo está orientado a la satisfacción de necesidades únicamente
humanas cuyo medio de realización se basa en la industria. Allin kawsay es
el compartir lo que se tiene con todos los que habitamos el pacha.
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El Allin Kawsay en la concepción andina y el bienestar en la
concepción occidental
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1. Allin Kawsay

Nuestra Pachamama no es ni buena ni mala, simplemente es, solamente
hay que estar en armonía y sintonía con ella para estar bien (Allin Kay). La
vida está dentro y fuera de nosotros, en los árboles, los ríos, las flores, el
viento, la lluvia, los animales, las plantas, la lluvia, en la Pachamama, etc.
Todo está entrelazado, no hay división entre nosotros y en el todo (el pacha),
existimos mutuamente, somos miembros unos de otros. Si uno esta bien,
estamos bien todos. En la naturaleza todas las cosas están unidas al todo,
pues unas viven y actúan con otras. Es una maravillosa unión con la
Pachamama entera. Todo lo que existe es necesario, aunque muchas veces
no podamos llegar a comprenderlo.

El allin Kawsay simplemente “es” no puede ser pensado. No hay un enfoque
mental para el estar bien, pues este no viene por la vía del conocimiento, se
manifiesta por si mismo, cuando conversamos y nos sintonizamos de manera
cariñosa, respetuosa y ritualmente con todas las circunstancias y ciclicidades
del pacha. Eso es estar bien (allin kay).

El campesino no se preocupa por el poder, la fama, el dinero; vive alegre,
tranquilo, sosegado, compartiendo y respetando a todo cuanto existe en la
naturaleza. La crianza de la chacra y de los animales es una fiesta, un ritual,
una celebración, todo es vivido, todo es sagrado. La vida contiene todo lo
que se necesita. La vida es el objetivo de todas las cosas, dentro de ella esta
la celebración, el amor, el cariño, el estar bien (allin kay); todos estos son
aspectos de la vida misma. Como dice Don Mariano Quispe Choque, 38
años, de la comunidad de Osefina:
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Para mí estar bien, es estar sano, vivir bien con las personas, estar bien con
mis tierras y los apus, comer bien, bailar, estar sin preocupaciones, ¿acaso
tener dinero nomás es símbolo de felicidad? Aquí vivimos en ayni
compartiendo lo que tenemos.

Doña Asunta Melo Vera, de 60 años de edad de la comunidad de K´arhui, nos
cuenta:

Allin kausay para nosotros, es vivir bien con todos los seres del ayllu,
con los Apus, con la Pachamama, con el granizo, con el viento, con los
animales de la sallqa, con nuestras almas y vecinos haciendo probar lo
que tenemos (comida y bebida). Por eso no nos falta la comida, ni
nuestros animales, siempre tenemos.

Nuestra chacrita cuando sembramos con cariño, nos trae alegría y
estamos bien nomás, y así no tuviéramos chacra, hacemos al partir y
tenemos bastante comida y todos estamos bien, hasta nuestros animalitos
se aumentan. Cuando no sembramos nos vamos a otras comunidades y
hacemos ayni en la cosecha y para qué nomás, traemos bastante comida.

Don Domingo Maquee Condori, 35 años de edad, de la Comunidad de K‘arhui,
también nos comenta:

El vivir bien para mí, es estar en tranquilidad con mi esposa mis hijos y
mis vecinos, sin estar peleando ni envidiándose con nadie, cuidando
nuestra chacra y nuestro ganado, ellos son nuestros únicos acompañantes
de la vida, ellos nos dan todo. A veces pido ayuda a mis vecinos y
parientes para que me lo cuiden mi ganado o para hacer la chacra y a
veces yo les ayudo a ellos, eso para mí es vivir bien, es ayni nomás y así
vivimos sin pelear, sin odiarnos ni envidiarnos. Cuando nosotros estamos
bien, la chacra y nuestro ganadito también se alegran y estamos bien
todos, entonces bonito nomás se vive, hay para comer, para hacer trueque
y hacemos alcanzar nuestra comida.

Esta es la manera de vivir bien en nuestras comunidades de Pitumarca, todo
tiene que ser celebrado, todo tiene que ser vivido, la vida no tiene otro objetivo
que ella misma. El vivir cada momento sin anhelar el futuro o temor por el
pasado, sin que moleste la memoria, sin que la imaginación estorbe, entonces
se vive bien, tranquilo, se ríe, se juega, se bromea en todo momento, somos
como niños, solamente así podemos ver el verdor de los árboles, el azul del
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cielo, la belleza de la naturaleza con más sensibilidad. Doña Juana Hancco Mamani,
de 36 años de edad de la comunidad de K´arhui, nos cuenta:

Vivir bien, es cuando dentro de mi casa con mi esposo y mis hijos nos damos
órdenes, responsabilidades y cumplimos todos, entonces es bueno. Nuestra
comida y nuestro dinero deben haber lo necesario nomás. Si tenemos bastante
dinero nos lleva a pelear o discutir, nos lleva a vivir mal la vida. También
nuestro corazón de pareja debe comprenderse nomás, para vivir bien y bonito.
Con nuestros vecinos no debemos pelear o discutir y a los hijos según lo que
les falte hay que ponerles o darles. Así nomás vivimos nosotros aquí en mi
comunidad, tranquilos, sosegados haciendo nuestros quehaceres.

 Como podemos apreciar en los testimonios, ésta es la manera de vivir en nuestras
comunidades, ayudándonos entre todos. La vida es un ayni, es una
interdependencia. Nadie es independiente, ni por un momento puedes vivir
solo. Necesitas del amparo, del cariño y del respeto de todos. El Allin Kawsay,
es vivir relacionándose con todo lo que existe en la naturaleza, como dice Doña
María Hancco, 38 años de edad de la comunidad de Chachapoyas:

Estar bien, es criar bonito la chacra y los animales, pero no es solo eso,
sino también acordarnos y llamar a nuestros Apus, soplar su coquita ,
no hay que olvidarse de ellos en ningún momento. Los Apus nos protegen
de la granizada, de la helada, nos cuidan cuando salimos fuera de nuestra
comunidad, para que nos vaya bien y regresemos con bien a nuestra
casa. También hay que compartir con la Pachamama que es nuestra
madre criadora de nosotros, de nuestra chacrita, de nuestros animalitos
y de todo lo que hay en la comunidad, todo eso es bueno, cuando estamos
bien con nuestros familiares, nuestra chacra, nuestro ganadito y llamando
a nuestros Apus y la Mamapacha, bien nomás vivimos, eso es estar bien
para mi.

¿Qué es el Allin Kay para los niños?

Vidal Quispe Melo, 7 años de edad, Comunidad de K´arhui

En la comunidad de K´arhui, vivimos bonito, nuestras mamás bonito viven,
las personas casándose, no hay odios ni peleas. Las mamás y mi mamá,
bonito se alcanzan, se invitan, se llevan sus comidas. Y con mis tíos bonito
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vivimos, ayudándonos siempre, sin odiarse ni enojarse, haciendo los
quehaceres de la chacra, eso es allin kay.

Ubaldo Huaman Choque, 13 años, de la comunidad de Accotocco

Estar bien es criarse bien, sin pelear, sin odiarse, sin hacerse enojar.
Después también es criarse bien, convidándonos nuestras comidas,
prestándonos nuestras chacras si no tenemos, también nos prestamos
nuestras herramientas, nuestros animales para hacer la chacra y tener
bastante comida. Eso es estar bien. Y también cuando los niños
vivimos sin pelear, ni odiarnos y compartiendo nuestros qoqawas
(fiambre) eso es vivir bien.

 Sabino Melo, 11 años de edad de la comunidad de Kárhui

Para mí estar bien es vivir bonito entre las personas que nos criamos,
hacemos la chacra, criamos nuestro ganadito, ayudándonos y
respetando a nuestros mayores. A los chicos o a los niños y niñas, la
mamá y el papá nos crían bonito sin renegarse y queriéndose, nos
vamos a la chacra, criamos nuestros animales y algunas veces
viajamos para cambiar nuestro maíz con papas, ocas y ollucos y
tenemos bastante comida para todo el año. Así vivimos bien y bonito
yo y mi familia.

Se vive en nuestras comunidades sin exigencias, solamente con gratitud
hacia todo lo que tenemos y a todo lo que nuestra Pachamama nos da. Pero
no es solo gratitud a los Apus, a la Pachamama, sino también a la chacra, a
los animales, a la lluvia, al sol, al viento, etc. y a todo lo que hay en la
naturaleza. Gratitud incluso por las cosas que alguien ajeno ni siquiera puede
imaginar que se puede estar agradecido

2. El bienestar en la concepción occidental.

La sociedad moderna ha creado los ideales de cómo se debería ser para
alcanzar “el bienestar” y los ha enraizado tanto que siempre estamos
pensando en el ideal de vida futura, olvidándonos de vivir el presente. La
educación ha centrado todos los esfuerzos para “civilizarnos” y alcanzar el
bienestar social y económico. Pero civilizarse significa separarse de la naturaleza.
El hombre moderno cuanto más conocimientos tiene dice que es más “civilizado”
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y le da un gran valor a su ego, cree que solamente él sabe y los demás no saben nada.
Entonces pierde el contacto con su corazón y con la naturaleza, pierde la sensibilidad
y es menos emotivo.

Las personas que viven en nuestras comunidades son catalogadas de analfabetos que
no tienen conocimientos, que no saben nada, no hacen uso de la razón, de la lógica, del
cálculo. Esta manera de vivir es considerada como precaria y primitiva, que genera
atraso y pobreza, todo ello es un obstáculo para la convivencia democrática. Las
tareas domésticas que realizan los niños y las niñas son vistas como castigos, maltrato,
abusos o violencia por parte de los adultos. Hay que premiar la autovaloración, la
creatividad, la honestidad, y el optimismo como motores para lograr el cambio de
conducta deseable en los niños y niñas.

Para solucionar toda esta problemática hay que construir juntos el bienestar
social y el bienestar económico que no es otra cosa que la posesión de bienes
materiales para satisfacer necesidades. El bienestar es el estado que alcanza y
experimenta el individuo al satisfacer sus necesidades. El nivel de vida “se
mide por la cantidad de bienes y servicios que pueda adquirirse con el ingreso
nacional promedio”.

¿Cuáles son las necesidades?

Necesidades 
Básicas 

Necesidades 
Económicas 

Necesidades 
Sociales  

Necesidades 
Culturales  

- Alimentación 
- Vestido 
- Vivienda 
- Salud 
- Educación 
- Descanso 

- Producción  
- Consumo  
- Trabajo 

- Familia 
- Vivir en grupo y 

socializarse 
- Equidad 
- Seguridad social 
- Democracia: 

niño, niña, mujer 
y el hombre 

- Actividades 
lúdicas 

- Deporte 
- Afirmación de la 

identidad . 
- Recreación 
- Entretenimiento 

 

El bienestar es concebido como un proyecto útil para todos. El bienestar se construye
y debe comenzar en la escuela, desde el primer día escolar; según las conclusiones
de la Comisión Delors. Desde la década de los 60 el modelo de Bienestar Social
desarrolla tres grandes programas:

a) Programas Constructivos: Se refieren a la realización de proyectos, en el campo
de la educación, vivienda, seguridad social, y familia, etc.

b) Programas Preventivos: Son acciones orientadas a prevenir efectos o resultados
indeseables en el proceso de desarrollo del Bienestar Social.
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c) Programas Asistencialistas: Que tienen la finalidad de asistir a quienes por un
motivo u otro sufren una situación de marginalidad o de carencias objetivas
básicas dentro de la sociedad.

El “nivel de vida” se mide por el volumen de bienes y servicios consumidos por los
habitantes. Un campesino andino que cría su chacra y sus animales, vive en
autosuficiencia alimentaría, pero en términos del “bienestar económico” son
considerados como habitantes en absoluta pobreza.

El Bienestar apunta al consumo material máximo. El nivel de vida se mide por el nivel
de consumo, incluyendo la cantidad de desecho producido. Las necesidades básicas
es el legado más insidioso que deja el desarrollo. Las personas se han vuelto adictas
al confort. A medida que vamos alcanzando bienes materiales, aumenta nuestro anhelo
para conseguir más, entonces se trabaja más y más, para tener mas dinero, olvidándose
de vivir, de la familia, de nuestro cuerpo y de nuestra Mamapacha.

En esta perspectiva de vida se dedica mas tiempo a la carrera profesional que a darle
tiempo a la familia, pese a que se dice: trabajo para tener un “hogar feliz”. Dedicamos
toda nuestra vida al trabajo, al final ¿quien recibe el fruto del arduo trabajo?. Valoramos
mas la cantidad de dinero que hemos recibido que el propósito del trabajo, y no nos
paramos a pensar si el trabajo nos beneficia a nosotros y a nuestros seres queridos.
Para mucha gente el dinero se ha convertido en la única meta de la vida. Pese al
bienestar, al progreso y el desarrollo material la civilización moderna, mucha gente
lleva una vida sin sentido. En esta forma de vida por alcanzar el bienestar, la casa se
ha convertido en una especie de pensión, un lugar que sólo sirve para pasar la noche.

En nuestras comunidades las personas viven de manera cariñosa, tranquilos, alegres,
en armonía y reciprocidad con la Pachamama. Sin embargo, para los parámetros del
bienestar económico y social, no tienen casa, empleo, futuro, servicios básicos,
artefactos domésticos, etc. En consecuencia no tienen esperanzas de vida.

El concepto de bienestar, nivel de vida se ha impuesto con fuerza a través de la
educación y nuestra mente ha sido colonizada para alcanzar el “bienestar social
y económico” como único paradigma en la vida moderna. Nuestras
comunidades, nuestra cultura y sus propias formas de vida son vistas como
obstáculos para alcanzar el bienestar; sin reconocer que todos los pueblos
originarios del mundo tenemos un concepto diferente de riqueza y estado de
bienestar.
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3

ANDAHUAYLAS. Centro de Estudios Andinos.

"Vida Dulce"
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Nuestro propio bienestar

Alfredo Mendoza Bellido, José Orlando Arohuillca,
Belisario Sánchez, Nancy Campos, Isaac Vivanco.

Centro de Estudios Andinos “Vida Dulce”.
Andahuaylas, Agosto del 2002.

Su nombre de esta vicuñita es “Viku”...es como bebita... a la media
noche me pide leche... Ni el Guardia Civil me quitaría, para eso le he
sacado su papel del gobernador de Humamarca. Para que no esté solito
le estoy comprando su hembrita alpaca. Me ofrecen 500 soles, toma
600 soles me dicen ¿Cómo voy a vender? Wawachaypas yupaymi (es
como mi hijo). (Nélida Taype Sivipawkar 46 años, pastora de
Humamarca. Andahuaylas).

Introducción

Hay tantas culturas como bienestares. “Los mundos de pueblos diferentes, tienen
formas diferentes”(1). Uno de esos mundos es el andinoamazónico cuyo
“bienestar sereno y reposado” (“qawka kawsay”), que a veces incluye el
“conflicto” (“sasachakuy”) transitorio debe “mostrarse desde dentro de él y no
a partir de categorías universales”. (Rengifo, G. 2001: 22.)

Sin embargo, los “pauperólogos” andan midiéndonos con indicadores citadinos
y forasteros, de modo que los que moramos en Apurímac, Ayacucho y
Huancavelica resultamos gente de “extrema pobreza”. Como se señala en la
revista Agronoticias, debemos: “continuar con el desarrollo sostenible de las
cuencas altoandinas, en las cuales habita el 36% de la población nacional,
dentro de cuyo marco el 68% está considerado en el rubro de pobreza extrema,
con un ingreso per cápita menor de un dólar por día”(2).

¿Somos realmente pobres? ¿Quién dice pobre a quién? ¿Y qué de nuestro
propio bienestar andino amazónico, presente y evidente desde hace diez
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mil años antes de Cristo? Los términos “desarrollo sostenible” como “pobreza”
necesitan ser revisados desde nuestra propia vivencia, ya que los satisfactores
andinoamazónicos del “qawka kawsay” tienen que ver más con el cariño y “tener
de todo en la chacra” que del dinero. Desde hace cincuenta años es redundante
y vicioso escuchar palabras como estas:“Juro por la Patria, por Dios y por los
pobres del Perú...”(3); “El 23% de los peruanos sobreviven en extrema
pobreza...”(4).

Millones de peruanos, desde siempre, tendemos a un mundo con nuestro propio
bienestar que incluye la “vida dulce”, matizado a veces por el “sasachakuy”
(dificultad) transitorio. Un ejemplo de sasachakuy es el “wakcha kay” (algo así
como el pobre) y tiene varias acepciones: desde sentirse solo, sin amparo
comunal, pasando por no tener quién le converse compartiendo la “mama coca”,
hasta haber quedado huérfano de: pueblo, padre, esposa, chacras, cultivos,
rebaño. Wakcha kay también puede significar estar nostálgico, solo, triste,
desamparado, “runapa llaqtampi” (en una ciudad de los humanos, con ausencia
de las deidades y naturaleza), con ansias de volver al terruño, como evoca esta
canción (5):

¿Llaqtay urquri rikurinchus?
!Manas!
¿Ripunayri yachakunchus?
¡Manas!
¿Está visible mi cerro tutelar?
¡No!
¿Alguien conoce mi partida?
¡Tampoco!

Exploraremos algunos bienestares desde la visión y vivencia de los comuneros
Quechua – Chanka de Andahuaylas.

1. Obras abandonadas, bienestares foráneos y ecocidio

Los tecnócratas y gobernantes, obedientes de los indicadores en los países
del Norte, creen que somos pobres, y de buena fe le andan declarando la
“guerra a la pobreza”, nominando mesas tras mesas de concertación para la
“lucha frontal contra la pobreza”.

Para la intervención “desarrollista” en el campo, se programa el progreso
antropocéntrico, sin que interese el bienestar del conjunto: naturaleza, lagunas,
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sapos, peces, aves, totorales, pajonales. Por los setentas, para buscar el bienestar
monetario y la nutrición proteica de algunos habitantes de Andahuaylas se
fomentó el monocultivo de una variedad de pejerrey voraz. Previamente había
que envenenar la laguna para eliminar los peces nativos para dejar libertad a
este pez voraz. Este testimonio sobre qué aves existían en la laguna antes del
envenenamiento, asimismo qué encantos mitológicos tenía la laguna es
revelador:

Había bastantes aves: gaviotas; tacamis azul, negro, pardo; wacchuas,
pariwanas; peces, qaqas, bagrecitos, ranas, renacuajos o latos. La laguna
era encantada, solamente las señoras de Wayqumpampa y Ankopaqcha
ingresaban a la laguna para cortar totoral para pasto, como la laguna es
hembra los varones no entrábamos (...). Yo estuve de alcalde con el
gobierno de Velasco Alvarado y Zacarías Huamán era Gobernador. Era
el mes de mayo de 1978. Por necesidad y utilidad pública expropiamos
un terreno para hacer la piscigranja de pejerrey. Los biólogos de Puno
dijeron que había que eliminar a todos los peces... No recuerdo qué
color era el veneno que los biólogos recomendaron. Pusimos el veneno
sólido en cuatro partes de la laguna y dentro de tres días los pececitos
qaqas, bagrecitos, ranas, renacuajos, latos, choqes estaban muertos, ya
tenían olor fétido. Cuando la laguna estaba limpia pusimos los alevinos
de pejerrey en las partes donde había algas. (Prof. Leopoldo Huarcaya
(58), ex Alcalde de Pacucha).

Se sacrifican los peces nativos por una variedad que supuestamente otorgaría
bienestar nutritivo y proteico a los “comuneros pobres”. Sin embargo ya no
están hoy muchas variedades de aves, tampoco los “pobres campesinos” no
consumen pejerrey. Aparte de ello, la laguna de Pacucha está enferma debido a
la contaminación con detergentes (lavado de ropas) y agrotóxicos por el
monocultivo de papa en la periferie de la laguna. Se busca un bienestar
antropocéntrico a costa de matar la naturaleza, en este caso la laguna.

Asimismo en el Valle del Chumbao e inmediaciones, donde abunda el monocultivo
de coles, cebollas, maíces, sobretodo papas sembradas con fertilizantes químicos
como nitrato de amonio y úrea, los abonos ácidos han eliminando la cadena de vida
entre batracios, insectos, lombrices, hongos, bacterias y naturaleza. Asimismo han
convertido a algunos comuneros en “proletarios agrícolas desnutridos” que perciben
entre 7 y 10 soles al día.  La utopía de volverlos “menos pobres” incorporándolos al
mercado, ha hecho que “dejen de sembrar y criar de todo para vivir bien”. Es bueno
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recordar esta historia corta de menos de cincuenta años y el daño que está causando
al Valle del Chumbao e inmediaciones, todo por un bienestar antropocéntrico, por un
puñado de dinero para pocos, sin tener en cuenta la salud de la naturaleza y de todos.

En este tipo de “desarrollo” lo clásico es que la institución lleve el concepto de
pobreza y de desarrollo fabricados en otras realidades. Se apoyan en números,
parámetros e indicadores: PBI, kilocalorías, ingresos per cápita, etc. que
invisibilizan nuestro propio bienestar. Si se está en déficit se traslada toneladas
de “ayuda”, sea en alimentos, cemento, semillas híbridas, agro químicos, ropas
usadas o nuevas y otros insumos de los agro negocios mundiales. Con ello se
lastima la dignidad y el “allin kay comunal”.

Para la ejecución de obras físicas, con el cuento del “desarrollo sostenible”, hacen el
ademán de planificar “participativamente”, pero el comunero de Andahuaylas pide
cemento al que ofrece tal cosa, pide chompa azul a la que regala ese tipo de prenda,
no pide “peras al olmo”, reciben de todo y no pasa nada. No hay continuidad
(sostenibilidad) comunal cuando el proyecto se retira, se desazula la chompa, se
pone harapo y el comunero no autogenera otra prenda azul.

Algo parecido ocurre con las obras. Se hacen muchas, se crea dependencia de
mano de obra, pero no entra en la lógica y dinámica del comunero, por lo que
algunas están abandonadas, unas ensucian el paisaje, baños que sirven como
gallineros, maquinarias amontonadas. Tenemos miles de ejemplos en los Andes,
no es motivo del tema, sólo mostramos una docena de casos verificables
alrededor de Andahuaylas y pueblos vecinos:

• El canal de concreto que pasa por Waywaka, destrozado.
• Parques con “paqchas” de Ayacucho, Cuzco y Abancay, oxidadas,

atoradas y caras (consumen mucha energía eléctrica).
• Reservorios de Chumbes, Pillkupukio, Laramara, Quishuará,

Lambraspata, que sirven para la crianza de sapos y para que los niños
se bañen.

• La granja de cuyes de Puculluccocha que ahora sirve como depósito
de maíces.

• Almacenes de papa de Argama que ahora sirven para albergar bebes
en “Wawa Wasis”.

• Invernadero del ISPA, Champaccocha, Chumbibamba, Pulpería,
Chulcuiza, Qanabamba, Yanayaku, primigeniamente para producir
verduras o cultivos “in vitro” de papa, ahora en franco proceso de
deterioro.
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• “Algunas letrinas” en “caseríos de casas dispersas”, que “a veces” sirven
para guardar queso fresco, carne, leña, bosta, ichu; o para que canes y
puercos acampen.

• Maquinarias para fabricar papa seca en Saywite, Lambrama,
Ranracancha.

• Molino de grano guardado en Argama.
• Pozas de lombricultura en Argama, Tejamolino.
• Molino de viento para extraer agua en Anccopaccha.
• El recolector de aguas servidas del Valle del Chumbao.

A la luz de estas evidencias, los supuestos tácitos inventados por la modernidad
como “pobreza”, “desarrollo sostenible”, “bienestar”, “nivel de vida”, “progreso”
necesitan ser revisados. Los andinoamazónicos no pertenecemos a una cultura
materialista citadina asalariada. Tampoco contamos con obreros ni proletarios
industriales, si los hay, son transitorios y no es la manera usual de vivir. Asimismo
en Huayana o Humamarca hay Coca Cola, pero no hay industrias. Las
“sociedades avanzadas desarrolladas e industrializadas” ya no son modelos a
seguir. Es impertinente seguir luchando por la continuidad o sostenibilidad de
ese tipo de desarrollo.

Así como cómico es comparar el PBI peruano con el del país “Gaucho”,
impertinente es comparar el bienestar de nuestra Pacha con la moderna e
industrializada de orígenes occidentales. Nuestros bienestares andinoamazónicos
son colectivos y de otros tipos.

2. Bienestares colectivos y de pareja

En la región ritual del Qarwarazu (8), puede haber una sequía en enero. En tal
caso se ritualiza para el retorno de las lluvias, buscando el bienestar de la
colectividad natural: de los puquios, mojadales, montes, patos, sapos, humanos,
pastos, chacras maiceras, humanos. Cada pueblo, a su usanza, mediante la
invocación a sus deidades, lleva agua de la laguna a la nube y de la nube a la
pacha local, a este ritual en Pampachiri le dicen “Yaku Apayku” (hacer volver
el agua), en Turpo “Para Apay” (llevar la lluvia), en Vilcashuamán “Qucha
Lazuy” (lazar la laguna).

El Qucha lazuy lo practican dos comunidades: Chito y Pomacocha, cuando
el aguacero en su tiempo deja de caer, esa persona tiene que saber hacer
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pagapu (comida para las deidades y naturaleza) para el “Wamani (deidad)
del Aguacero” . Le rodean a la laguna con ciertos cánticos, empiezan a
embravecer la laguna tirando piedra con waracas, se levantan olas; cantando
eso sí. Al final lanzan un cántaro de barro a la laguna, y esa agua recogida se
le lleva en caballo blanco hasta la zona de maíz donde está la lagunilla de
Wequchuyuq y empieza a caer las lluvias. (Prof. Javier Arias Velapatiño (34),
Comunidad de Vilcashuamán).

En el Distrito de Pomacocha se hace un ritual parecido pero además de los apus
participan los santos y santas chacareras:

No había lluvia. Los mayores sacaban a procesión a las Mamacha
Cocharcas y Dolores. Los niños gritábamos: ¡Mamallaaaaay
parallaykitaaaa kachaykamuwaykuuuu (madre linda suelta tu lluvia),
mamacha Virgen de Cocharcas, Taytacha Jesucristo, Apu Runku, Apu
Awkimarca!..llorando, llorando, gritábamos. Nuestra vida se estaba
jugando porque no podíamos sembrar maíz y casi siempre llovía. Si no
nos hacía caso, las autoridades, los “yachaq” y las comunidades hacían
su estrategia. Los “Yachaq” (sabios andinos) ya lo habían amansado a
la laguna y entraba el jinete más avezado que se ponía cerca de la laguna,
laceaba el agua encantada con una soga larga amarrada a una calavera,
recogía la calavera con agua y algas y lo ponía a su anca del caballo y se
formaba cielo negro, tenía que escaparse de los ventarrones, de las nubes,
tenían que ser veloces para ir rápido al encuentro de otro jinete, el nuevo
jinete continuaba con la tarea de llevar la calavera con agua y “unqina”
(algas), la nube avanzaba detrás del jinete, así en posta y en pocas horas
llegaba hasta la chacra de Mamacha Virgen de Dolores en el lugar de
Willkabamba.. y la nube armándose, caía un chaparrón enorme y gracias
a la lluvia sembrábamos todos. (Prof. Antonio Rodas Antay (50),
Comunidad de Pomacocha).

Asimismo, el joven Félix Alvarez Chircca (12 años) de la localidad de Turpo
cuenta que de niño participó en una jornada de “para apayku”(hacer retornar la
lluvia), desde la laguna de Runtuccocha hacia la zona maicera de Turpo:

Le acompañé al maestro Don Damián para traer la lluvia... al llegar a la
laguna el maestro preparó y pagó a la “Qocha Mama” para que nos de
su aguita, después de un ratito empezó a olear sus aguas...yo y el maestro
tomados de las manos nos hemos acercado y luego tiré una botella atada
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a una soga al fondo de la laguna, después sacamos agua y regresamos
corriendo sin mirar atrás hasta la parte baja de Turpo...la lluvia nos ganó.

Los testimonios dan cuenta que para conseguir la lluvia para una pacha local o
microregión, participan las deidades andinas (el “Wamani del aguacero”, las
“mamachas y taytachas”, la “Mama Qocha”); la naturaleza (el agua, lluvias,
rayos, truenos) y los humanos (“yachaq”, autoridades comunales, niños). Todos
ellos, mancomunadamente logran el bienestar para todos mediante las lluvias.
Nótese que el “yachaq”, en el caso de Turpo, debe necesariamente estar
acompañado de un niño.

Asimismo no es raro el litigio temporal por tierras y linderos, en este caso cada
grupo de ayllus con sus propias usanzas recupera el bienestar y armonía. En los
setentas, el Ministerio de Agricultura de Andahuaylas y comuneros instalan
bosques de monocultivos de eucaliptos. Una de las plantaciones en Pomacocha
originó que los Humamarca se sientan invadidos. Pasan días, semanas. Ambas
comunidades recurren a su organicidad autónoma.

Se desata una estratagema ritual, como cuenta el Prof. Antonio Rodas Antay.
Es una confrontación pasajera muy distinta a la guerra clásica de orígenes
grecorromanos:

Comuneros de Pomacocha y Huayana luego de varios días de pleitos acuerdan
concentrarse en las faldas del centro ceremonial Awkimarca, provistos de
bombos, waqrapukus, waracas, seqollos, hachas, machetes, látigos. Tenían
las cabezas protegidas con sombreros y chullus, cuerpos cubiertos de cueros
de oveja para resistir pedradas. Ambos ayllus frente a frente, listos para la
confrontación. Los de Humamarca inician con los insultos a los pomacochinos
resaltando sus apelativos de siempre, diciendo ¡yutukunaaaaa, qamuychik
qanrakuna, papalla mikuq yutukuna (¡perdiceeees, vengan sucios, perdices
que sólo comen papas); ¡tunas qaytakuna, qamuychik sipisaykichik!
(¡empachados de tuna, vengan para matarles!). Los de Pomamacocha le
contestaban ¡pampa aniskuna, lavanus mikuq anis, qillu uya aniskuna!(¡anices
silvestres, anís que come yuyo, anís de cara amarillas!). Ambos ayllus hacían
sonar warakas. Avanzaban poco a poco. El cielo se nubla fuertemente, los
amarus (deidad de las lluvias) salen, los truenos caen en las faldas de
Awkimarca. ¡Otro rayo coge a un comunero de Humamarca, muere. Los de
Humamarca dicen ¡los de Pomacocha tienen como a aliados a los apus,
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dicen vámonos, se desbandan y retiran, el pleito termina cuando el “amaru”
(rayo) mata al humamarquino.

Nótese que no existe la monarquía de reyes belicosos y las doce estrategias guerreras;
tampoco la guerra del exterminio, con saqueos, invasiones sucesivas y dominios
territoriales como en la escenificación de Sondor o Vilcas Raymi.

Esta “guerra” ritual sirvió para que las comunidades de Pomacocha y Huayana de la
provincia de Andahuaylas recuperen su bienestar, sin que intermedien las leyes oficiales.
En este “Tinkuy”, como preámbulo brotan los “kaminakuy” o insultos que proclaman
los apelativos generacionales, seguidamente intermedian los apus, en este caso el
“Amaru” elimina un humano desarmonizador y culmina la guerra ritual, luego se
recupera el bienestar de dos ayllus.

Allá en la selva de San Martín, los indios Chanka de Lamas, según Rider Panduro,
también tenían su “Tinguy”:

Los diferentes malos momentos lo resolvían mediante los “tinguy”, en los
carnavales, Corpus Cristi... Los curanderos portaban varas adornadas
ritualmente, si esta vara lo chancaba el otro grupo, eran enemigos. En el
Tinguy se enfrentaban dos barrios o dos familias. Las mujeres llevaban
piedras en sus polleras...ahora en los Tinguy se agarran de la cintura y se
llama “Aluchada”.

A la “Aluchada” de Lamas los indios Chankas de Socos hoy le llaman “Llucheo”.
Nótese que en el devenir histórico hay muchas ritualidades semejantes entre
pueblos que alguna vez estuvieron juntos; asimismo que se mantiene “como
antes” los mecanismos para buscar el bienestar colectivo. Si se busca el bienestar
humano es para la pareja y no tiene que ver con el dinero ni con el individuo
como dice esta canción popular apurimeño ayacuchana:

Apulla munaq taytallayki
Ñachun ñachun tariqunña apulla maskasqanta

(Tu padre que quería que busques una pareja adinerada ¿Ya encontró, ya encontró
el adinerado que buscaba?)

Ñama ñuqaqa tarirquniña
Chiripipas wayrapipas muchuq masillayta
(Yo ya encontré
Quien comparta mi austeridad en el frío y viento).
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Aparte del bienestar colectivo, muchos comuneros perciben que la naturaleza se
siente bien. Sixto Huamán Taipe (58), de la comunidad de Huayllurpampa, Distrito
de Pacucha siente y distingue que el color blanco azulino de la Pachamama le está
avisando que la Pachamama está bien:

Cuando la Allpamama (la madre tierra) está floreando de color blanco azulino,
está avisando que está bien, entonces tendremos abundante kawsay mama
(madre semilla) (...) Sunquypas llanllarinmi (mi corazón se alegra) cuando
mis plantas se duermen, “rapichankunapas pinchik pinchikraq” (con sus hojitas
lúcidas) y cuando en las madrugadas está despertando “llanllay llanllayraq”
(verde y vigoroso todavía), ellos también se alegran con nosotros.

3. Bienestar de todos mediante el compartir de la “comida con
ánimo”.

Desde el bienestar andinoamazónico, la comida y bebida primero se comparte
con los “apus” (deidades) mediante la “tinka” (brindis con la naturaleza) y el
“pagapo”(comida para la naturaleza y deidades). Es común que el “ñawin”
(primera comida y bebida no probada por los humanos) sea para las deidades,
luego pueden disfrutar los humanos.

La comida andina para los humanos es vital, pero poco tiene que ver con la
comida global mundial, agroindustrializada, dolarizada y cosificada, con
preservantes y conservantes, ya que la comida chacarera procede de la chacra y
cambia según el calendario agrícola y nos otorga satisfactores distintos: Mikuniku
kuskalla (comemos juntos), “kaptin mana kaptin” (haya o no haya); “mikuna
allin qapikuqta, llasaqta” (se come para que satisfaga bien el hambre y por
muchas horas, mediante una comida no fofa), “wampuntinta” (con haba, arveja,
chuño remojado, yerbas fraganciosas, uno de ellos o todos). Como también al
ingerir una comida “mikuna sulluntinta, sullumpim animun” (se come con el
embrión de la semilla, en el embrión está el ánimo o espíritu de la comida”) (6).
El ingerir la comida con “todo su ánimo” es reiterativo en los testimonios de los
comuneros Quechua - Chankas de Andahuaylas:

Llipichallan kawsay animuyuq, paykunawanmi animasqa kanchik. Manam
kanchu animun arruzpidiuspaqa, mana llasaq chiri yaku qinam wiksaykipi...
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wiñapupipas sulluchampim animum, chaymi aqapas animuyuq, gasiusapaqa
kanchu animun.

(Toditos los cultivos tienen ánima, con ellos estamos animados. El arroz-
fideo no tiene ánimo, es como el agua fría insípido en tu estómago...en
el germinado del maíz su ánimo está en el embrión, por eso la chicha de
qora tiene ánimo, la gaseosa no tiene ánimo.) (7)

El “ánimo” o espíritu de la comida andina es diferente a la recomendación
“balanceada” de grasas, carbohidratos y proteínas, donde se debe alcanzar las
11,853.5 calorías con 334.4 gramos de proteínas para una familia integrada de
2 adultos y 3 niños. Nuestra comida andina tiene que ver con el compartir y el
cariño no dolarizado, como dice Rengifo “Lo que no ahorra la comida campesina
es el cariño y eso lo saben los buenos comensales” (Rengifo, 2001: 8)

Como también el agradecimiento a las deidades para sentir el bienestar es básico
en el compartir de la comida campesina. En una ocasión, en las punas de
Huamamarca le ofrecimos pan y coca a la anciana pastora casi invidente Leocadia
Gómez Taype (de 70 años), de agradecimiento invocó:

!Taytallay Dios Jesuscristo, anaq pachamanta qawariwachkanki!. !Mi
Padre Dios Jesucristo, me has visto desde la Pacha de Arriba!

Luego Doña Leocadia nos otorgó otro tipo de coca, “toqra” y un maíz dorado
distinto al de nosotros, no estaba en su mente que ya habíamos ingerido
carbohidratos. Ella también probó nuestra coca y el pan de trigo importado,
pero ella no vive del pan, sino se alimenta de otros primores y satisfactores de
las punas. Se sentía bien con ese compartir, así como nosotros.

4. Tener de todo en la chacra para estar bien.

El monocultivo de papas o maíces de otra identidad climática (de los países
llanos) es impertinente en Andahuaylas. El asunto para sentir bienestar andino
está en tener de todo para compartir, así como cuando se comparte la quinua de
mil colores con todo tipo de pájaros:

Tengo todo tipo de productos y un poco de platita. No soy pobre, no soy
mana piniyuq (“sin nadie”), sapan paloma (paloma sin nadie). A nosotros
no nos falta nada, tengo muchos animalitos, wakas (vacas), chitas
(ovinos), cawallus, cuchis (chanchos), ollucos, maswas, ocas, cebada,
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avena, haba, quinua. ¿Pobre yo porque no tengo una casa bien estucadita?
Cuando cultivamos el maíz y le llamas a tu vecino y le das la madre
coca que nos da la kallpa (fuerza), es cuando nos damos el gusto de
chakchar juntos. Es cuando también él te da un tipo de coca y tú le das
otro. Asimismo él te da un tipo de mote y ella te da otro tipo de mote.
Por eso se canta: a mi compadre que está pasando por abajo, corre,
atájale, así sea trago o chicha, tomaré junto a él. (Prof. Moisés Cárdenas
(37), anexo de Warataka, Distrito de Talavera).

Los comuneros no están preocupados, por tener ingresos mayores a 2 dólares
por día, sus satisfactores están en tener de todo, para comer bien, sin que les
cueste dinero, “eso es vida”:

Aquí tengo todo: cuye, gallina, chitas, ovejas, aquí es vida sin el valor
de la plata, comes llasaqta mana qullqipa chaninta (comes buena comida
sin que valga dinero). Si tu vaca tiene cría, te tomas tu leche, te comes tu
queso. Aquí es vida. (Angélica Ayquipa Jiménez (34). CC Vikuñapukro,
Distrito de Humamarca)

Estar bien de los humanos está ligado a la convivencia chacarera y la crianza
filial de los animales, en conversación con las señas que la propia naturaleza
presagia sobre el bienestar de todos. Don Damián Romero Uquiche (53), del
Distrito de Turpo, Prov. de Andahuaylas, yachaq comunero, siente su bienestar:

Al ver que mis ovejitas nacen “mallqacha”(hermafrodita) pues eso
significa que nuestros animales no va “uychur”(no los va abandonar) y
nos aumentarán en mayores cantidades. También en Trinidad al
momento de la preparación de la misa ritual al escoger las hojas de
“coca kintus” encontramos “taqacha” que son reparticiones o divisiones
de dos hojas, lo cual es señal de una gran suerte, con eso los apus se
alegran y si se alegran nos darán recompensas con la reproducción de
mayores ganados; por eso, con toda seguridad en nuestra casa habrá
vaquitas con cría, entonces tendremos bastante queso y leche para los
ayllus.

Asimismo así se viva en la ciudad, hacer vida chacarera otorga bienestar:

Allin kay(estar bien) también es cuando cultivas maíz y tu lampa se pone
blanca y no oxidada, de pronto resplandece luego del cultivo y eso te hace
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sentir allin (bien). Ya no se va pegar el barro, eso es allin kay. (Prof. Moisés
Cárdenas, anexo de Warataka, distrito de Talavera).

No interesa la profesión, pero si se sigue con la tradición de la vida chacarera para
“sembrar de todo”, respetando las deidades, un profesor se siente bien:

Soy profesor pero siempre sigo los pasos de mis padres. Siembro papita,
olluquito, oquita, trigo, maíz... nunca dejo de criar animales por eso
siempre tenemos bastantes gallinas, cuyes, chanchos y cinco vaquitas
Holstein y para ellos pues en sus días hacemos su pagapa al Apu
Chiccheqocha, por eso no nos falta quesito fresco, porque el apu tayta
siempre nos da lo que pedimos, así vivimos bien. (Profesor Pedro
Uquiche Chircca (54), natural de Turpo).

Es común escuchar que los hijos se relacionen con la modernidad mediante la
escuela, pero sin dejar los quehaceres chacareros:

Yo quiero que mi hija Cintia siquiera que enseñe alfabetización, que
enseñe como los profesores de antes, pero también lliklla awaqkanan
vidan pasanampaq (que haga mantas para que pase la vida). También
quiero que Romel sea ingeniero y yo le diría que enseñe ñawpa vida
mikuyta ama qepa mikuytaqa (comida antigua y no moderna). Cómo se
críaba chancho, cómo sembrar papa con waka aka (excremento de
vacuno). Que tome trago, que respete el cerro, que haga su pagapu. Que
con sus semejantes coman bien, que chakchen coca juntos. Yo quiero
que mi hijito sea profesor pero sea kuchi y waka (chancho y vaca) gusto,
que a sus alumnos enseñe hacer chuño, sopa de trigo, qaya de oca, oqa,
qawi. (Miguel Guillén, CC de Manzanapata, Distrito de Pacucha).

La pena no es porque no se tienen los servicios de las ciudades, sino por la
helada que a veces visitan los cultivos, asimismo pobreza para ellos es no
tener animales e ir a otras zonas a trabajar:

No estar bien es ver la helada que llega y tener pena por las plantas que
se mueren con helada. Ser wakcha (pobre) es no tener animales, es ir a
la quechua por maíz o llamkapachakuq a Toraya, pero pobre no hay
porque tenemos alguna chacra (Carmina Sivipaucar, CC de
Marcobamba).
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5. Manam qullqipa chaninchu (no es venta por dinero)

Para la oficialidad peruana: “más de la mitad de nuestra población vive debajo de la
línea de pobreza, es decir, más de 14 millones viven con menos de dos dólares al día”
(9). Con esta lógica monetaria, 14 millones de peruanos vivimos con menos de dos
dólares al día, sin embargo no se han preguntado ellos, ¿cómo es que estamos vivos
y muchos millones de nosotros vigorosos desde hace más de diez mil años?

No todos los campesinos están pasando por buenos momentos, pero se debe aclarar
que la pobreza extrema está en aquellos que se han separado de la naturaleza “dejando
de sembrar y criar de todo”. Al querer modernizarse sólo han logrado ingresos ínfimos
de menos de dos dólares al día por todo concepto, es que en la ciudad, a diferencia
del campo, la comida es “qullqipa chanin” (la comida cuesta):

Nazca vida es para kutida (ida y vuelta), allá es puro arroz, fideos, dinero; si
quieres comer tienes que hacer dinero. Ya no regreso a Nazca porque tengo
mis animales. (Nélida Taype Siwipawkar (48), CC Pulpería, Distrito de
Humamarca).

En esos lares si no tienen dinero no comen o pierden la dignidad para vivir de la
caridad del PRONAA (Programa Nacional de Apoyo Alimentario), compasión
de las “Yapitas”, “rebuscando basural”, sin seguridad social. La pobreza extrema
está en ese tipo de personas y no “en los campesinos que hacen brillar la chacra”.

En las comunidades andinas es importante el dinero, pero tiene otra connotación.
No está presente la codicia monetaria desbocada. No “todo es por dinero”. En
aquellos lugares, si no hubiese dinero, continuaría la vida.

En Andahuaylas tenemos muchas entidades consideradas “mana qullqipa
chanin” (que no cuesta dinero). Una vez, nos deslumbró una bella “waraka”
(tirabolas) de lana de llama, negriblanca, con matices cobrizos y trazos
geométricos, que encerraba una cosmovisión que no pudimos comprender hasta
hoy. Al llamero portador de tal belleza le dijimos que nos vendiera y habló con
naturalidad: “manam qullqipa chaninchu, kayqa killapi ruwasqam” (“esto no
cuesta dinero, esto lo hice en un mes”). Asimismo en las punas Ccochapucro le
pedimos a un amigo comunero que nos venda en diez nuevos soles su diversidad
de papas nativas y contestó “manam qulqipaqchu, zara muquchapaqmi” (“no
es para dinero, es para semilla de maíz”). Testimonios donde el dinero no es
relevante hay muchos:
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Su nombre de esta vicuñita es “Viku Fernando”, así lo hemos bautizado con
kachi yaku (agua con sal). No salgo a la chacra ni a la cosecha de maíz por
cuidar a mi wikuñita. Mi esposo me alienta y me dice que yo sólo voy a ir a
la cosecha, tú quédate con la wikuñita. Es como bebita, a veces a la media
noche me pide leche, de día me pide mote, cancha, leche. Ahora es como mi
hijo, le atiendo en su hora.. Ni el Guardia Civil me quitaría, para eso le he
sacado su papel del gobernador. Y también para que no esté solito le estoy
comprando su hembrita que es una alpaca. Muchos me han ofrecido plata,
yo nunca les voy a vender. Me ofrecen 500 soles, toma 600 soles, ¿cómo
voy a vender?, wawachaypas yupaymi (es como mi hijo). (Nélida Taype
Siwipawkar(46), pastora de las punas de Humamarca).

La predominancia del cariño filial hacia las semillas y animales es parte de la vivencia
andina, muchas veces no comprendida, a veces confundida. Para ese tipo de querencias
el dinero no sirve de mucho. ¿Cómo vender a “Viku” si es como su hijo?  De la
misma forma, muchos economistas han querido “valorizar” en moneda el “cariño
andino”, en otras palabras, ¿será posible valorizar el cariño que se siente por “Viku”?

Don Pedro Paccasi de la localidad de Chaccrampa, es “curioso” en la crianza de una
pequeña huerta de 300 m2; él tiene 70 especies de plantas entre verduras nativas y
andinizadas, verduras modernas, yerbas aromáticas, yerbas ornamentales y rituales.
El entrega un buen manojo de verduras surtidas al que acude con medio sol, el
mismo manojo al que va llevando dos huevos, pero también el mismo manojo para la
anciana o viuda que pide como regalo. Los tres casos no caben en la lógica monetaria.
Asimismo la mayor parte de las verduras es para la suficiencia alimentaria, luego
trueque y finalmente para compartir con los animales. A consecuencia de sembrar de
todo en una pequeña huerta obtiene además el monto anual de S/.147.00.

El dinero obtenido en un año no es lo relevante. Lo importante es el compartir de las
verduras y yerbas rituales de Don Pedro Paccasi, con las deidades, runas y animales.
Asimismo el dinero obtenido es consecuencia de haber hecho brillar la huerta. En el
caso de las papas y maíces ocurren casos parecidos. Magdalena Machaca en una
conversación personal dijo sobre el destino de las papas campesinas:

En el momento de la cosecha de papa comemos lo mejor y harto, luego lo
más bonito es para el troqe o almacén (consumo de año y semilla); lo que
sobra para el trueque y el resto nos lo podemos vender.

No está en las mentes del comunero el vender todo para un mercado superior. Sus
necesidades de ser, tener, hacer, estar, lo cubren con sus propios satisfactores. Como
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también los comuneros venden, sobre todo ganados y granos, pero no es en función
de la oferta y demanda del mercado, sino según broten las necesidades familiares
cuando quieren relacionarse con la modernidad: pago de matrículas en las escuelas y
compra de cuadernos, pago para el dentista, pago a abogados por litigio de tierras,
y para “probar” pan, galleta, aguardiente y otras cosas industrializadas; sin embargo
antes de recibir el dinero hacen sus rituales para que “el ánima de los ganados o
granos no se vayan”. Se quedan con dos semillitas o parte de la cola del ganado, es
decir con el espíritu de sus crianzas. Como también muchos comuneros vivencian su
bienestar en sus terruños, pero salen por algún tiempo por dinero y solo para volver
o “kutidalla”, como lo hacen millones de peruanos:

Yo estoy bien aquí, pero salgo de mi comunidad por tres meses por platita,
algodón y fierritos de muelle para mis herramientas. Luego conseguiré otras
papas nativas, rantimusqaykupas (así sea con dinero), es que algunos
desaparecieron con la helada, hubo tres visitas de helada en el 2002. (Pablo
Sivipaucar (55), CC Villa Santa Rosa, Distrito de Humamarca).

El dinero es mayormente para gastarlo en “llaqta uku” (ciudades) y menos dentro de
la comunidad. Lo que manda es tener “todo tipo de producto”:

Yo tengo todo tipo de producto y un poco de platita...Qawkam kawsakuni
(vivo tranquilo) sin pensar como en llaqta uku (ciudad) en dinero. (Prof.
Moisés Cárdenas (37), anexo de Warataka, distrito de Talavera).

6. El “sasachakuy” como desarmonías temporales

Decíamos que en las comunidades no todo es “Allin kay” (estar bien), las
desarmonías, pleitos, líos o los “sasachakuy” existen, pero no se vive
permanentemente de esas dificultades, son pasajeras. Asimismo hay una
diversidad de “sasachakuy”.

Para Doña Eva Sivipaucar, de 76 años de edad, de la C.C Vikuñapukro, sus
dificultades en cierta circunstancia son no haber tenido hija mujer, no tener
quién le converse, asimismo cuando circunstancialmente viajaba a Lima se
sentía “difunta”, sin oficio, sin poder hacer nada, como guardada o “depositada”.
Según su cosmovisión propia, Doña Eva destaca que para estar bien hay que
estar haciendo algo así sea anciana y evoca a los de Huamanga o Huancayo
como conversadores que grafican el bienestar para Doña Eva:
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Yo soy hija de la desgracia, si tuviera hija mujer no me dejaría. Tengo tres
hijos en Lima. Con los hijos varones ¿qué voy a conversar? (...) En Lima yo
estaba sentada sin hacer nada, como depositada, sin oficio, mi vida era dormir
y comer sin hacer nada, eso no era vida, Y si no converso alma qina qasilla
kani (como el difunto estaba quieta). Cuando mi esposo vivía
“kamaykachinakuspa ruwachkaqkaniku” (ordenándonos ya sea yo o él,
estábamos haciendo algo), ...Ay tayta, los de Ayacucho o Huancayo son
buenas gentes porque me conversan, los de Cuzco no son así. (Eva Sivipaucar
Ramírez, de 76 años. CC Vikuñapukro (21/05/02)

Como también los comuneros sienten pena de morirse o pasar a la otra forma de
vida, pero tienen pena porque los cerros por donde caminaba quedará “chunniq” o
exento de personas:

Wañuptiy, ripuptiy purinay urqukunacha chunnirunqa, chay runapas
waqanqachiki, wasillaypas pullmanqachá. Cuando me muera, los cerros
por donde caminaba quedarán exento de personas, esas personas también
llorarán pues, mi casa también se envejecerá. (Leocadia Gómez Taype
(77), viuda de la C.C de Vikuñapukro)

7. Otros tipos de bienestares andinos.

Nuestros bienestares y satisfactores andinos no son clasificables ni tipificables,
tampoco se puede normalizar el tipo de “sasachakuy” pasajero. Peor, no pueden
tipificarnos como gentes de “pobreza extrema” con parámetros inventados en
otras realidades. Don Salvador cuenta sobre el bienestar de la chacra, perros y
gatos:

Cuando la vaca da cría becerrita, la chacra se alegra diciendo que la
vaquita no nos va pisar como la yunta de toros. Los perros y gatitos
también se alegran diciendo que tendremos suero, leche... El “puqin”
(calostro del primer ordeño) se echa en la illa de la vaca caminando por
la derecha y no por el kuti. (Comunero Salvador Velásquez (72),natural
de Ccotahuacho)

Asimismo algunos comuneros encuentran bienestar cuando migran a ambientes
chacareros similares a sus ámbitos de origen donde todavía existe el compartir:
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Cuando voy a Andahuaylas me acostumbro y a veces no quiero volver, es
que allá tienen su vaca, su tullpa, como aquí en la puna, rápido me acostumbro.
No es como en Lima, aquí en la puna pisinayaptimpas (cuando escasea) tu
familia te regala. (Angélica Ayquipa Jiménez.(60). CC. Vikuñapukro)

Pero algunos ancianos, son llevados a la fuerza a la capital, con la percepción de un
bienestar citadino, lo que consiguen es el sufrimiento y la muerte lenta. Si no fallecen
se fugan. La letrinización se da en algunos parajes “tugurizados”, pero en caseríos
donde hay espacio, pedregales, montes, se escucha otro tipo de bienestar:

Layanpata, lindo lugar de donde se ve el Qarwarazu...un lindo lugar para
orinar. No hay lugar para que huela otra persona porque nadie está a tu lado,
excepto las tulas. No hay olor fétido permanente. La niña de Layanpata
orina lejos de la letrina. (Profesor Epifanio Carrión, 40 años, natural de San
Jerónimo)

El bienestar chacarero también proviene de estar juntos conversando, compartiendo
la coca, así se esté en una organización moderna como club de madres u otra
agrupación:

Iñiykanakuniku club de madrispi, asikuniku, cocata akukuniku.“Alfapi”
istudispayku quñuykanakuniku, asichinakuniku, parlakuniku,
rabiachinakuniku, kuska yanukuniku llaqta pura. En el club de madres
nos juntamos, nos reímos, chackchamos coca. Cuando estudiamos en
alfabetización también, nos hacemos reír, conversamos, nos hacemos
rabiar, juntos entre compoblanas cocinamos.

El vivir bien, tranquilo, junto a los ganados, junto a los parientes y vecinos, sin
pensar en dinero como en el pueblo, forma parte de los bienestares
andinoamazónicos:

Allin kay para mí es sumaq tiyakuy (vivir bien), tranquilo, en mi pueblo,
pastando mis wakas (vacas), kuska (junto) a mis ayllus, junto con las
warmas (muchachos)...no me falta casa para sentarme con mis vecinos.
Mana kaminakuspa, mana qawanakuspa (sin requintarme, sin mirar con
malos ojos). Sin pensar como en llaqta uku (la ciudad) en dinero. (Prof.
Moisés Cárdenas, de la C.C Warataka, Distrito de Talavera).

A Doña Paulina Inka (33), de la C.C de Manzanapata se le preguntó en qué
circunstancias sus vecinos sienten bienestar y dijo que:
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“Don Luis Quispe siente bienestar cuando está trabajando en sus chacras
conversando y en ayni; Don Vicente, cuando está mirando bien la coca;
Don Grimaldo Quispe, cuando no toma trago, cuando está solito como
hermano evangelista; Don Juan Galindo, cuando wasita rurapakuptin
(cuando hace de albañil en la construcción de casas); y Don Miguel
siente bienestar cuando le prenden todo tipo de sacha culis (coles
arbóreas) y los comuneros le escuchan cuando cuenta sobre sus huertas”.

Asimismo en las letras de los waynos panandinos reposan ciertos bienestares
de siempre. En el bienestar andinoamazónico están interpenetrablemente unidos
el allinkay y el sasachakuy temporal:

Aman pimampas willankichu
Ñuqallay sapay ripusqayta
Aman pimampas willankichu
Ñuqallas wakcha pasasqayta
No avises a nadie
De lo que yo solo me fui
No avises a nadie
De lo que yo pobre me fui

En los Andes, la gente comunera siente vergüenza de ese tipo de pobreza y
soledad. Pero la pena y el llorar es parte de la vida, forma parte del “allin kay”.
No existen evidencias donde el contenido de las canciones se refiera a los dólares
y otros bienestares e indicadores materiales modernos. El valor de las lágrimas
y otros cariños sí son muy mentados:

Wiqiypa chanichallan
Sunqu ruruchallay,
Manasi qunqallaymanchu
Warmaymanta kuyasqayta
Valor de mis lágrimas
Frutito de mi corazón
Dice no debo olvidarla
Es que la quise desde que era tierna

El cariño que se teje y se cría para hacer compadre es muy común para el
bienestar de los runas:

Kuyasqallay cumpadri
Wayllusqallay cumadri
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Inkina tindapi tragu tumaq masiy
Wallpata quwita miku mikuykuspa
Chiriyta uliwykapuway
Mi querido compadre
Mi cercana comadre
Mi acompañante de los tragos de la esquina
Comiendo gallina y cuye
Bautízamelo mi hijo

Estos tipos de bienestares no caben en muchas mentes profundamente
colonizadas por ciertos bienestares ajenos y conceptos a los que no advertimos
su real contenido y damos como verdad. No interesa la tenencia material en
muchos casos:

Kaptin mana kaptimpas kachkaniraqmi
Pampachir turilpi tusuykunaypaqi
Haya o no haya estoy todavía
En la fiesta de toril de Pampachiri para bailar.

El comunero migrante a la urbe siempre evoca a los apus y su pronto retorno,
en ese momento siente su bienestar, así sea con un brillo de lágrimas en los
ojos, como cuando se canta esta canción:

¿Llaqtay urquri rikurinchus?
!Manas!
¿Ripunayri yachakunchus?
¡Manas!
¿Está visible mi cerro tutelar?
¡No!
¿Alguien conoce mi partida?
¡Tampoco!

Notas

(1) Goldschmidt, W. 1974:25, citado por (Rengifo Vásquez G. 2001:22)

(2) Extraído de “Agronoticias” Nro 261, octubre 2001.

(3) Luego de estas palabras de juramentación por el Primer Mandatario en la última semana
de julio del 2002, los ministros dijeron -¡Sí juro!-, y quedamos pobres, otra vez.

(4) Mensaje presidencial por fiestas patrias del 2002
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(5) Archivo de la Escuela Nacional Superior de Folklore, traducido al castellano por Leonidas
Casas.

(8) Por región ritual del Qarwarazu nos referimos a aquellos pueblos ubicados en las cuencas
de los ríos Chicha y Pampas, en la frontera entre Ayacucho y Apurimac, quienes en sus
ritualidades siempre invocan y “tinkan” al Apu mayor “Qarwarazu”. Estos comuneros
tienen un modo peculiar de: a) Hablar el quechua “Ayacucho-Chanka”, b) Bailar y
cantar “toriles u obligados” en los “cumpleaños de los ganados”, con arpa, violín y
“waqawaqras”, c) Juntar gente para espectar a sus “danzaq de tijeras”, d) Son pueblos
donde se produjo el ritual del “Taki Onqoy histórico”, e) Todos, a su manera hacen
rituales para “llevar aguacero desde las lagunas de las punas hacia zonas maicéntricas”.

(6) y (7) Extractado de una charla con 7 comuneros de Pacucha, localidades de Manzanapata,
Argama y Wayqón.

(9 ) Mayores detalles en El Comercio del 22 de julio del 2002, en el editorial escrito por
Roberto Dañino, ex Presidente del Consejo de Ministros

Bibliografía consultada

PRATEC, 2001. De la Chacra al Fogón. Presentación de Grimaldo Rengifo Vásquez. Lima
Perú.

Terre de hommes, 2001. Interculturalidad: Dos perspectivas. Taller sobre interculturalidad.
Interculturalidad desde los Andes. Lima Perú.
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4

AYACUCHO

4.1. Asociación Bartolomé Aripaylla. ABA.



150

CONTENIDO DE ESTCONTENIDO DE ESTCONTENIDO DE ESTCONTENIDO DE ESTCONTENIDO DE ESTA SECCIÓNA SECCIÓNA SECCIÓNA SECCIÓNA SECCIÓN

Introducción .................................................................................................................151

1. Wakchakay  y pobrezas .....................................................................................153

2. Allinlla Kawsakuylla (vivir en armonía nomás) y la buena vida .....................158



151

Allinlla Kawsakuylla (vivir en armonía nomás) en el mundo
andino y la buena vida del mundo occidental moderno.

Introducción

En la visión del mundo desarrollista, la agricultura campesina andina es
catalogada como una actividad de subsistencia, de trabajo duro, con herramientas
ineficientes y que generan pocos bienes y nulos excedentes. Vista así, la
subsistencia es el pariente pobre de la producción moderna. Esta manera de
catalogar la vida campesina se basa en que la satisfacción de las necesidades se
hace a partir del descubrimiento de carencias y en la insatisfacción con el mundo
tal cual es. Esto ha llevado a la construcción de un mundo de deseos ilimitados
y se ha convertido en un espiral sin fin cuyo objetivo es la satisfacción de
necesidades de individuos.

En cambio, en nuestro pueblo quechua de Quispillaccta, cuando se habla de
bienestar, nos referimos a una diversidad de modos de vivir; por ejemplo allinlla
kawsakuylla (vivir en armonía), allin kawsakuy (vivir bien), sumaq kawsakuy
(vivir bonito), hawkalla kawsakuy (vivir tranquilo o contento), allin kay (estar
bien). Estas son expresiones referidas no sólo a las personas humanas, sino que
engloban la vida sana y buena de sus animales (allin cuerponpi), la chacra
(airinpi kaptin), sus cultivos, su ayllu, sus vecinos e incluso el de los viajeros.

En todos estos modos de vivir a gusto, contentos y en armonía, se aprecia lo
que tenemos aquí y ahora. Se dice: “aunque sea agua se debe compartir”,
porque es impertinente el manam kanchuman churay (no compartir). En este
modo de vivir también se habla de no planear una cosa mientras se está haciendo
otra, esto es el ukpi ukpi piensay (pensar en uno y en otro); es decir, no se
pueden proyectar o lanzar ideas porque si se adelanta la palabra “nunca se
cumple”, de lo que se trata es de vivir el momento, y esto hace que no se viva
con sentimientos de ansiedad.

Allinlla kawsakuylla, es dar significado a los sucesos, y cada experiencia
enriquece nuestras vidas, y si fueran desarmonizadores se trata de encontrar el
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motivo de la desarmonización, diciendo: ¿Qué podría haber de bueno en esta
situación? (por ejemplo en el caso de la religión evangélica). Las actitudes
negativas no nos hacen “infelices” porque no estamos esperando lo peor, se
trata de extraer energía también del entusiasmo. Se habla mucho del “hacer
como jugando”: “pukllakustin hinalla riruy” (vaya como jugando nomás),
“silbachakustillan riruy” (vaya como silbando nomás). Y recordar que todas
las cosas no son tan importantes: ¡Ama kaqman churaychu! (no agrandes el
tema), sino decir: ¡Mula manuchu canchik, asno manuchallam! (¡Acaso
debemos una mula, es sólo burro!). Estos son motivos por los cuales hasta los
tiempos difíciles siempre han sido soportables.

Allin kawsakuy, es poner las cosas en chawpi, es decir, no tan en serio ni
minimizadas. Un problema es desarmonizador cuando se toma la vida demasiado
en serio o con demasiado desinterés. El desinteresado viene a ser uno “con ojos
en el recto” (uqitipi ñawi) que no sabe acompañar. Ponerse demasiado en serio
lastima, más bien se trata de buscar el lado gracioso (ocurrencias) porque buscar
el lado malo de la situación nos llevaría a la desesperación que nos hace tomar
decisiones a la ligera, por ello es cotidiano decir que la desesperación haría que
uno “se arrojase al barranco o al río, o incluso huir“ (“qaqamanpas, mayumanpas
pawaykachiwachwanmi, ripuymanpas churawachwanmi”), por ello se asumen
o se toman las cosas en risa (asikuywan o asikuna).

Allin kawsakuy, es comprender y no rechazar. Decir en quechua ¡Fuerapiraqchu
kanchik! (no estamos lejos de ello) es que no estamos exentos de problemas,
por ello es reiterativo decir el “vivir mana qawanakuspa” (no criticar la vida
ajena), pero también el valor del comprender está en el consolar tanto en la
comunidad humana como de animales y plantas.

No se pretende vivir en verdades absolutas, más bien en allin kawsakuy se da
valor al hecho de que podrían existir una diversidad de caminos, modos de
vivir y vivenciar circunstancias. Aquí es pertinente afirmar el valor del “ichachu
o ichapas” (tal vez, puede ser, a lo mejor) e “icharaqpas” (tal vez todavía, a lo
mejor todavía), que permite la posibilidad de que broten una diversidad de
significados y soluciones para cada suceso.

Allin kawsakuy, es no centrarse en lo que consideremos los defectos de una
persona, animal, semilla, porque todos son nuestra familia, en lugar de ello
deberíamos centrarnos en sus cualidades positivas o admirables, como por
ejemplo las vacas wichkis que valen menos cuando se venden pero son miray
hawas (prolíferas).
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Allin kawsakuy, es criar y ser criado por las semillas, animales, plantas, puquiales,
Pachamama, Huamanis, pero se trata de dejarlas descansar o dejarlas ir cuando
se van, esto es vivir sin aferrarse a sentimientos o comodidades, porque “no se
debe atajar al que quiere irse“ (ripuy munaqtaqa harkanachu), igualmente en
el caso de personas “porque si sale cuando estás atajando, tendría dificultades,
hasta podría hallar su muerte”.

1. Wakchakay  y pobrezas

La percepción de la pobreza es cultural. Para las comunidades campesinas de
esta parte del Perú, el wakcha (“pobre”) es el huérfano de parientes e incluso de
pueblo. Para el allinlla kawsakuy (vivir bien), lo material no es lo fundamental.
Don Santos Pacotaype Ccorahua de 60 años de edad de la comunidad de
Chaquiccocha manifiesta a este respecto:

A mí no me importa cuantas cabezas de ganado u otra cosa pueda poseer
alguien, si este señor es un buen hombre, más al contrario deseamos
que aumente todas las cosas que posee, porque todo lo que tiene uno es
como un premio de cómo vive uno con los demás. Además, nuestro
señor creador siempre le va a acompañar por el buen camino si es que
este señor es bueno con los demás.

Recuerdo muy bien cuando me casé con una ropa encima, pero eso no
me importaba para nada porque yo sabía que con mi señora iba a vivir
contento, a salir adelante, porque había comprensión, había respeto entre
nosotros. Hasta ahora no sé hablar mal de nadie, nuestra esposa es como
nuestra madre comprada y nosotros los esposos somos como sus hijos
también comprados, soy feliz a pesar de mi vejez y mi enfermedad, aún
siento el cariño de parte de mis seres queridos, ellos me estiman sin
condiciones porque yo no tengo cosas de valor y para estar bien no
necesito tener cosas de valor, me basta haber guiado a mis hijos por un
camino correcto, de respeto, soy feliz con lo poco de ganadito que tengo,
con las chacritas que tengo y eso es para mi bienestar o Allin kawsakuy.

En nuestras comunidades campesinas son considerados pobrecitos los viajeros,
quienes caminan largos trechos para llevar algo a su casa, también son los
ingenieros que pueden caminar a duras penas en las condiciones topográficas y
climáticas de nuestros pueblos, los locos de las ciudades, los enfermos que
están en los hospitales, también cuando escuchan hablar en los programas
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noticiosos el empobrecimiento de ricos (caída de bonos), los empleados despedidos
y que vuelven a sus pueblos. La familia que posee menos tierra son los mana allpayuq,
los que producen menos son los mana chacran ruwakuq, los que no tienen ganados
son los “mana kaqniyuq” y para otros son “usakamas” (que tienen sólo a piojos para
pastar) los que no son criadores, pero aún cuando tuvieran estas debilidades cada
una de estas familias son “tukuypaq” (curiosos) en otras crianzas u oficios.

En Ayacucho, las instituciones desarrollistas y el Estado declaran pobres a las
comunidades campesinas donde se practica la mal llamada “economía de
subsistencia”, también a pueblos donde los habitantes tienen un modo de vida
de criar y ser criados por la chacra y el paisaje comunal. Los llaman de
subsistencia porque satisfacen sus necesidades a través de la chacra y de la
naturaleza, y además, porque este modo de vida no es partícipe de la economía
de mercado y no son del todo consumidores de insumos y bienes ofrecidos por
el mercado. Son llamados de subsistencia aún cuando sus necesidades similares
como la alimentación y la vestimenta, por ejemplo, sean cubiertas de un modo
autosuficiente. Don Ezequiel Huamaní Rocha del barrio de Tuco en un encuentro
de comuneros de Tuco y del valle del Colca (Arequipa), del 5 de junio del
presente año, dice:

Señores: Es lamentable lo que está pasando con ustedes, ¿cómo van a
comer, ustedes y sus hijos productos que ya no son aceptados por los
camioneros? Acá en Tuco, señores, las papas, ocas, mashuas, choclos
más grandes y bonitas de nuestra chacra lo comemos con nuestra familia,
y después de la cosecha escogemos los mejores para llenar los taqis
(almacenes) grandes que tenemos cada familia. Cuando sobra de estos
taqis o pirhuas recién tenemos para vender o sea para intercambiar.
Nosotros comemos de toda clase y los mejores, primero es nuestro
estómago (las necesidades alimentarias de la familia), si es que sobra de
ello recién podemos vender (intercambiar).

La reflexión se debía a que la delegación de comuneros del valle de Colca
manifestaba que se había dedicado a todo cultivo que tiene demanda en el
mercado arequipeño, y la venta de los mismos lo hacían en la propia chacra,
entregan todo, y los “productos que no servían, de descarte que eran abandonados
en la chacra por los comerciantes, se recogía recién para probar con la familia”.

También la oficialidad considera pobre a los que habitan en viviendas “rústicas”,
que son construidas por ellos mismos, cuando las formas, tamaños y altura de
sus puertas no se asemejan a las casas que existen en las ciudades, aún cuando
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las casas del campo responden a condiciones climáticas y altitudinales particulares.
Son pobres también los que usan vestimentas confeccionadas por ellos mismos. El
vivir de la chacra, el tener vestidos no adquiridos en el mercado, el comer alimentos
que responden al calendario agrícola-festivo, no necesariamente implica una baja
calidad material de vida ni insatisfacción.

Los modos de vida basados en las propias potencialidades y recursos son
considerados “atrasados”, “tradicionales” e “improductivos”. Sin embargo, el
vivir en pisi pisi (déficit de alimentos) de la familia campesina no es efecto de
la vigencia y continuidad de las sabidurías, prácticas, semillas y herramientas
de la agricultura campesina andina, más bien es experiencia generalizada de los
campesinos que la eliminación de los modos originarios de hacer la chacra no
trae ningún alivio a la producción, más por el contrario conduce a la desaparición
de ojos de agua y del caudal de aguas superficiales, hay menos tierra fértil,
mayor cantidad de plagas y enfermedades, menos diversidad genética y poca
posibilidad de respuesta de la familia campesina frente a las dificultades habidas.
Este nuevo “empobrecimiento” de las comunidades campesinas radica en que
los “recursos” en los que se basaba la familia para vivir en suficiencia han sido
deteriorados y arrinconados por las obras de desarrollo. Es decir, la crisis del
desarrollo en nuestras comunidades proviene de la confusión en la identificación
de la pobreza.

Las percepciones oficiales de la comunidad legitiman al proceso de aplicación
del “desarrollo”, como un proyecto global para la eliminación de la pobreza, lo
cual es tendencioso porque en sí se busca eliminar los modos allin kawsakuy de
los pueblos originarios. El “desarrollo” es para las comunidades el productor
de la noción de miseria y el responsable del agravamiento de dificultades por
desviar los recursos hacia la producción de alimentos y sub productos que
demanda el mercado. Por ejemplo, la papa o leche para el mercado trajo un
desequilibrio ecológico y pérdida de fertilidad de suelos y agua, lo cual significó
la sustracción de la base de recursos necesarios para vivir en suficiencia de la
familia campesina. Hoy además, aparece la propuesta para la venta de cultivos
andinos en los supermercados para privilegiar al mercado de economía
monetarizada.

La suposición de que con el proceso de desarrollo se aumentaría la disponibilidad de
bienes y servicios y se eliminaría la pobreza es en la actualidad un mito, un constructo,
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pero aún sigue guiando las ideas acerca del progreso en las entidades oficiales y
privadas, y llega hasta los comuneros arribistas a quienes conduce a la desesperación.

Por las familias de la comunidad campesina de Quispillaccta, “pasaron muchas
instituciones” cuyos apoyos también fueron muy diversos, pero las familias
sienten poco o casi nada el aporte de estas hacia el allin kawsakuy de sus familias,
el beneficio fue reducido y ha generado más bien dificultades. Al respecto los
siguientes testimonios:

Versiones de don Leonidas Núñez Mendieta, 43 años, del barrio de Pirhuamarca.

Antes hemos trabajado con CCC de la Universidad, ellos nos dieron un
chivo (reproductor). Este chivo casi nos mató. A este chivo cuidábamos
cada uno por un año en forma rotativa. Entonces a don Isidro Conde le
había corneado y estaba enfermo. De la misma forma a mí también casi
me ha corneado, más bien me escapé corriendo y salté a una zanja, ahí
me salvé, pero a mi hija le ha fracturado su pierna. Esto ha sido motivo
para que las autoridades lo vendieran, porque todos los comuneros se
quejaban. De esta manera casi en nada quedó este apoyo.

Versiones de don Alfredo Huamaní Conde de 36 años de edad, del barrio de
Tuco.

Muchas instituciones dejan obras que nadie utiliza, por ejemplo las
letrinas están por gusto porque no nos sirven, aquí no estamos para estar
sentados en esas casitas, también en algunos casos dejaron letrinas sin
piso y el beneficiado tampoco no tiene ni ganas para reclamar, más bien
muchas personas las han desarmado y las están utilizando en puertas y
techos para sus casas.

Tampoco utilizamos las piletas públicas que ha construido FONCODES
porque tenemos puquiales cerca a nuestras casas, por ello no recogemos
agua del caño. El agua de las piletas públicas son para que jueguen los
niños, solamente la que está cerca a la casa comunal usamos cuando
nos reunimos en las asambleas.

El reservorio que hemos construido en Qinquñan waqta, no nos sirve,
está por gusto, la plata que nos envía el gobierno está botada por aquí y
por allá.
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Versiones de don Víctor Conde Casavilca del barrio de Tuco.

Las letrinas son buenas para hacer secar la carne para charki, porque tienen
una puerta para asegurarse de los perros o de los gatos. Tampoco usamos
las piletas públicas que hizo FONCODES porque han hecho en sitios que a
ellos les convenía y no a nosotros. Las instituciones ven a las comunidades
igual que a las ciudades, por ello las obras que hacen no son de utilidad para
nosotros.

Versiones de don Nemesio Conde Machaca del barrio de Tuco:

FONCODES ha instalado piletas donde era fácil de instalar, por eso dejaron
a muchas familias sin agua, más bien nos aislaron.

La apropiación de la pobreza por la economía le ha conferido una dimensión científica
y universal, y por cierto medible, adoptándose indicadores cuantitativos de pobreza.
El PNUD en el informe de 1996 inventó el IDH (Índice de Desarrollo Humano) y el
IPC (Índice de Pobreza de Capacidad). Según este informe, la pobreza tiene muchas
dimensiones, por tanto no se debe de hablar de pobreza sino de pobrezas. Estas son:

• Pobreza de subsistencia, debido a la alimentación y abrigo insuficiente.
• Pobreza de protección, debido a sistemas de salud ineficiente, debido a la

violencia, etc.
• Pobreza de afecto, debido al autoritarismo, la presión, etc.
• Pobreza de entendimiento, debido a la deficiente calidad de educación.
• Pobreza de participación, debido a la marginación y discriminación de

mujeres, niños, de las minorías.
• Pobreza de identidad, debido a la imposición de valores extraños a culturas

locales y regionales, emigración forzada, exilio político, etc. Y así pueden
haber un sin número de carencias, no tan solamente de orden monetario o
económico.

El “Informe Sobre el Desarrollo Humano, 1997” del PNUD, universaliza las
categorías propias de la cultura occidental moderna. El atractivo de este discurso
es el acento en lo no económico (pobreza de ingreso) sino el énfasis humanitario
frente a la posición economicista del Banco Mundial y sus umbrales de pobreza
absoluta.
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2. Allinlla Kawsakuylla (vivir en armonía nomás) y la buena vida

En un mundo donde todo es variable, diverso y sobre todo cuando los integrantes
del Pacha son todas personas criadoras, donde el runa (persona humana) no se
siente más que la naturaleza porque en la cosmovisión andina no hay marcos
definitivos entre el mundo “civilizado” y lo silvestre, se vivencia toda forma de
vida participando de las otras. En esta forma de convivir colectivamente, es
impertinente hablar del “bienestar” de la persona humana, o hablar de la «persona
como un ser de necesidades múltiples e interdependientes”1.

En los modos de vivir de las culturas originarias, las necesidades y los
sentimientos no pueden ser universales ni sociales, son peculiares. Tampoco es
pertinente hablar de calidad de vida, porque en la cosmovisión campesina andina
se vive en muyuy (siempre dándose, retornando pero siempre con su modo de
ser), no se vive el tiempo lineal, el pasado y el futuro confluyen en el presente.
La palabra ñawpa, que significaría algo venidero, el que está delante de, también
hace referencia al antes, a lo que ya ocurrió; y de manera similar la palabra
qipa, que también equivaldría “al atrás”, al que está detrás de, pero también
significa el futuro, lo que viene después.

En este modo de vivir, se hace fluir la vida en constante conversación y cariño
con todas las colectividades, por ello se necesita del cuidado y atención cariñosa
de todos, de la familia, del Ayllu (la comunidad humana, las semillas, los
animales, las deidades). A esta convivencia armoniosa, en quechua se le dice:
uywanakuy, nanachinakuy, kuyanakuy, kamachinakuy, que quiere decir: “criar
y ser criado”, “amparar y ser amparado”; “querer y ser querido”, “ordenarse
mutuamente”; es decir, el sentirse bien toma la forma de crianza, que no es sino
esa manera de estar sintonizados con todos y vivir en suficiencia. En la crianza,
sentirse contento es saber escuchar y conversar con todos, tal como manifestó
don León Huamaní Llalli, del barrio de Huertahuasi, en una reunión en la que
hizo referencia a lo que es para él vivir contento con su familia:

Pasar la vida feliz en mi comunidad sin problemas con mi familia,
juntos... con abundante papa y cereales, ganado ovino, chacras que nos
den de comer, casa para dormir. El cerro Rusqasa que es hembra viva
con ganados. (Taller de Planificación Qipa Hamuypaq. Ayacucho, 9-
16 enero 1997).

1. Fundación Dag Hammarskjold, “Desarrollo a Escala Humana”, 1986.
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Al sentirse contento o contenta en Quispillaccta y en las demás comunidades de esta
región, se le dice: allinlla kawsakuylla, allin kawsakuy, sumaq kawsakuy; es
decir, el “vivir en armonía nomás”, el “vivir contento o bien” y “vida bonita”, hace
referencia a vivir siempre en empatía, con cariño, al criar armonías, al entendimiento,
a la comprensión mutua que inspiran los comuneros, las autoridades y el lugar que
nos vio nacer (deidades y el paisaje), como manifiesta don Leonidas Núñez Mendieta,
de 43 años habitante del barrio de Pirhuamarca:

En el allin kawsakuy está el entendimiento y la comprensión entre todos,
porque todos queremos a nuestro barrio y a nuestras autoridades. Por
ejemplo, si yo por alguna razón saliera de viaje, no me iría así nomás,
me pediría permiso de las autoridades, esto porque las autoridades son
las que nos pastorean. Allin kawsakuy es entenderse también con todos,
tanto con las personas mayores como con las menores, o sea con todos
los comuneros. Es ser comprensivo dentro del barrio y la comunidad de
Quispillaccta.

Para don Polinario Casavilca Quispe, de 72 años de edad, del barrio de Tuco,
allin kawsakuy es una comunidad criada por sus autoridades, por ello las
autoridades en las comunidades campesinas son criadoras y no un “mal ejemplo”.
A continuación sus versiones:

Para nombrar a una autoridad, se ve, se escoge a una buena persona, al
que vive bien con su familia porque no puede ser autoridad cualquier
persona, aunque haya jóvenes bien preparados, no son favorecidos por
el voto cuando sus vidas (comportamiento) no son buenas o no viven
bien en su hogar, ya que en una comunidad no faltan problemas, y si
una autoridad va a ser el que vive mal en su propia familia, con su
esposa o con otras personas, ¿con qué cara o derecho va a llamar la
atención? Dirán pues: “Sí tú también eres así”. Dentro de la comunidad,
la familia, la persona que respeta a sus autoridades, a las personas mayores
y menores, la que vive bien en su hogar, es el que vive bien (allin
kawsakuq).

Y para don Marcelo Núñez, Hatun Alcalde Vara de la comunidad campesina
de Quispillaccta, el allin kawsakuy es “pasar bien la vida”, “sentirse contento”,
“es hacer caso y que te hagan caso pero en su término” o sea escuchar y ser
escuchado, “hacer ver bien a los que te crían” y “criar bien”. En sus palabras es:
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Ahora que soy Alcalde vara, prácticamente mi familia ya son muchos, mis
alvaceres son mis hijos, cuando ellos discuten con su esposa, yo estoy para
hablarles, para orientarles y contarles, lo mismo lo hace mi esposa con las
mama Alvaceras.

Para la fiesta de Mamacha estoy diciendo a mis Alvaceres de que deben
saludar a todos, portar bien sus varas ¿Acaso del pueblo nomás van a
venir? Se van a reunir visitantes de otros sitios, los residentes de diferentes
lugares ¿Si ellos se portan mal, qué me dirían a mí? Me decían: Mana
warmallanpas uyway atiq (que ni siquiera puede criar a sus hijos).
Tampoco a ellos yo les digo: “Tu te estás portando mal, debe ser así”, o
refiriéndome al que se porta bien tampoco les voy a decir: así tienen que
ser. Yo sé, mi corazón sabe (sunquymi yachan) quién o quienes son así,
pero yo les converso a todos reuniéndolos. Lo mismo hace mi esposa
con las mama Alvaceras. Ellos (Alvaceres/ras) también algún día esa
experiencia lo tomarán cuando, algún día, tengan que pasar esta
autoridad.

Yo no pensaba “agarrar” Vara, pero en mi sueño unos niños me hacían
cargar varillas (chaqllas) a la fuerza, eso fue para bajar de Huertahuasi a
Llaccta, y al día siguiente cuando apenas llegué vinieron para que agarre
el cargo de Alcalde Vara porque el nombrado que era Pacotaype no
quiso asumir diciendo: “Yo no puedo pasar alcalde vara, no tengo nada,
es para gasto”. Cuando me hablaron de este cargo me recordé de mi
sueño y sin pensar dije: “sí voy a cumplir” porque ya lo había “agarrado”
en mi sueño, lo que faltaba era sólo hacer caso. Y acaso yo tengo chacra
en Llaccta, sólo tengo esta casa, pero estoy comiendo maíz, a mí me
está criando Mamacha para criar a los demás. Entonces el allin kawsakuy
es hacer caso.

Al momento de entregarme la Vara, me hablaron de que hoy en día ya
nadie hacía caso, por ejemplo los Alvaceres, decían: ¡Hay que hacernos
respetar! Claro que recordaban cuando pasó Bonifacio Vilca, a él sus
alvaceres le esperaban sentado en su lado hasta el amanecer cuando
tomaba en los compromisos, le esperaban aburridos, por ello no le hacían
caso incluso casi los abandonan. Con ese comportamiento, ¿quién le va
a hacer caso? ¿Crees que es justo acompañar al que toma? Pero
necesariamente lo tienes que acompañar. ¿Acaso, eso es allin kawsakuy?
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Por eso yo me controlo, cuando hay compromiso voy con mis Alvaceres,
acompañamos un rato y nos venimos, así no se aburren y cuando falta
leña compramos eucalipto, lo trozamos ya no es necesario ir a Río
Pampas. Aquí importa el comportamiento de uno; si mandas en su
término, te hacen caso tus alvaceres, pero si no sabes hacerlo, no te
hacen caso.

Antes era mejor pasar vara. Empezaba la labor de vara con los carnavales,
los comuneros tenían mucho respeto y miedo. Todo era en bien de la
familia, comunidad, ahora con los comuneros que creen que son
evangelistas polikusqa, hay más desorden. Esto pasa en uno de mis
regidores, él ni hizo la fiesta de pascua, sus alvaceres descansaron. Yo
estoy preocupado por ellos, porque no van a saber atender, si es que
algún día llegan a ser regidores, en ese compromiso muchas veces uno
aprende. Claro hoy el Alcalde del Centro Poblado Menor esta haciendo
bien, nos está haciendo recordar lo que era respeto y estas fiestas es para
allin kananchipaqmi, para que estemos todos unidos en la comunidad y
acompañarnos entre nosotros.

Según doña Fortunata Galindo Espinoza de 37 años de edad, del barrio de Villa
Vista, allinlla kawsakuylla (vivir siempre en armonía nomás), es:

Vivir sin pelear y que el esposo te críe queriendo nomás, todo eso es
allinlla kawsakuy, que no tiene nada que ver con el dinero sino es allin
kausakuylla, es cuando una familia tenga o no tenga suficiente (recursos)
están ahí viviendo bien.

En la visión de don Leonidas Núñez Mendieta, 43 años del barrio de
Pirhuamarca, en la familia se vive contento cuando hay un allin kamachinakuy
(hacer mandatos mutuos y bien), como manifiesta:

En allin kawsakuy hay allin kamachinakuy, cualquier trabajo se debe
iniciar preguntándonos al corazón, conversando bien con la esposa y
con los hijos, dándose cuenta de las señas, porque no se trata de exigir
sino de escuchar y ponerse de acuerdo, por ejemplo cuando le exigimos
mucho a los hijos para que estudien, peor ellos se van con mujer o
varón y llegan a casarse, por eso es mejor conversar bonito con los
hijos.
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Y para don Adrián Quispe Conde de 50 años de edad, de la comunidad de
Huaripercca, se vive contento cuando se comparte lo que uno sabe, cuando no
habla mal de los demás, aquí su versión:

Se pasa bien nomás la vida cuando uno busca cualquier cosa, así como
la abeja. Es vivir también con la esposa, sin pelear, vivir respetando a
los demás, vivir bien con los hijos, haciendo caso unos a otros, trabajando
de igual a igual, también es querer a tus semejantes, sin hablar mal de
ellos (mana runa masinmanta rimaq).

Y por su parte don Fermín Galindo Huamaní, de 33 años de edad, del barrio de
Tuco, añade lo siguiente:

El allin kawsakuy es vivir nomás en la casa, con la esposa, hijos, con los
vecinos y con todos los familiares (Ayllu). Es también sembrar bien,
porque si cultivamos bastante, comemos y nos vestimos bien. Ahora,
por ejemplo, estamos pensando para sembrar pastos, cultivar michkas,
así vamos a trabajar para vivir bien nomás.

Don Marcos Mendoza Huamaní, 40 años, de Catalinayocc, dice del allin kawsakuy:

Para mí, allin kawsakuy es mantener unida a la familia, es vivir tranquilo
con los vecinos, es compartir siquiera agua con nuestros seres queridos,
y en mi familia es orientar a los hijos por el camino correcto, es dar su
educación a los hijos, que mis hijos adquieran experiencias en otros
sitios para que mañana cuando yo muera puedan vivir tranquilos
recordando lo que han aprendido de niños. De la misma manera, vivir
feliz es tener animalitos, chacritas y algún negocio también porque con
este dinerito puedo educar a mis hijos. A nivel comunal, el allinlla
kawsakuy, es cuando hay una buena organización, este bienestar se
obtiene cuando las autoridades hacen buenas acciones a favor de la
comunidad.

Para don Policarpio Casavilca Quispe, de 72 años de edad, del barrio de Tuco,
el vivir en armonía con la esposa, hijos, yerno, nuera y con toda la familia es el
“vivir bonito” (sumaq kawsakuy), el cual es criado por los padres y el Ayllu, y
sus versiones son:

El sumaq kawsakuq, el que vive bonito, no es la persona que aprendió
las leyes, tampoco el que se siente macho (qaritukuq) o el que aprendió
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a hablar castellano, más bien este tipo de persona no es bueno y no vive bien.
Las familias viven bonito cuando hay casonakuy (obediencia mutua), no hay
odio ni envidia, porque una persona odiosa nunca va a prosperar, más por el
contrario va a caer en un fracaso, entonces ahí ya no habrá el allin kawsakuy.
Para vivir bonito también están las ayudas de unos a otros, y cultivar de toda
clase y del mismo modo también se debe criar a los animales pero con
cariño.

Para don Alfredo Huamaní Conde de 36 años de edad, del barrio de Tuco, el vivir
contento es cuando hay conversación en su hogar, cuando recibe a sus visitantes con
cariño, a continuación su versión:

Hay un allin kay cuando en la casa hay comprensión mutua y no intercambios
de palabra (discusiones) y cuando se cultiva de toda clase, igual con los
vecinos, también cuando se atiende bien a nuestros visitantes. Por ejemplo,
un visitante que llega a mi casa puede estar con hambre, incluso sin comer,
entonces tengo que dar de comer, preparárselo, y la persona que he atendido
dirá: “me ha atendido cuando estuve viniendo con hambre”, eso me pone
contento. A las personas que atienden bien a sus visitantes decimos que esa
familia es buena, diciendo se le alcanza siempre cualquier cosa, se le quiere
más.

En la chacra no se puede trabajar solo porque necesitamos a los demás. Por
ejemplo a la esposa, los hijos, los animales y plantas señas que van diciendo
como irá el trabajo, por eso cuando me quedé huérfano de mi padre, todavía
yo era niño y mayor de todos mis hermanos, y casi hemos arruinado toda
nuestra kancha, casi se terminó nuestras ovejas. Esta kancha lo recuperamos
cuando llegué a contraer matrimonio. Pero antes me había comprometido
con una chica, luego vino un problema grave, por ello tuve que irme a
Huamanga. En Huamanga entré a la pollería “Alamos” para trabajar como
ayudante, ahí me hacen cargar de todo como a un burro, carnes frescas,
verduras y otras cosas, inclusive pasábamos por el parque y yo estuve tan
avergonzado. En ese entonces reflexionaba solo y dije: ¿Por qué estoy así?
Así finalicé un mes y lo que me pagó sólo alcanzó para una camisa y una
chompa, aunque para el estómago hay bastante como para un chancho. Por
otro lado, estaban mis hermanos menores y mi madre viuda, entonces ahí
dije: El dinero que gano ni siquiera me alcanza a mí y ¿para mis hermanos y
mi madre? Luego al dueño de la pollería le supliqué para que me adelantara
mi pago del siguiente mes y con eso recién pude comprar un pantalón más.
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Durante los dos meses trabajé solamente para una camisa, una chompa y un
pantalón. Por eso dije: ¿Qué hago aquí teniendo chacras y terrenos en mi
comunidad?. Luego decidí regresar a mi barrio, pero para ello no tenía ni
siquiera dinero, tampoco para llevar algo a mis hermanos y para mi madre.
En estas condiciones no hay un allin kawsakuy, la ciudad es totalmente jodida.

También hay un allin kawsakuy cuando los integrantes de la familia son vivo vivo
(laborioso, ágil), cuando se concurre al trabajo de los demás en ayni, como manifiesta
don Nemesio Conde Machaca, 48 años de edad, del barrio del Tuco:

Para un allin kawsakuy, hay que ser vivo vivo en todo, para educar a nuestros
hijos e igual para que estén bien nuestros animales, para hacer aynis con el
ayllu en los trabajos de la chacra, para cuidar a los pastizales, al agua, a los
cerros y animales de la sallqa.

Pero también, uno se siente contento cuando visita a los familiares, cuando encuentra
un apoyo mutuo en el ayllu, esto manifiesta don José Casavilca Núñez, 38 años de
edad, del barrio de Tuco.

Vivimos bien contentos cuando nos visitamos (watuykanakuy) entre
familiares, igual cuando nos visitan nuestras autoridades, y nos ayudarnos
unos a otros, cuando compartimos lo que tenemos, porque así nos
sentimos en más confianza con todos; es decir, no debe haber
observadores ni observados (qawanakuy). Y en los esposos debe haber
el apoyo mutuo en ideas, decisión y trabajo.

Para don Ignasio Pacotaype Espinoza, Huertahuasi, allin kawsay, es:

Vivir en armonía con la esposa, los hijos y los familiares, es sumaq
kamachinakuy (ordenarse mutuamente), sin rebeldía. Pero en caso de
yapay (segundo matrimonio) hay esposas y esposos rebeldes, en eso
hay sentipakuy (resentimientos), sobre todo los qarisapas (viudos) nos
sentimos más, porque hay un choque con la esposa, no hay un balance
como lo era con la esposa anterior, pero a pesar de ello nos orientamos
de ambos, conversamos, diciendo: ¡Bota esa tu rebeldía ¿Acaso vale?
Amor que haya, hay que querernos! Pero, si nos discute es mejor retirarse,
es mejor apartarse hasta que le pase su ira. Por eso allin kawsakuy es
vivir bien con la esposa o esposo.
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Asimismo, para don Jacinto Núñez Galindo de 30 años de edad, del barrio de
Huertahuasi, allin kawsakuy es.

Vivir en la casa kusikusiylla (alegre), asiy asiylla (de risa en risa), eso es
allin kawsakuy, donde no hay rabiachinakuy (dar amarguras), más bien
comprensión pero parlatupatin (cuando hay empatía de palabras).
También cuando siembras bien en la casa se dice ¡hay que cocinarnos!
pero la comida no es sólo cultivo, están los animales y todo lo que hay
en la chacra y sallqa, entonces es también cuidar a la sallqa.

Allin kawsakuy en la visión de los jóvenes de 17 a 30 años de edad, es designarse
mutuamente las actividades (kamachinakuy) entre esposos e hijos y no es vivir
de opiniones contradictorias (taripanakuy, kutipanakuy), es vestirse tupaqninpe
(que empate con todo), cantar, componer canciones, es enseñarse, cuando el
cultivo y los animales están en su cuerpo y son alegres. A continuación estas
visiones:

•  Es querer para todos (lliwpaq munaq), enseñarse mutuamente
(yachachinakuy). El aprender a tejer es motivo de mucha alegría
para la casa: “llegas con empeño a la casa diciendo: he aprendido
a tejer y también te reciben con alegría”.

•  Es querer para todos, por ejemplo el dinero que yo haya ganado es
para todos, para mi madre, mis hermanos y mi hogar. Nos
vestimos y comemos todos juntos, se comparte la comida aunque
sea agua. Es también ver a la comunidad organizada, así como
vivimos en la familia. Aunque hagas trabajos para tu propio
beneficio y en tu chacra, siempre queremos para nuestro barrio
también (hace referencia a los trabajos colectivos en el entorno
natural o cualquier quehacer de interés comunal).

•  Es hacer llampukuy a los ganados (ritual para la fertilidad de los
animales), es hablar con los ganados y cuando ellos te escuchan,
hay un entendimiento mutuo con los animales, eso es allin
kawsakuy o sea vivir contento y alegre, (Donato Nuñez Mendieta,
27 años de edad. Llacctahurán).

•  Es confeccionar vestimenta, y en la alimentación disponer de lo
suficiente (kamaq) y compartir entre todos
(haypaykachinakuy).Allin kawsakuy es cuando visitamos para
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saludar a nuestros padres y a todos nuestros familiares, también
conversar con ellos.

• Al ver buenos cultivos sea papa o maíz, regresas a la casa con
alegría, igual cuando tus vacas “están en su cuerpo” (que están
bien), o cuando tienes suficientes corrales. Cuando estamos
alegres en la casa y también los familiares están alegres, diciendo:
¡Ahí está, mi sobrino o mi nieto, está arreglándose bien!.

   Allin kawsakuy es tener autoridades buenas, compartir todo, por
ejemplo comer como uno solo, pero es también tener autoridades
responsables. Amar en el hogar, amparar (nanachikuy) a mi
hermano y padres, (Alejandro Nuñez Vilca, 27 años de edad,
Yuracc Cruz).

•  Allin kawsay (“vivir bien”) no es cuestión individual sino es querer
para todos, es ayudar a los pobres, (Fredy Núñez Machaca, 22
años de edad, Unión Potrero).

•  Es vestirse bien y vivir unido en la familia y comunidad, (Elisa
Mejía Espinoza, 16 años de edad, Puncupata).

•  Es compartir comida con los niños huérfanos y madres viudas,
(Rubén Tucno Mejía, 24 años de edad, Villa Vista).

•  También uno se siente bien cuando ayudas a las autoridades,
(Serapio Núñez Galindo, 20 años de edad, Puncupata).

•  Ayudar a las autoridades, el encomendarse bien y mutuamente, el
estar juntos en la familia y la comunidad, el estar tranquilo,
(Vilma Mejía Machaca, 22 años de edad, Puncupata).

•  Es trabajar para la economía (obtener ingresos económicos),
conversar y sugerir de unos a otros. En el hogar aunque haya
discordia, pero que haya diversión.

Cuando no compartes lo que tienes con los que te visitan quedas triste
(llakisqa) y la que te ha visitado igual se va triste, entonces ahí ya no hay
allin kawsakuy, pero cuando compartes ellos salen de tu casa bien alegres,
por ello se debe compartir con los niños huérfanos y madres solteras.
También un joven vive bien cuando orienta a los ancianos, (Antonio
Nuñez Mendieta, 30 años de edad, Llaqtahurán).
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Las autoridades deben querer a todos, tener buen comportamiento y no
resentimiento, (Elías Mejía Galindo, 21 años de edad, Unión Potrero).

El quiebre de allin kawsakuy en una comunidad es el chiqninakuy (odio) y la
envidia, el beber en demasía porque como manifiesta don Emiliano Quispe del
barrio de Huertahuasi, con ello se inician las discusiones y riñas en el hogar.
También conducen al quiebre de allin kawsakuy, el waqllikuy (adulterio), el
robo, el asesinato; sin embargo, ocurrido todo esto se aprecia mucho el valor
del consuelo como manifiesta don Magno Conde Pacotaipe, 28 años de edad:

Pelear con el vecino y familia no es allin kawsakuy, y aunque haya este
tipo de diferencias hay que saber consolar, porque cuando hay líos con
el vecino te alejas e igual él, cuando antes comías junto con ellos ya no
puedes ni llamar incluso saludar, pero cuando ambos se consuelan todo
continúa igual.

Para don Leonidas Núñez Mendieta de 43 años de edad, del barrio de
Pirhuamarca, el quiebre del allin kawsakuy conduce a una desarmonía comunal:

Se vive mal cuando cometemos un error dentro de nuestro barrio, por
ejemplo si robo, entonces ya no voy a estar bien o ya no viviré bien,
porque estaré con miedo y temor. Asimismo, el waqllikuy (adulterio),
porque si yo soy así en mi vida habrá total desarmonía. Con estos
problemas uno inicia a alejarse, inclusive se fugan, ya no encuentran
tranquilidad (hawkakay), uno que es así no vive bien ni con su esposa ni
con sus hijos o dentro de su barrio. Esto le pasó a don Timoteo, y todos
le dicen: “¡Aya! Tú estarás viendo a mi mujer, porque tu no respetas ni
a tu familia.

Estas cosas hacen que ya no se pueda vivir bien en la familia ni con tus
vecinos. Y en la familia ya no hay el conversar bien ni comer bien. En
caso de waqllikuy, se inicia una desconfianza y discusiones dentro de la
familia, porque se dicen: “Esa tan buena como tú, que te lo cocine bien
y te haga comer” (Wak allin masikiyá allinta yanupamusunki,
micuchimusunki). La persona que comete un error como wakllikuy, robo
y asesinato, ya no tiene cara, derecho para hablar ni en las asambleas o
en cualquier reunión, tampoco es reparado para que lleve algún cargo
de autoridad.
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Para don Fermín Galindo Huamaní del barrio de Tuco, se vive mal por querer vivir
bien uno mismo y no los demás, también por vivir en contradicciones y envidias
dentro de la comunidad, hacer líos y peleas de terrenos y otros problemas con los
vecinos. También se vive mal por no cultivar suficiente y no tener comida.

El que vive mal, es el que vive sin comprensión con la esposa, hijos y vecinos.
Muchas veces la mujer le bota al varón cuando aparece un hijo aparte
(extramatrimonial), de esto nada más inicia el problema dentro de la familia.
En cambio el varón le bota a la mujer de la casa cuando está borracho, por
ello el beber mucho también no sirve, de ahí viene el fracaso o no encuentran
ninguna mejora ni siquiera en su chacra, (Nemesio Conde Machaca del barrio
del Tuco).

Teófila Huamaní Galindo, del barrio de Huertahuasi, manifiesta:

Nosotros nos casamos mana kapuqniyqkama (de pocas pertenencias), yo
más o menos siquiera tenía ropita pero él casi nada porque eran varios hermanos
y mi suegro los había abandonado, mi suegra nomás ya los crió como viuda.
Yo hilaba para vender y con eso nos ayudábamos para jabón y otras cositas.
Pero cuando retornó mi suegro nos botó, nos fuimos a Lima pero siempre
los dos juntos, vivíamos felices, y cuando uno vive siempre contento encuentras
comidita. Así vivíamos kuyay kuyay (estimándonos), para vestirnos también
de ambos nos mirábamos. Ahí no sabíamos ni machuyay ni payayay
(envejecer por amarguras), vivíamos contentos, con nuestros hijos también
no había ninguna turbación. Cuando regresamos de Lima, mi esposo ya en
su vejez aprendió waqllikuy (adulterio), ahí recién llegamos a discusiones,
había sido feo, no sabía de eso en casa.

Si vives bien nomás, no falta la bendición para comer y vestir, porque a
nosotros ni siquiera mi madre ni mi suegra nos separaron sus ovejas ni
vacas, de 6 ovejitas nomás mi Celina ha hecho una kancha y a todos
mis hijos les ha alcanzado, por eso allinllata kawsakuptikiqa, hay
bendición siquiera para que comas bien.

También la educación es uno de los que corrobora hacia el quiebre de allin
kawsakuy, como manifiesta don Leonidas Nuñez Mendieta, 43 años del barrio
de Pirhuamarca:

Antes nuestros abuelos trabajaban como sabían porque no leían ni
escribían, y ahora hay muchas tecnologías pero esto nos lleva a mal,
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peor cuando hoy los jóvenes piensan y hacen de acuerdo a lo que han
estudiado, pero para mal. Con el estudio es peor, no respetan a los
mayores, a sus padres, no saludan, por eso decimos que el estudio nos
lleva a mala vida.

Pero no hace mucho tiempo que en la escena del desarrollo nacional y la
cooperación internacional, salió a luz una nueva imagen del Perú: El Mapa de
la Pobreza, y es en función a este instrumento que el Estado pone en práctica su
programa de lucha focalizada contra la pobreza. Así aparece un nuevo Perú
delimitado y pintado desde la perspectiva de niveles de vida, por el que un área
muy grande del Perú sale pintado de un color más intenso que los demás, a ésta
área se le llama la zona de mayor pobreza, entre los cuales se encuentran el
departamento de Huancavelica y Ayacucho. Esta mapa de la pobreza lo
encontramos casi en todas partes, desde la pared de una escuela rural hasta las
oficinas de entidades gubernamentales y no gubernamentales, se puede decir
que se expone hasta con cierto orgullo de lo que hoy tiene el Perú. En este
contexto sobran las cifras para describir la miseria y es este nuevo lenguaje con
que se empieza a entender la situación de vida de las familias campesinas
equiparando a los indicadores de la buena vida que ostentan en el mundo
occidental moderno.

La aplicación de esta nueva metodología se basa en la identificación de 11
indicadores socioeconómicos, que clasifican en niveles de vida. Desde esa
mirada la vida campesina es vista con parámetros ya establecidos, como son:

Indicadores que reflejan pobreza extrema:

• Tasa de mortalidad infantil
• Porcentaje de niños con desnutrición crónica
• Indicadores que se refieren a las carencias básicas.

Indicadores de educación:

• Tasa de analfabetismo.
• Tasa de inasistencia escolar

Indicadores de ocupación

• Tasa de niños que trabajan
• Porcentaje de la población económicamente activa sin profesión.

Indicadores de las condiciones del hábitat
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• Porcentaje de vivienda con hacinamiento
• Porcentaje de viviendas con techos precarios

Indicadores de servicios básicos

• Porcentaje de viviendas sin red pública de agua
• Porcentaje de viviendas sin red pública de desagüe
• Porcentaje de viviendas sin alumbramiento eléctrico

Mediante estos instrumentos, la vida se va reduciendo a meras cifras. Las cifras
hablan, describen la situación o la calidad de vida o la buena vida de la mayoría
del mundo. Las cifras que se manejan son asombrosas. En un pequeño tríptico
que el PMA (Programa Mundial de Alimentos) difunde encontramos lo
siguiente:

Se acuestan con hambre más de 800 millones de personas. Todos los
días mueren debido al hambre y sus consecuencias 24,000 personas,
hace 20 años morían por las mismas razones 41,000 personas. En el
2000 se alimentaron gracias al PMA 83 millones de personas de ellas,
el 78% eran mujeres y niños.

La realidad en el Perú desde estas cifras es alarmante. En un documento del
PMA también encontramos lo siguiente:

En 1997, la población pobre del Perú se acercaba a los 12,3 millones de
personas (sobre una población total de 25 millones), de los cuales 3,6
millones vivían en situación de extrema pobreza. La pobreza urbana
afecta al 35.3% de la población de esos centros, la pobreza rural se
eleva al 64.7%. Las áreas más pobres son las de la sierra rural, donde el
porcentaje sube al 68.1%.

Más adelante, dice:

Las posibilidades de evolución de la agricultura en Perú son limitadas.
La superficie cultivable promedio por habitante es de 1.5 hectáreas, y la
disponibilidad de agua por personas sólo alcanza a 1.800 litros por año.
Por efectos de la alta erosión de los suelos y de fenómenos climáticos
adversos, la productividad de la sierra altoandina es inferior al 50% del
promedio nacional. El desarrollo de la agricultura depende del manejo
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adecuado de los suelos y las aguas de las áreas andinas que son las que
tienen las mayores posibilidades de cultivos en secano.

Efectivamente la agricultura en estas zonas de “extrema pobreza” es pues una mini
agricultura, pero no es cierto que todo ello se deba al bajo nivel de desarrollo
económico de las comunidades, tampoco es cierto que las posibilidades de
evolución de la agricultura peruana sean limitadas. Si tan solo diésemos una
mirada a la pequeña agricultura, encontraríamos que éste es el sector más
dinámico de la agricultura peruana a pesar de las limitaciones en cuanto a la
tenencia de tierras, por ejemplo.

Otras cifras, nos dicen que la agricultura del departamento de Ayacucho se
caracteriza por la predominancia de la pequeña agricultura (agricultura
campesina andina) que es ejercido básicamente por comunidades campesinas
que conducen menos de 10 hectáreas. Específicamente en las provincias de
Cangallo y Víctor Fajardo, las familias que conducen menos de 10 hectáreas
son el 96.2% y 97.3%, respectivamente, de las cuales predominan familias que
conducen menos de 3 hectáreas. La agricultura ayacuchana es ejercida
básicamente por las comunidades campesinas que a 1994, poseían el 72.3% de
la superficie predial; sin embargo son ellos los que aportan parte substancial de
los alimentos consumidos en los centros poblados. Este es el sector que subsidia
los centros poblados.

Otra característica de nuestra agricultura es la predominancia de suelos de ladera,
cultivados predominantemente en secano, y de pastos naturales. Aunque su
capacidad productiva se halla deteriorada por diferentes factores, la producción
en secano y en laderas muy empinadas constituye uno de los logros tecnológicos
andinos más sobresalientes, pues aprovecha para el cultivo la topografía desigual
de las laderas construyendo terrazas. En éstas podemos encontrar gran parte de
la megadiversidad de plantas cultivadas de que es poseedor nuestro país, las
que son atendidas y conservadas mediante los saberes y la cultura criadora de
las familias campesinas.

El comportamiento variable del clima, tanto en el tiempo como en el espacio,
es ampliamente conocido por las familias comuneras, quienes han aprendido a
compartir y conversar con el clima mediante diversas “señas”: plantas, animales,
astros, que les van anunciando las condiciones del clima para empatar las épocas
de siembra; es decir, qué cultivos o variedades se debe sembrar más, en qué
pisos ecológicos se debe priorizar las labores, etc.
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Existe pues, una fina conversación de la comunidad humana con la naturaleza en su
conjunto, de allí que tenemos diversidad de sabidurías, y múltiples ceremonias rituales
que son muestras de la gran capacidad de sintonización de los pobladores andinos a
las diferentes situaciones del clima, pues tanto en periodos largos de sequía o en años
de excesiva lluvia, granizada o helada, han obtenido cosechas para alimentar a su
familia y compartir con otras familias. En ese sentido, podemos asegurar que las
cifras no ven todo esto y por lo mismo son parcialmente ciertas, son más bien
argumentos que fundamentan la intervención de las instituciones oficiales.

Indudablemente, no estamos bien en las comunidades andinas; la agricultura campesina
andina se halla deteriorada, se vive uno de los momentos de deterioro más grande de
nuestra historia. Pero creemos que no son las cifras ni los indicadores los que manejan
nuestras vidas; la vida andina no se reduce a simples cifras. Las cifras sólo van sirviendo
como argumento de peso para seguir siendo el blanco de toda intervención. La vida
de la familia campesina andina no puede ser vista ni medida con la calidad de vida
que llevan otros, no se puede considerar esa calidad como universal, pues, como
podremos ver, en el presente allin kay, significa estar bien en términos no
necesariamente cuantitativos. Para todas las culturas, la calidad de vida no puede ser
la misma, la vida es lo que es para cada cual. De allí que las cifras no pueden apreciar
lo que tiene nuestra cultura ni puede entender los modos como en los pueblos andinos
vivenciamos la vida, el allin kay. Para deslindar las limitaciones que tienen los
occidentales para ver a nuestra cultura, viene bien el siguiente comentario de Eduardo
Grillo:

“Los mundos de pueblos diferentes tienen formas diferentes” dice
Goldschmidt (...) y admite la existencia de “una limitación que nuestra
cultura y nuestro lenguaje imponen a la percepción” (...). Esta limitación
impide a los occidentales modernos explicarse en sus propios términos
a una cultura ajena. Si los mundos de pueblos diferentes tienen formas
diferentes es porque cada pueblo ve y deja de ver el mundo según su
propia índole. Con esta constatación, cesa la pretendida universalidad
de las nociones básicas de la cultura occidental. (Grillo, 1993: 14).
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4.2. Programa de Aprendizaje Mutuo.



174

CONTENIDO DE ESTCONTENIDO DE ESTCONTENIDO DE ESTCONTENIDO DE ESTCONTENIDO DE ESTA SECCIONA SECCIONA SECCIONA SECCIONA SECCION

Introducción .................................................................................................................175

1. Para estar bien, vivo con mis cultivos. .............................................................177

2. Acá en la chacra, dependemos de la chacra, los animales y de otros más.180

3. Nuestra estimación es mas a la chacra y ganadería, igual valoramos
.   nuestra agua. .................................................................................................... 182

4. Cariñar, conversar, agradecer a la pachamama a los apus. ........................... 184

5. Todavía no estamos acostumbrados al dinero. ............................................... 185

6. Nuestra buena vida comunal esta a cargo de nuestras autoridades. ........... 188

7. Para estar bien, siempre criamos, orientamos, enseñamos. ......................... 190

8. Nuestros abuelos han hecho viendo bien. ...................................................... 191



175

Tengo vida cuando mis animalitos, semillitas y otros tienen vida.
Pasar bien la vida en Chuquihuarcaya. Ayacucho

Pelayo Carrillo Medina.
Primitivo Jaulis Cancho.

Marcelo Núñez Machaca.

Introducción

El título del presente ensayo corresponde a don Víctor Yanama Galindo, de la
comunidad de Chuquihuarcaya, cuando habla de su vida. Los comuneros
explican su vida en broma o haciendo referencia a canciones que dicen algo de
la vida de los hombres.

Yo me recuerdo de mi vida sólo cuando canto.  Más me preocupo de la
vida de mis semillitas. A veces digo: mi vida es primero, en tiempo de
violencia todos en fiestas decíamos: nuestra vida vale, nuestra vida es
primero. Yo tengo vida cuando mis animalitos, semillitas y otros tienen
vida.

Otro aspecto importante en esta cosmovisión es el entendimiento de la
tranquilidad. Ellos dicen: Nosotros nunca vamos a estar tranquilos ni cuando
alcanzamos salvación. La salvación a lograr en el cielo está presente en todos
los comuneros -católicos y evangélicos- y es producto de la  felicidad que ofrecen
las religiones más allá de la vida terrenal. Sin embargo ellos manifiestan: Ni en
el cielo estamos tranquilo carajo, el hombre de campo nunca está ocioso...
hasta en el cielo somos chacareros.

La vida de todos los componentes del pacha  es  cíclica. Sus vidas nunca terminan
sino retornan, la muerte no es cesación de la vida, no es el descanso eterno. Por
ser chacarero posee otras vidas. A los adultos se les entierra junto con su
diversidad de semillas, su coca, su trago; a los niños se les hace acompañar con
sus herramientas de labranza elaboradas de la qoronta (marlo) del maíz. Muchas
madres le encargan nuevas herramientas a niños recién muertos para sus hijos
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que han fallecido años atrás, porque de repente ya se le terminó, o su hijo le ha
“pedido” del cielo.

En la cosmovisión andina, los que mantienen la vida de los hombres son las
vidas o ánimas de todos los componentes de su Pacha local. Estas ánimas también
son las más preocupadas en mantener la armonía entre la colectividad de los
runas, naturaleza y las deidades andinas. Pero lo que resaltan los comuneros es
que las vidas de los hombres se “tupan” o se empatan con la vida o ánima de
sus plantas, sus animales, sus deidades, sus minerales, etc. La vida o ánima del
hombre no está sola sino amarrada al resto de las vidas. Y tienen que volver al
pacha para cumplir todas tus vidas.

Don Víctor Yamana con firmeza y emoción afirma:

Si tu vida tiene el ánima del puma, o sea la vida del puma, cuando llega
tu hora (la muerte), sufres carajo... tu estás ya sin tu vida, pero tienes la
vida del puma y tu ánima no puede irse, no sale de tu cuerpo, porque su
ánima del puma sigue vivo... entonces ya tus familiares tienen que hacer
chaqo, con machetes, sogas rodean, haciendo bulla rodean la casa y
recién se muere el pobre puma y tú también te despides.

En quechua, la palabra vida es kausay. Para los huarcayinos tiene sentido sagrado
cuando se refieren a sus semillas como Mama Kausay (madre vida). Es la directa
responsable de la vida de los hombres sin que sea la única, como se mencionó
anteriormente, también es criada por todos, la pachamama, las deidades, las
estrellas y todo cuanto la rodea.

El cariño, el respeto, y el compartir es otra virtud importante para “aprender a
pasar bien la vida”. El poblador andino, a diferencia de la sentencia judeo-
cristiana: “comerás con el sudor de tu frente”, consigue alimentos de acuerdo al
cariño con que cría sus chacras sus semillas, sus animales. En las comunidades
se tiene la gracia, la bendición por tu “bonita boca”, tu “buen corazón”. No se
tiene que ser malcriado, Runa tukuq (creerse hombre), ni con los hombres, la
naturaleza y las deidades, porque ellos son los dueños de sus semillas, animales.

Se puede tener tantos animales en un momento como perderlos en otro, es por
ello que en las comunidades no existe la acumulación, a esto también contribuye
la concepción que tienen del planeta. Para los campesinos andinos el planeta
camina y llega a buenos o malos tiempos, como dicen los campesinos de Chaka:
el “tiempo (clima) es nuestro maestro”. La preocupación de los comuneros es
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sintonizarse, armonizarse permanentemente con la naturaleza y las deidades, para
“alcanzar a estar más o menos bien”. Se sienten bien cuando son comuneros completos,
lo que significa haber cumplido con todos los cargos dentro de las autoridades
tradicionales (envarados), haber sido ecónomo (responsable de la iglesia), haber
sido ganadero comunal, haber agarrado fiestas patronales.

Finalmente el poblador andino nunca está de hambre “pasamos la vida ayudándonos”,
no sólo entre los hombres, sino con sus hierbas silvestres, sus oficios, artesanía, sus
viajes intercomunales e interregionales, sus fiestas, sus rituales, etc. Y principalmente
porque no están acostumbrados al dinero como los citadinos a los que paradójicamente
los campesinos consideran pobres, porque todo es dinero.

1. Para estar bien, vivo con mis cultivos.

Para el poblador de Chuquihuarcaya la chacra es el centro de su vida, alrededor de
ella ocurre una recreación permanente de sabiduría, rituales e intensa conversación.
Existe una relación íntima de madre a hijo, las chacras son las madres criadoras de
los hombres, por ello se da una crianza mutua con cariño. Igual consideración tienen
las semillas o Mama Kausay. Ella alimenta a los runas y las deidades mediante su
“animita” que no es en sí el producto, por ello los runas le brindan mucho cariño en su
crianza, de lo contrario los abandona, se va a otras chacras, comunidades, regiones
o con los difuntos, donde encuentra más cariño. La adquisición o venta de las semillas
con dinero es totalmente impertinente, porque las semillas se van con su ánima y se
lleva al resto de sus hermanos (diversidad). Los hombres permanentemente se
preocupan más en estar bien con sus semillas que con sus propios hijos de sangre,
porque con ellos “van a pasar su vida por siempre”. Evitan molestarlos recreando
permanentemente rituales y conversaciones en donde las mujeres son las encargadas,
son las que se congenian,  haciendo que las mujeres también al igual que las semillas
sean consideradas sagradas por ser regeneradoras de la vida de todo el pacha.

La alimentación es central para todos los componentes del Pacha local. Se alimentan
las deidades, la naturaleza, los insectos, la granizada, la helada, la semilla misma se
alimenta de los runas. Por ello el cariño, la conversación, la equivalencia, la
interpenetrabilidad está muy vigente. Parte de esta vivencia nos la ilustra Doña Marina
Collahuacho:

Yo, para estar bien, vivo con mis cultivos, siembro mis cultivos en tres etapas:
primero (punta tarpuy), intermedia (chaupi) y el último (qipa). Siembro todos
los cultivos, maíz tengo muchas clasecitas, como: qarway, yuracc, morochos
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y otras más. Así hago para garantizar mi cosecha, a veces viene la helada o
granizada, pero no afecta a todos, siempre uno de ellos se salva y así te
garantiza la alimentación. Cuando uno de los cultivos no da producción por
algún motivo, hago el trueque en arrobas; por ejemplo, cuando no tengo
trigo, con maíz tengo que hacer el trueque o con el haba, a veces con papa.
De esta manera garantizamos nuestra alimentación. Otro ejemplo, cuando la
helada afecta totalmente a la haba, yo consigo haba haciendo el trueque con
maíz, así paso mi vida. Ahora, con respecto a mis animalitos, yo hago cuidar
con otra persona, pero su comida llevo cada mes al pastor, así nomás no es,
porque el pastor ¿acaso sin comer va a cuidar? Él cuida con ganas cuando
das su comida, todos sus costumbres, en fiestas tienes que llevar especial,
panes, bizcochos, en tiempo de tuna, tunas.

En la crianza de la chacra y de los cultivos participan todos los miembros del ayllu
andino. Don Félix Reyes nos comenta su experiencia.

Para estar bien en la casa, en la vida, yo tengo la costumbre de trabajar en la
chacra con todos mis hijitos y mi señora, así avanzamos el trabajo y aprenden
también los niños y son acostumbrados desde chiquitos. Mi costumbre de
sembrar en la chacra es poner mezcla de cultivos y a la vez toda clase de
semillas, por eso en la cosecha de una sola chacra obtienes varias clases de
comida. Por ejemplo, en zona baja saco maíz, linaza, haba arvejas, calabaza,
achita, quinua, en una sola chacra nomás, así uno se asegura su comida. Hay
veces quema la helada, pero si uno pone de todo en cada chacra siempre
sacas la cosecha, por eso no sufres mucho. Para ver como voy a hacer mi
siembra, yo me guío con el suchu, si va a ser buen año, a la vista son grandes
y si es chiquito la cosecha no va a ser buena. Para la siembra temprana o
tardía de papa veo en la flor de aya tankar; otra seña también es qarway
piñi. Así viendo las señas sembramos temprano o tardía, igual hay que hacer
sus cariños a la pachamama a los apus huamanis. ¡Ayúdame pues mamacita!
Le tienes que poner su maman a las semillas para que le cuide en la chacra,
aunque sea una bostita, o piedrita, pero con mucha voluntad, con mucho
sentimiento, y ¡ya este mi pobre hijo! dice y ellos también se alegran y te
ayudan, para comer todos tenemos que estar contentos alegres.

Textos de estudiosos de la agricultura andina sostienen que la siembra en mezcla y en
diversos espacios son impedimento para la siembra de monocultivos de altos
rendimientos. Muchas instituciones han incentivado estas siembras y sus respectivas
tecnologías impositivamente y hasta coactivamente, sin embargo estas supuestas
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variedades mejoradas, en dos o tres campañas pierden su vigor, y como dicen los
campesinos de Huarcaya, se van “acholando”. Vuelven a sus estados nativos. Este
ha sido el caso de la papa San Cristóbal y Revolución.

La siembra en mezcla que crece en varias zonas de vida es producto del intenso
cariño y conversación de los hombres con la diversidad de sus semillas y chacras.
Son las mujeres las que se encariñan y saben de la vida de sus semillas. Ellas
eligen en qué chacra va a crecer alegre y si la familia no dispone de chacra,
alguien de la familia del ayllu le da para que disponga de la chacra elegida por
la semilla. Por ello las mujeres son consideradas sagradas en las comunidades.
Esta sacralidad de la mujer andina está lamentablemente trastocada por
instituciones que pregonan el género. Don Alfonso Camasca nos ilustra:

Siempre nosotros practicamos sembrar en varias chacras y en diferentes
sitios, por ejemplo sembramos en quechua (zona baja), chaupi (zona
intermedia),  y en la parte alta. Así, de todas maneras tenemos cosecha
todos los años, siempre tiene que salir por más que en una zona se
malogra. Además, para capear algún daño en una sola chacra sembramos
varias clases de cultivo. Para sembrar  nos guiamos con las señas, yo
veo en el suchu y  en el aullido del zorro. Por ejemplo, sí el zorro va a
aullar bien fino (chuyacha), será buen año, entonces uno ya siembra
bastante y si aulla medio ronco (saqrallataña) es presagio de mal año.
También veo en los huevecillos de la araña, si son huevos grandes indica
el buen año y si es chiquito mal año. Esto se ve en la siembra. Pero más
importante es que nuestras señoras saben la vida de toditas sus semillitas,
ellas saben como será. Con ellas congenian más, nosotros los varones
sólo trabajamos en la chacra, cosechamos, trasladamos a la casa y de
ahí las señoras ya se entienden. Separan para comer, para semilla, para
hacer cambio o trueque, ellas saben más, de nosotros sólo es nuestro
esfuerzo en la chacra, ellas nos dicen: esta semillita está triste, esta papita
quiere esta chacrita, tienes que sembrar allacito, nosotros hacemos caso
nomás.
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2. Acá en la chacra, dependemos de la chacra, los animales y de
otros más.

Es frecuente escuchar a los campesinos decir: “aquí no conocemos escasez”, siempre
hay bendición, gracia, te lo pone para comer, para vestirse, para educar a sus hijos,
etc. Es la abundancia que da Dios, la Naturaleza y sus Deidades, dependiendo de si
las actividades se hacen con todas sus “costumbres”, sus rituales. El tener varios hijos
es una bendición y nunca falta comida en la casa.

El hacer todo “con sus costumbres” indica que todos los componentes del pacha
tienen su cultura, nada se hace así nomás, todo se hace con su sentido, de lo
contrario la naturaleza y las deidades te castigan. Esto toma mayor connotación
en la crianza del paisaje o pacha local. Y en el encariñamiento de algunos
comuneros con las plantas o recursos silvestres, ellos se yachan, que en castellano
sería: se conocen. Estos comuneros siembran en extensiones mínimas, cuyas
producciones no satisfacen las necesidades básicas de alimentación del año.
Sin embargo, “viven bien, viven más tranquilos”. Don Porfirio Núñez Camasca,
nos comenta:

Acá en la chacra, para estar más o menos bien, dependemos de la chacra
y de animales. En la chacra sembramos de todo y en diferentes zonas:
baja, media y altura. Esto hacemos para cabrear a la helada y granizada,
así pues logramos la cosecha para poder mantener a nuestros hijos.
Mientras la ganadería nos ayuda en platita, cuando vendemos,
compramos nuestras ropas que nos faltan. Cuando hablamos de conservar
o guardar la comida para varios años, lo llamamos de dos clases: chaki
causay (todos los granos) y yaku causay (tubérculos). En el primer caso,
las señoras guardan por dos a más años, para que no se malogre, mientras
que los tubérculos no se pueden guardar, pero nuestras abuelitas sabían
mucho sobre la transformación, así se guardaba por varios años. Por
eso, en un mal año casi no sentimos nada. Las señoras antiguas eran
más prevenidas. Hay comuneros que parecen son pobres, nosotros
decimos wachka (huérfanos), porque no tienen suficiente chacra, peor
animales, nada tienen, pero pasan su vida como sea, pasan bien, tienen
todo como si hubiesen sembrado bastante o como si tuviesen bastante
animal, ellos hacen cambio con miski yaku (jugo de cabuya), claro todos
sacamos nuestro juguito de cabuya pero  ellos  saben, se conocen, son
amigos con la cabuya, tienen secretos. No sé, sacan bastante su juguito
de la cabuya y con eso truequean, consiguen toda cosa. Igual es otros,
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viven con su trucha o con su tunita nomás. Hay veces tenemos muchas
desgracias, la agricultura no es segura, en ganadería igual, muchas veces
desbarrancándose terminan nuestras vaquitas, pero así haciendo mucho
sacrificio con nuestra esposa, hijos y familias nos defendemos. No sólo
vivimos de nuestra agricultura, ganadería, sino también de todo lo que
nos da nuestra pachamama.

La ganadería es actividad importante en las comunidades, igualmente su crianza
se hace  con mucha ritualidad. El incremento de los animales está en función a
la intensidad de cariño de los comuneros en las “herranzas”. Los verdaderos
dueños de los animales son los “Apus Huamanis” (deidades andinas), los
hombres sólo se consideran sus pastores.

Los ganados mayormente son para que los comuneros dispongan de dinero con
lo cual adquieren alimentos e insumos industriales. Su venta o comercialización
no está en función a la oferta del mercado, sino cuando el campesino necesita.
No le preocupa mucho los bajos precios a los que vende sus ganados,  que sí es
preocupación de técnicos y especialistas del sector Agrario, pues tienen como
objetivo mejorar el bienestar campesino en función  del dinero.

En la cosmovisión andina, cuando venden sus animales lo hacen sin su ánima,
para ello, en el caso de llamas y alpacas sacan un mechón de fibra para enterrarlos
en el corral, para que su “ánima” siga en el hato. Por ello, los comuneros sienten
lástima de los consumistas citadinos “pobres no saben alimentarse, porque comen
sin su ánimita”. En su entendimiento, esto lleva al hombre de las ciudades a ser
“mana kuyakuq” (sin sentimientos).

Don Patrocinio Yanama, actual alcalde Vara de la comunidad nos comenta:

Hay años en que la granizada se lo lleva a la cebada, entonces, para
garantizar la alimentación de mi familia tenemos que conseguir cebada
con mi vaquita haciendo cachipa, o realizamos el trueque, de igual
manera hacemos también con la lana de oveja, un rutuy de lana es para
una arroba de producto. Por ejemplo, yo no tengo oveja por tanto no
tengo lana, entonces para mis necesidades tengo que destinar mis
productos para cambiar con lana, ya sea con maíz, cebada o con
cualquiera, eso ya depende de la necesidad del dueño. Ahora para dormir
siempre necesitamos pellejos, igual tengo que cambiar con los productos.
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Para agarrar alcalde vara tengo primero que conversar bien con mis señas, o
sea con mis conocidos (deidades), tengo otros amiguitos, ellos son principales,
tengo que ver mis cosechas, mis animalitos, estos mis animalitos es mayor
garantía para cumplir bien mis deberes, nosotros gastamos bien, pasamos
muchas fiestas. Tenemos que dar trago chicha, coca, cigarro, merienda,
muchas cosas damos a todo el común. Pero nos defendemos con nuestro
ganadito, ellos también son nuestros padres, madres, por eso en la herranza
le cantamos con mucho cariño, llorando todavía, tu eres nuestro padre nuestra
madre diciendo, tu nos viste, tu nos alimentas, diciendo. Por eso hacemos
suñay a nuestros hijos desde que es chiquito ya le damos su animalito. Tenemos
que cumplir bien nuestros deberes de varas, sino la gente te mira.

3. Nuestra estimación es mas a la chacra y ganadería, igual
valoramos nuestra agua.

El agua es otra deidad importante en las comunidades andinas, considerada
como “mama yaku” también es una de las criadoras de los hombres, la naturaleza
y las deidades. Su presencia y crianza cariñosa y ritual es vida para todos los
integrantes del pacha local. La fiesta del agua evidencia la participación activa
y directa de la naturaleza y las deidades, se intensifica la interpenetrabilidad, se
conversa de igual a igual, todos se alegran alrededor de diez días, también
retornan los migrantes a gozar.

Es una fiesta ritual donde participan todos los comuneros, los detalles o “cosas”
que pasen en la fiesta es seña, no sólo para el año agrícola, sino para el futuro de
la comunidad. La forma como gozan los niños indica, si éste va contribuir o no
a la armonía del ayllu andino, de acuerdo a estas “señas” los padres inician su
formación en el respeto no sólo a los hombres, sino también a sus deidades y
naturaleza mediante alimentaciones especiales y rituales, haciendo “empatar”
sus corazones con minerales, hierbas, animales silvestres, etc. Don Jerónimo
Tudelano nos comenta:

Nuestra estimación es más a las chacras y la ganadería, porque de ellos
dependemos, de igual manera queremos y valoramos nuestra agua, es
por eso realizamos la fiesta de agua durante una semana en mes de
setiembre, donde participamos toditos varones y mujeres, chicos y
grandes. Esa semana sólo debemos cantar dedicados sólo al agua,
relacionados al ojo del puquial, de las lagunas o por los lugares por
donde recurre el agua. Para garantizar nuestra siembra de maíz la
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comunidad  realiza “qocha tapay” en el mes de febrero, entonces así
almacenamos agua para soltar poco a poco en la época de la siembra.
Así nomás no tocamos, primeramente lo ofrendamos en el ojo de la
laguna, para esto hay personas especiales nomás, no hacen cualquiera.
Nuestros hijos también gozan, se emborrachan. Es para mirarse, por
eso la vez pasada la directora del colegio decía: ¡cómo van a hacer eso,
a los niños desde chiquitos ya hacen tomar! Ella no sabe que es para ver
cómo va a ser, para corregir.

La fiesta del agua o yarqa aspiy no se festeja solamente por cumplir, se realiza
con mucha voluntad, si se hace por cumplir te “jode” severamente no solamente
al mayordomo sino a toda la armonía de la organicidad comunal. Hay problemas
en el caudal del agua, rompimiento de canales de riego, la fiesta y en los meses
de riego hay muchos líos, etc. Este castigo de la mama yaku según los comuneros
se comprueba hasta la fecha. Don Porfirio Núñez Camasca nos testimonia.

Acá en Huarcaya mucho valoramos a nuestra agua, por que nos da vida
tanto para la agricultura, ganadería y para nosotros mismos. Tenemos
dos acequias grandes: qawan yarqa y uran yarqa, y éstas las limpiamos
en yarqa aspiy toda la comunidad, previo pago ritual en el ojo, y castigo
comunal también en el mismo ojo del puquial. Nos castigamos entre
todos para pasar la fiesta del agua sin hacer problemas. Esta fiesta ritual
de agua lo hacemos con mucho respeto y diariamente asumen con el
convido los aguaciles solteros, regidores, alcalde, vaquero y ovejero.
Así valoramos nuestra agua a nivel comunal.

Igualmente Don Víctor Yanama, nos comenta.

Yarqa es muy sagrado; así nomás no es. Claro la gente tomamos, nos
alegramos, pero todo nosotros hacemos con mucha voluntad, con nuestro
corazón, si no cumples todos tus compromisos con mama yaku, la mama
qocha te jode. Por eso cuando molemos llampu tenemos que hacer con
maíces blancos de granos sanos, ya la gente sabe, en la cosecha ya
guardan su maicito bonito. Estito para yarqa ya, diciendo. Yo siempre
muelo el llampu, y tienes que hacer pidiendo a todos los apus, hasta
apus más poderosos como Qarwarasu, Apacheta, Razuwillka, a ellos
pides permiso, le sirves el primer trago. Tienes que moler toda la noche,
y con mucho cuidado, el batán tienes que limpiar, purificar, tienes que
conversar, hacer tomar su traguito, sino es jodido carajo, porque sino
salta el maíz y cuando salta el maíz fuera del batan ya es mala seña. O
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bien carajo se rompe el canal o bien falta agua o bien la gente va a hacer lío.
Así nomás no es, hay que saber, sino jodes peor a toda la comunidad, a la
mama yaku, a los apus, a todos malogras, ellos también sienten. Este llampu
es santo remedio para todo mal, llampu de regidor decimos, esto nos pedimos
cuando se hace el llampu kutay viene toda la gente por el llampu, papacito
tu llampitu te dicen y tienes que darle con la punta del cuchillito y ya te
guardas y te pasas por tu corazón, este llampu es buenazo.

4. Cariñar, conversar, agradecer a la pachamama a los apus.

La pachamama es otra deidad criadora. Es madre, los hombres conversan muy
cariñosamente con ella, diariamente al igual que a los apus huamanis le brindan
el primer trago: “Santa madre tu también sírvete”. Para iniciar cualquier trabajo
en la chacra le brindan ofrendas en señal de cariño y de reciprocidad. Estas
ofrendas o cariños varían de acuerdo a como cada comunero se conoce con su
chacra. En sara chacras (chacras de maíz) suficiente coquita, traguito cigarrito
y tu corazón, pero en terrenos nuevos, encantos o sallqas, Aquí si, hay que dar
más cosas porque recién te va a conocer. Es importante hacer esta precisión
porque los científicos sociales consideran esta diferencia de cariños como una
gradual desaparición de rituales y consiguientemente de la cultura andina.

 A la madre tierra los comuneros la respetan más en los meses de Agosto y
Febrero porque está despierta y come a los hombres que han perdido el respeto
y las costumbres. Como dicen los comuneros, se despierta para arreglar y
mantener la tranquilidad de todo el Pacha. Don Víctor Yanama, nos comenta:

Vivir bien no sólo depende de nosotros los hombres, sino de todos, de
nuestros apus, de nuestros difuntos, de nuestra mama qocha, de nuestra
pachamama, de todos. Esto que digo no es suficiente, sino también
depende también de cariñar, conversar, agradecer a la pacha mama, a
los apus, al agua, a las cruces, etc. Por ejemplo yo para sembrar pago a
mi chacra coca muro, coca quinto, o si no hay, el “allin wayta” (clavel)
yo pago, así es, así vives mejor, sacas buena cosecha y  la pachamama
no te agarra (mal de tierra), los apus, la tierra, también viven, por eso
hay que conversarle por su nombre, por ejemplo yo hago así:  Señor
tuqaruway, walqani qata, pacha mama, chakcha pues esta coquita, tu
me ayudarás; no me hagas daño.
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Don Agripino Pariona, nos ilustra como cariña o paga a sus apus humanis para que
le ayuden en la crianza de los animales.

Para mis animales yo tengo pagar al apu en la herranza, naranjita con su
coquita y clavel y digo: San Marcos, ángel Serafín, San Ramón, tú
cuidarás a mis animales, que no pase nada. Igual ofrendamos al apu,
para traer a los toros para la corrida. Si pagas incompleto al apu, los
toros no vendrán y si vienen no serán bravos. Así vivimos bien en nuestra
comunidad, cuidándonos entre todos, además los animales que nos dan
son la gracia, bendición de los apus.

Don Enrique Tudelano, nos muestra la digestión del cristianismo por la
religiosidad andina. Las cruces católicas fueron colocados impositivamente en
los principales apus Huamanis. Estas cruces se mantienen en Chuquihuarcaya
pero son “chacareros”, no son trascendentes.

Nosotros como chacareros respetamos, adoramos a las cruces y las
colocamos en los cerros para que protejan a las sementeras, esto
valoramos toda la comunidad para que nos proteja de las granizadas,
helada e inclusive nos ayuda y protege a las personas cuando nos pedimos
si estamos viajando  lejos. Antes los comuneros actuaban unidamente,
por ejemplo, cuando la granizada amenazaba, cada persona salía con
muña (planta silvestre), sapos secados, cáscara de coca y quemaban
todos gritando. Por los cerros por las quebradas, diciendo: anda vete,
bandido, ocioso, ratero. Así pues habían muchos secretos, que parece
mentira, esto hace que disminuye los daños, hacer todo esto ya era como
un costumbre de todos adultos y niños, hasta con ceniza tirábamos.

5. Todavía no estamos acostumbrados al dinero.

Para los Huarcayinos el dinero conduce a querer todo “fácil”. Son muy enfáticos en
puntualizar que para que vivan más o menos bien no es necesario el dinero. Hay un
sinnúmero de experiencias de la total impertinencia del dinero en la crianza de la vida.
Las semillas compradas con dinero no crecen bien, no alimentan, porque viene sin su
ánima, igual ocurre en la adquisición de sus ganados y otros bienes. Para la crianza de
la biodiversidad es central el enamoramiento, el encariñamiento, para que te “sigan
solas” las semillas o animales. Sin embargo el dinero está en las comunidades, lo
necesitan para realizar viajes a las ciudades, la compra de diversos alimentos e insumos
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industriales necesarios en su alimentación, fiestas, rituales, vestimentas, herramientas,
bienes para la casa, etc.

Ellos consiguen el dinero mediante la venta de sus ganados, sus subproductos
como el queso, el huevo. También con sus viajes temporales que realizan después
de las cosechas hacia las ciudades, donde se desempeñan como peones o  de
“cualquier cosita”. Hace tres a cuatro décadas los huarcayinos salían a “pallar”
(cosecha de algodón) a ciudades costeras del país, era uno de sus “caminos de
la semilla”, en donde conseguían diversidad de semillas. La violencia
sociopolítica ha terminado por cortar esta “camino”. Últimamente, salen a
ciudades cercanas como cargadores, sin embargo el incremento excesivo de
mototaxis y carretas los han desplazado logrando sólo ganancias ínfimas. Esta
situación no desespera a las comuneros más por el contrario les permite estar
más tiempo con la chacra y fortalecer la ayuda mutua, las sabidurías,  y retomar
los caminos de las semillas, con lo que garantizan o aseguran su comida y están
mejor que los citadinos. Don Porfirio Núñez nos comenta:

A los mayordomos de las fiestas, envarados, ovejeros, vaqueros siempre
la población ayudamos mediante la minka, ayni, esto todavía
conservamos desde nuestros abuelitos, hasta en chacra y construcción
de casas. Todavía no estamos acostumbrados al dinero, en ayni y minka
hay más fuerza. Para construir casa antes hacíamos visita a las
autoridades, y ellos ordenaban y construían en faena comunal, ahora
estas cositas ya no hacemos porque ya somos mucha gente.

La diversidad de oficios campesinos conocido como artesanía utilitaria y las
llamadas hierbas silvestres, son otras maneras de asegurar la alimentación de la
familias campesinas como manifiesta Don Fabiano Reyes:

Yo no tengo muchas chacras de cultivo, por eso no es suficiente mi
comida, entonces, para garantizar nuestra despensa, lo que hago es
ganarme comida a través de mi oficio. Soy tejedor, a veces tejo para que
me paguen en lanas, con semillas, hasta para carnecita, así paso mi
vida. A veces me voy a la costa a trabajar y con mi ganancia compro lo
que necesito para mi familia. Siempre acá pasamos el cargo de envarados,
entonces, si un año en que estoy de envarado y sale mi cosecha poco
nomás, lo que hago es cosechar molle en las quebradas para la chicha,
así paso la fiesta en mi pobreza.

Don Florencio Vargas nos comenta sobre lo mismo:
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La pobreza pasamos así, sembrando de toda clase en las chacras, inclusive
algunos tenemos huertitos de donde sacamos las asnapas, eso también
es una ayuda para pobreza. Por otro lado yo se tejer todo tipo y éste mi
oficio también me ayuda en la pobreza, porque con él consigo  cereales,
carne o animalitos, entonces, en la pobreza de todo hay que saber para
defenderse, todos hay que trabajar padres e hijos, inclusive ayudándose
entre familias.

 Igualmente Doña Marina Collahuacho cuenta sus experiencias:

No sólo paso mi vida con la chacra y animales, sino también hago mi
artesanía, yo se tejer chumpi, chimpitas, revites y luego vendo, ahora
como no puedo tejer ponchos y mantas,  hago tejer con otras personas,
luego vendo, hay veces para dinero y en otras veces canjeo con
animalitos. Al tejedor pago, hay veces en plata y en productos (haba,
cebada, maíz), por que algunos pasan su vida así tejiendo nomás, así se
proveen de productos, incluso de carne también. Así pues como sea
pasamos la vida acá en la chacra.

Don Benjamín Tudelano, nos comenta sobre sus oficios:

Yo tengo muchos hijos, atiendo a ellos tejiendo ponchos, mantas,
frazadas, bayetas, o sea hago de todo hasta chimpita se hacer y por mi
pago me dan cebada, maíz, haba, o sea según lo que necesito me pagan.
Así aumento a la poca cosecha que saco, no todos los años pues hay
buena cosecha. Por otro lado, cuando acabo mi cosecha salgo a trabajar
a Huancasancos, Macolla o a Huamanga. Haciendo estas formas paso
la mayordomía de las fiestas también, así me ayudo, por que no tengo
suficiente ganado, es por eso con mi oficio de tejedor cobro para mi
pobreza, aunque sea en quesitos, hasta en carnecitos o también canjeo
con chanchitos o con chitita, gallinitas, así paso mi vida, ahora a mis
hijitas mayores ya estoy enseñando a tejer, para que ellos también pasen
su vida como yo.

Doña Viviana Cancho nos comenta como consigue chumpis (fajas bordadas
para sujetar las polleras):

Yo no se tejer chumpi, pero como necesito para mí y para mis hijitas, tengo
que tener varios chumpis como sea, entonces lo que hago es conseguir mediante
el trueque con gallina, con pellejos o con lana de oveja. Así es, uno tiene que
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hacer cualquier cosa para poder vivir mas o menos, si no te preocupas, quien
te va dar.

Don Felix Reyes también tejedor nos comenta:

Como tengo pocos animales, hay veces me falta carne, lana o platita, para
salvar esta necesidad  hago tejidos, a cambio de mi trabajo cobro en ovejitas,
chanchitos o a veces gallinitas o finalmente cobro en plata, o sea depende de
mi necesidad, ahora, por ejemplo con mi tejido he comprado útiles de mis
chiquitos. Mis hijitos también ya saben tejer, así ellos también pasaran su
vida.

6. Nuestra buena vida comunal esta a cargo de nuestras
autoridades.

Las comunidades andinas no sólo son  espacio territorial que tienen el mismo
idioma y la misma cultura, sino está compuesta por el ayllu andino. Este no
solamente es la familia parental entre los hombres, también están sus deidades, la
naturaleza, sus difuntos. En asamblea y “tinkuy” (competencia ritual) van
recreando la armonía, su vivir “más o menos”. Para los comuneros, el ayllu andino
les permite “seguridad”, amparo y protección principalmente de sus deidades.

Los responsables de la armonía de la organicidad comunal son las diversas
autoridades, tienen especial connotación las llamadas autoridades tradicionales
o envarados, y la autoridades carismáticas que desde hace quinientos años se
han venido recreando. Huarcaya  tiene dos tipos de autoridades: las oficiales y
los “envarados”, además de un sin número de autoridades carismáticas, aquellas
que brotan en determinadas actividades, que no son reconocidos por el estado y
otros estudiosos, sin embargo hay que precisar que el ser autoridad o el estar de
“cargo” no sólo es exclusividad de los hombres, sino también de sus deidades,
la naturaleza, del clima. Don Agripino Pariona nos comenta.

No sólo los hombres debemos estar bien, debemos comer, debemos gozar,
pasar fiesta. Sino todos, del común de todo nuestro ayllu, nuestra buena
vida comunal está a responsabilidad de nuestras autoridades, porque ellos
cuidan las chacras del daño, realizan las fiestas rituales, tales como en el
agua, semana santa, carnaval, etc. Nuestra  iniciación como autoridad
comienza con el alguacil, eso pasamos solterito nomás. Cuando uno no
ha pasado alguacil no puede ocupar otros cargos comunales, por eso acá
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nos ofrendamos siempre diciendo: primero aprende siquiera a cuidar el
perro.

Un aspecto interesante es que en esta comunidad las autoridades no sólo es
atributo del varón, sino también de las mujeres. Y así han venido funcionando
desde años atrás, esto es lo que no entiendan aquellas “generólogas” y van con
planteamientos para que la mujer “sean autoridad y tenga capacidad de decisión”
perturbando la armonía de la cultura andina. Doña Marina Collahuacho dice a
este respecto:

El cargo de alguacil no sólo pasan los varoncitos, sino también las
mujercitas, como los niños son solteros en vez de su esposa asume la
responsabilidad de alguacila, su hermanita, o también su prima, y si no
tienen al final asumimos su madre. Por eso el qari vara (autoridad niño)
camina entre varones, y las mujeres entre mujeres caminamos con
nuestras Regidora y Alcaldesa. Por ejemplo durante un mes tenemos
que rezar en las noches en Semana Santa, para eso, nosotras tenemos
que ir donde nuestra Regidora y Alcaldesa y con ellos vamos a la iglesia.
Aquí aprendemos lo que es pasar la vida, por eso es muy importante
asumir el cargo de alguacil de niño y niña, así aprendemos como hablar,
como arreglar problemas, porque siempre estamos viendo como actúan
los varas mayores y esas experiencias las guardamos en nuestra memoria.

Don Víctor Yanama  comenta sobre los envarados deidades:

Para el hombre de campo todos somos iguales. Somos familia, tú solito
no puedes hacer nada. Igual en autoridades, acaso los hombres nomás
somos autoridades, no, más autoridades que nosotros son nuestros tayta
huamanis, ellos nos controlan mejor, peor carajo a esos malcriaditos, a
veces algunos comuneros decimos, que carajo así nomás ya, cuando
chakmean ya no coquita quieren poner, o cuando toman traguito no le
tinkan (brindan), a éstos les castiga o no les ayuda. Yo he visto cuando
un apu huamani le ha castigado a un comunero. ¡ah! para que llamas tú
¿cuándo me has tinkado tu traguito, me has dado tu coquita?, diciendo
el apu huamani le ha pegado con soga de caballo. Así es, cuando  pides
algo ellos también mandan a sus alguaciles, San Mateo y Willqanqa
son Alguaciles, ellos son mandatos. Arriba Salqallesa es Regidor,
cualquier cosita, ya carajo diciendo conversan, ellos son más lisos (...)
clarito se escucha lo que hablan en Viernes Santo, yo he escuchado,
entre ellos se llaman sesionando.
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7. Para estar bien, siempre criamos, orientamos, enseñamos.

En la comunidad de Huarcaya hay empatía, interpenetrabilidad cariñosa,
sagrada y ritual entre  ancianos y niños. Procuran la participación de los niños
en todo espacio colectivo, donde los ancianos trasmiten sus sabidurías de un
modo fluido, no ceremoniosa sino en broma. Lamentablemente estos espacios
rituales y festivos son cortados por la escuela cuya responsabilidad en la
disminución del respeto de los niños y jóvenes es notoria. Uno de los efectos
negativos de la educación es que hace a los niños “qaksi simi” (sus palabras son
amargas, ácidas, que matan), mientras que los mayores hablan con mucho cariño,
con ritmo, con sentimiento. El solo ser qaksi simi en las comunidades es ofensa,
“cierra corazones” entre los hombres, para con las deidades y la naturaleza. Es
un elemento que perturba y limita el vivir “más o menos”. Este punto es un
aspecto fascinante y central que necesita mayor comentario. Don Víctor Yamana
dice:

Para vivir bien, siempre criamos, orientamos, enseñamos contamos todos
los secretos a nuestros hijos desde  chiquitos, porque nosotros también
así nomás hemos sido, pero eso dependía de la organización de la
comunidad. Antes las autoridades también tenían que ver con el
comportamiento de los padres y de sus hijos. Si un niño no saludaba,
primeramente las autoridades tiraban el azote a sus padres y luego a los
niños, así nos hemos formado, por eso somos responsables. Pero ahora
todo esto ha mermado. Sería conveniente volver a conversar sobre el
castigo. Ahora peor en la escuela, ya no saben rezar, van sólo a jugar, a
tomar leche dice. Así son ociosos, no respetan. Peor, son qaksi simis,
Tío nomás ya te dicen, ya no papá, mamá, con esa palabra te mata, ya no
te da ganas de ayudar. En la chacra con tu bonita palabra consigues,
llegas al corazón, pobres como serán después así qaksi simis.

Doña Marina Collahuacho,  habla de su experiencia:

Para que la familia esté bien en su vida, mucho depende de los padres,
nosotros enseñamos a nuestros hijos nuestras experiencias desde que
tienen 6 añitos, a cocinar, hilar, barrer la casa, así muchas cosas. Por eso
ellos también crecen ya sabiendo todo y son más responsables, para
esto hay que dejar siempre tareas y deben cumplir sea bien o mal, así
aprenderán. Pero también hay secretos para que los niños aprendan a
hacer bien. Mi hijita no podía hilar parejo, siempre hacía con partes
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delgadas, gruesas, entonces con poco de lana se envuelve la mano para
luego quemar, así ya podrán hilar bien fino; otro secreto también es
cuando una niña no hila bien, su primer hilado se lleva al río y se le bota,
entonces para hilar bien fino y rápido como el agua, así aprende a hilar
y ella misma ya hace su frazada para que duerma. Para saber si un niño
va a tener suerte para animales o no, primeramente probamos con gallina
y si ésta aumenta ya le damos oveja, luego, vaquita y también damos
caballo, en este animal también vemos la suerte. Así uno empieza a
vivir en la chacra, buscando su vida desde chiquito y chiquita, por eso
salen buenos ganaderos y chacareros.

8. Nuestros abuelos han hecho viendo bien.

Los abuelos están siempre presentes en el pacha. Para los huarcayinos los abuelos
son sus antecesores, son los llamados gentiles (primeros hombres), los apus
huamanis, y otras deidades andinas. Ellos son de mayor respeto en la vivencia
campesina. Están presentes y participan en todas sus actividades, festividades,
y rituales familiares como comunales.

Existe una relación íntima entre los runas y sus abuelos, por eso los hombres no
le deben fallar, se tiene que cumplir o hacer el mismo ritual que los gentiles
realizaban, de lo contrario el hombre es castigado severamente, así como el
hombre puede también castigar a las deidades sino cumplen éstas su palabra.
Por ello rituales, la siembra y toda la vida comunal se mantiene. El hombre
mide su avance y aspira la mejora de la organicidad comunal en hacer como los
abuelos, como nos manifiesta Don Agripino Pariona.

Cerca al río Pampas tenemos terrenos y el clima se parece al de la costa,
tenemos tunas. Nuestros abuelos tenían nísperos, duraznos, manzanas,
higos, hasta naranjas, limones y uvas tenían. Viendo estas cosas ahora
¿no podemos hacer igual? Ahora las chacras están abandonadas llenas
de arbustos. Entonces lo que pienso es juntarme con esas personas que
tenemos chacras y trabajar en ayllus, aunque sea para empezar a tener
chacras huertas, como antes. Por otro lado, debemos de construir la
acequia que va hasta el río, para regar las chacras debemos recuperar
tres acequias: al utunkuni, al río y al wayao, igual al qasanqa pampa, a
Rosas pampa. El único que ha hecho llegar es Don Francisco Tudelano
y ahora su maíz esta verde. A Chocce Chaka igual no llega, pero nuestros
abuelitos hacían llegar a estos sitios y lo sembraban. Ahora como ya no
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llega agua, nadie siembra y la chacra está llena de montes. Haciendo llegar
agua tenemos todavía más vida, tendríamos frutas de todo tipo, quizá haríamos
tanto en ayllu o comunal también, ellos tenían esos canales, llevaban agua
fácil, porque eran más unidos, conversaban bien, tenían miedo a mama qocha,
a nuestros tayta huamanís, hasta nuestra pacha mama. Hasta sus canales
bonitos, estamos viendo hasta ahora. Tenemos que hacer acequias para
nuestras chacras, nuestros huertos, para nuestras frutas.

Igualmente Doña Marina Qichua nos indica la necesidad de fortalecer la conversación,
el “qaqchanakuy” (reprendimiento) de los “abuelos” para mantener el equilibrio de la
organicidad comunal.

 Antes las autoridades cesantes, al entregar a los nuevos visitaban a las cuatro
de la mañana a su despacho y ahí les recomendaban cómo hablar, cómo
respetar a los niños y mayores, también cómo ordenar a los comuneros.
Estas cosas nos hemos olvidado y debemos recuperar. Sobre el caso de los
envarados también hay que conversar entre todos, ancianos, jóvenes, niños
y profesores, siquiera hay que conversar dos a tres veces al año. Así
conversando creo antes no había mucho desobediente, por eso es necesario
volver a conversar entre todos.

Don Porfirio Núñez, también nos comenta:

Antes nuestros abuelos hacían viendo bien, en orden y con respeto usaban el
agua de riego, para lawa lawa hacían limpieza de canal en el primer día del
mes de Agosto, y después ya iniciaban a regar toda la gente de esa zona, con
uran yarqa y qawan yarqa ya venían al pueblo,  así no había  peleas, todos
en orden regaban. Pero ya no usamos las dos acequias. Así pues las dos
acequias se ayudaban y llegaban incluso hasta la zona baja. Esta costumbre
la hemos dejado cuando se hizo revestimiento con cemento al canal de abajo,
y el de arriba lo dejamos, ni realizamos limpieza. Estas cositas esta yendo un
poco atrás, entonces es necesario recuperar el qawan yarqa para no estar
peleando de agua en el momento de riego.

Ayacucho, Julio del 2002.
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4.3. AWAY. Asociación Wari. Ayacucho.
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Allinlla Kausakuy.

(Vivir bien nomás)
 Yuri Cconislla Ventura

 Dionisia Oré Navarro
AWAY. Asociación Wari, Socos.

Las comunidades campesinas del distrito de Socos mantienen y conservan
una rica y variable gama de múltiples saberes sobre la crianza de la
biodiversidad, la cual es la base y sustento para la vida de estos pueblos,
que giran alrededor de la agricultura, pues se trata de una cultura y agricultura
agrocéntricas, que vive a los ritmos naturales en un mundo de gran
heterogeneidad cultural.

La concepción de bienestar, motivo del presente ensayo, nos lleva a
reflexionar sobre este tema a partir de nuestro pueblo. Socos tiene una manera
peculiar de referirse, al tema de bienestar; en tal sentido, no se encuentra
significado específico en el idioma materno, quechua, al referirnos al tema,
se tiene expresiones como el Allinlla Kausakuy (vivir bien nomás) que es
estar bien entre todos, es decir, no se privilegia al hombre, además no hay
una sola manera de estar bien en la vida. Allinlla Kausakuy en Socos, tiene
como esencia la vida comunitaria, el compartir, el amparo, disolver las
carencias, etc. Como nos manifiesta, el joven Dino Cconislla Maldonado
(19 años), C.C. San Rafael:

Allinlla Kausakuy (vivir bien nomás), en nuestra comunidad es
principalmente, cuidar bien nuestras chacras, animales, compartir
nuestro kausay (productos) con todos, vivir con respeto a nuestras
familias y la comunidad del mismo modo obedeciendo a las



196

autoridades, así es, hay varias maneras para sentirse bien en la
comunidad.

Llapanchik allinlla kausakuy.  (Vivir bien nomás entre todos)

Sentirse bien, para el campesino Soqueño en su comunidad, es estar
pendiente y sintonizarse con todo cuanto ocurre en su entorno, en el cual
todo es evidente, vivo. No se tiene el afán de acumular bienes materiales.

 La dedicación a la vida chacarera no constituye un medio de ganarse la
vida (trabajo), ni tampoco es una resignación estar en la vida “rural”; es una
manera de vivir bien nomás la vida, sintiéndose parte de la naturaleza, sin
estar atado a las preocupaciones y tensiones propias de la vida en las
ciudades. Como dice Jesucito Gonzáles Janampa:

Yo viví mucho tiempo en Lima, al regresar y empezar a trabajar en
la chacra, la verdad, me sentía un poco incómodo; pero llegando a
comprender a la chacra, ahora sí, me siento más feliz, tranquilo, por
la tranquilidad más que nada, a veces yéndose a las chacras, viviendo
con nuestros compoblanos, nuestros animales, es la felicidad, así es,
así me siento bien.

 A continuación describimos, algunas maneras de sentirse bien en la
comunidad

1. Runamasinchikwan (entre las personas)

Criar la armonía entre las personas es una manera de sentirse bien entre los
campesinos, toda vez que en la comunidad la crianza de la chacra tiene
como fuerza motriz el ayni y la minka (ayuda mutua), por ello es que cuando
surge alguna desarmonía se procede a disolver estas dificultades, acudiendo
al consejo de los mayores, generalmente se realizan a las cuatro de la mañana.
Si lo ameritan las faltas o desarmonías se procede a darse chicotes, estos
actos son momentos de mucho respeto.

El compartir, tiene un profundo sentimiento del gusto de dar nomás, sin
que medie la idea de la devolución, tan es así que al compartir se recibe la
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energía, el buen deseo de la persona que recibe; ya sean los runas, las
deidades, la sallqa o naturaleza. Doña Emilia Flores Aliaga, de la C.C. de
Wirpis nos comparte lo siguiente:

Siempre nos visita gente de diferentes lugares, a realizar sus cambios
(trueque), o los que solamente te visitan, a quienes siempre se le
comparte algo, siquiera un poquito, es por eso que nos duran nuestros
productos, aunque tengamos poco siempre compartimos algo, y
pareciera un milagro, casi no se agota fácil. Así nos agradecen y nos
dan su bendición, deseándonos que siempre tengamos cada año, que
no nos falte nunca; si no le damos, nos sentimos mal.

 Al respecto Juan Gonzáles Janampa, de la C.C. añade:

Me encuentro tranquilo aquí en la chacra, antes estudié en Huamanga,
incluso en la capital, conforme pasa el tiempo me siento feliz aquí
en la chacra. Ya nos conocemos bien con nuestros paisanos,
paykunawan allinta vidatapas pasaniku (con ellos pasamos bien la
vida), en el ayllu hay oportunidad donde todos nos ponemos de
acuerdo y realizamos cualquier labor. Un caso propio, mi casa, por
decir, qué lindo ha sido, cuando construí mi casa, todos los vecinos
familias vinieron y me ayudaron, me sentí muy contento. Aquí en la
chacra las cositas que siembro en su tiempo y momento produce
bien, con eso adquirimos ropa o comemos bien y suficiente, con eso
me siento más feliz.

2. Autoridad kunawan  (con las autoridades)

El sentirse bien entre las autoridades y los comuneros, es una manera de
vivir teniendo presente el amparo y respeto entre todos. En las comunidades
de Socos se cuenta con autoridades oficiales que se rigen con la ley de las
comunidades campesinas, anteriormente hubo autoridades tradicionales o
varayocc; pese a algunas limitaciones las autoridades oficiales, comparten
ciertos modos de la organicidad tradicional adaptando y recreando a las
condiciones actuales de cada comunidad las costumbres de antes. A través
del tiempo se han tenido experiencias en la organización de comités de
autodefensa por los problemas sociales de la violencia, pero pasadas dichas
dificultades estos asumieron algunas funciones en el cuidado de la chacra,
básicamente de los animales que hacen daño a los cultivos, esto de alguna



198

manera ha contribuido para que la población pueda sentirse bien. Al respecto,
don Máximo Palomino Cancho, de la C.C. de Llunchi, nos dice:

Para nuestras asambleas comunales, tenemos nuestras siembras
comunales, aquí compartimos algunas comidas entre todos, también
a nivel comunal vemos nuestro allinlla kay (estar bien), vemos
nuestros cultivos, animales, la organización, todo eso vemos para
estar bien entre todos.

Don Elías Torres Yauri, ex gobernador de la C.C. Wirpis, añade:

Como autoridad he visitado a muchos de nuestros compoblanos, me
siento bien, ya que pude compartir mi yachay, consejos, a los
comuneros para que puedan corregirse y vivir bien. Ese hecho me
hace sentir bien conmigo mismo, saber que la gente con mis consejos
han arreglado sus problemas, sin necesidad de presionarlos.

3. Kausayninchik kunawan (con nuestros cultivos)

Para allin kausakuy, (vivir bien nomás), la chacra es el centro mismo de la
vida campesina; se siente bien porque se siembra, se cría para todos. Al
respecto Don Segundino Borda nos dice:

Allin kayninchik (estar bien) aquí en la chacra, es llapan kausay tarpuy
(sembrar toda clase de semillas) en mezcla, así si hay un buen tiempo,
sale buena cosecha, comemos suficiente.

Emilia Flores de la comunidad de Wirpis añade:

Sembrando y cuidando con mucho cariño nuestros cultivos nos
sentimos bien, cuando le hacen daño los animales, rogamos a Dios y
a la planta, entonces retoña, parece un milagro, eso todavía sale mejor,
cuando lo roban los productos ya maduros, estos se asustan, entonces
“jayapamki” (llamamos para que vuelva su ánima). Así vuelve
nuestro kausay mama, llorando como lluvia dice nos espera, cuando
le hacen daño o se roban, pero cuando le jayapas vuelve su ánima y
se ve bien. Cuando recoges con voluntad sin derramar en la chacra o
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recoges del camino, eso es lo que te dura más, haciendo llegar a la
casa se guarda bonito, ya sea en ollitas, poronguitos llenecito; así
comamos a diario, temprano, medio día, en la tarde, pero aún así
parece que está lo mismo, no se agota.

 Don Zenobio Ventura Janampa, agrega al respecto:

Desde nuestros padres y abuelos sabemos sembrar, llapa kaqta, toda
clase, maíz, papa, poroto, arvejas, habas, quinua, achita, trigo, cebada,
mashua, oca, etc. diferentes clases. Esto la señora guarda con mucho
cuidado sea para semilla, comida, cambio o trueque, venta, etc. Así,
cuando vienen otros productos cambiamos en su tiempo, con carne,
queso, lana, costal, verduras, frutas, etc. Eso comemos más tranquilo.
Para el campesino eso nomás es nuestra vida, si no supiéramos
sembrar tendríamos una vida muy extraña y triste.

4. Uywanchik kunawan (con nuestros animales)

La crianza de animales, sea vacunos o gallinas, es también una manera de
estar bien con estas crianzas, toda vez que el campesino lo siente como
parte de su ayllu, por ello es común que sus animales tengan sus nombres,
viven en una empatía de sentimientos. Una yunta de toros es considerada
como padre y madre del campesino y cuando muere o se vende, llora de
pena, al igual que una persona. Don Segundino Borda de la comunidad de
Wirpis nos dice:

Criar toda clase de animalitos es nuestra gran alegría, tener vaca,
toro, oveja, gallina, cuy, burritos, llevarlo a pastear es estar contento,
nuestros hijos menores se encariñan muchísimo con ellos y en el
momento que ya crecen nuestros animalitos nos ayudan mucho,
incluso para conseguir dinerito.

5. Allpanchikwan (nuestra tierra)

Las chacras de cultivo son sentidas como personas. En determinados
momentos se invoca a la santa madre tierra para que pueda criar a sus hijos.
En el momento de la siembra, al depositar la semilla, se invoca, diciendo:
“Pachamama santa tierra, te entregamos esta semilla, pues tienes que
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cuidarlos para que produzcan bien”; del mismo modo se le agradece en el
momento de la cosecha por compartir sus frutos.

Al concebir, como persona a la tierra los campesinos constantemente llevan
guanos, siempre pensando que ellas también necesitan alimentarse para
tener energías y seguir criando la vida, estas maneras de ver la chacra hacen
pues que también los campesinos se puedan sentir bien. Don Gregorio
Cconislla nos comparte:

La Pachamama se cuida, se le atiende, no se debe maltratar o
abandonarla, si se encuentran en laderas se pirca, se amuralla, se
hace andenerías, para que no se lo lleve el agua o las lluvias, siempre
llevamos guanos de corral, ceniza. Cuando hago esto, veo que mis
chacras están en su color; para guardar la semilla se mezclan con un
poco de tierra.

6. Yakunchikwan (nuestra agua)

Generalmente, en muchas comunidades de Socos es común celebrar la fiesta
del agua o yarqa aspiy, con fiestas que duran varios días. En el momento
oportuno, sea al puquial o a la captación del agua, se lleva una cruz hecha
de flores y se coloca con mucha invocación. Don Juan Vilca Beltrán, de la
comunidad de Yanayacu, dice:

El agua para nosotros es también una persona, por eso cada año
hacemos su fiesta. Es su cumpleaños, traemos danzantes de tijera
desde Puquio, Huancavelica, para que alegren esta fiesta, hace varios
años atrás, un año, no hemos festejado, la verdad ha disminuido.
Por eso hemos retomado el celebrar esta fiesta. Para el presente año
no hay mayordomos, por eso en una asamblea hemos acordado
realizarla toda la comunidad y ya después los próximos años, vamos
a pasar el cargo en forma rotativa.

Elías Torres Yauri, de la comunidad de Wirpis añade:

De nuestros puquíos si no saldría agua, no tendríamos vida, por eso
a ellos también recordamos, llevamos florcitas, haciendo cruces,
pidiendo, rogando que nos dé su bendición, rogamos al Yacumama
(madre agua), que siga viviendo, que no se seque, para que nosotros
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también tengamos vida, entonces así también nos sentimos bien.
Así también le cuidamos para que alguna gente no recoja agua del
puquio con una olla lleno de hollín, o de otro lado no vaya a meterse
el chancho o alguien pueda echarle ajos, ya que se secaría el puquio.

7.  Purun plantawan, animalwan (plantas y animales
silvestres)

En la comunidad nos sentimos bien con el acompañamiento de las plantas
y animales silvestres. Las plantas van diciendo al campesino a través de su
floración o la cantidad de frutos como viene el ciclo agrícola, del mismo
modo los animales a través de sus cantos, presencia, aullidos van diciendo
cómo va ser el tiempo, por lo tanto aún la sola presencia sea, de las plantas
o animales, hace sentir o transmite energía para sentirse bien. El campesino
cría la chacra para compartir con todos, haciendo así se siente bien. Don
Zenobio Ventura, agrega:

Chacra runa (gente de chacra), nos sentimos bien ya que sembramos
cultivamos, criamos, para todos, compartimos con los espirituchakunapaq
(aves, pajarillo del campo); purum anilmalchakunapaq (animales
silvestres) ellos comen primero, incluso las palomitas hacen su taqe
(almacén), en una oportunidad encontré un taqecito al pie de una
chilca, preparado con palitos, suma sumaq chaqllasqacha (tejido
bien bonito), parecido a un nidito, había trigo, arveja, cebada, confites
sara, maíz morochitos, así pues guardan para épocas en que escasea
la comida, de ahí comen como nosotros cuando les da hambre; entran
a su taqe y comen de allí.

8. Deidades, fiestas comunales

También al compartir, los pagos (ofrenda) con las deidades o señores
Huamanis (Apus), los comuneros se sienten bien. En la concepción
campesina, los cerros también son personas que nos amparan a la familia, a
los animales, a las chacras, por eso es común ver cuando un comunero pasa
por algún lugar donde esta el señor Huamani saludarlo, algunas veces incluso
sacándose el sombrero, en muestra de respeto. Don Zenobio Ventura C.C.
de Wirpis, nos comparte:



202

Siempre recordamos con mucha voluntad al señor Huamaní, así como
estamos conversando entre nosotros, ellos también conversan, se
comunican entre ellos, y dicen: ”ya está viniendo mi mesa esta tarde
¿me recordarán, qué será? En señal de mis animales recibiré pues.
Si no señalamos o hacemos el pago (ofrenda), ellos dicen: “ya se
han olvidado de mí, yo también quitaré mi voluntad”. Así es, se
paga en su día, a todos los señores Huamanís, mayormente el primero
de agosto, se lleva flor, vela, coca, cigarro, fruta, kausaychakunata
(semillitas de toda clase), así nos sentimos bien, tranquilos y
contentos.

En estos modos de concebir la vida, en que la vida es un tejido entre todos,
se muestra pues que el estar bien (allinlla Kausakuy) implica criar la armonía
entre todos, también vale decir que como toda cultura originaria recibe la
influencia de una cultura dominante, que se pretende superior. En la
modernidad prima el negocio y la rentabilidad, lo que importa es solamente
el bienestar del hombre, como individuo. Es antropocéntrica; considera a la
naturaleza como un recurso a explotar para el “bienestar” de la “humanidad”,
conduciendo a la actual crisis medioambiental y social en el mundo.
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El Allin Kausakuy

Balvino Zevallos Escobar y  Ceriano Mallcco Peralta
Lircay, Julio 2002

Programa de educación rural y  cooperación comunal andina
“PERCCA”. Huancavelica.

Introducción

La palabra bienestar en el lenguaje quechua no tiene significado, en el
presente documento hemos hecho el intento de acercarnos a otra palabra
similar en cuanto al significado, el vivir bien que, en quechua significa el
allin Kausakuy. En las comunidades de la etnia Anccara del departamento
de Huancavelica, el “bienestar” está relacionado a la salud de las personas,
del ayllu comunal (comprende las personas, naturaleza y sus deidades). El
estar en armonía con la gente y la naturaleza les da esa tranquilidad de vivir
bien la vida, participando en sus fiestas donde el dinero no siempre es el
factor determinante para saciar sus necesidades. Aquí lo importante es la
seguridad alimentaría familiar y comunal; si un integrante del ayllu está
bien, todos estarán bien.

Sin embargo los gobernantes de turno tipifican a muchas de las comunidades
originarias de Huancavelica como de extrema pobreza, supuestamente para
ellos tenemos necesidades básicas insatisfechas, razón por la cual se
preocupan en mejorar los niveles de vida basándose en varios parámetros y
persisten en la generación de oportunidades de trabajo especialmente para
jóvenes y mujeres; darle un uso racional y eficiente a los recursos locales
(naturales y humanos); el acceso a tierra, los créditos selectivos y, ahora
echan una mirada ecológica, a actividades de armonía con la naturaleza,
priorizar el acceso a tecnologías apropiadas localmente y las oportunidades
para una “comercialización” equitativa.

Siempre se ha tratado de ver a las familias campesinas como carentes de
medios para satisfacer sus necesidades individuales, mas no como una
colectividad con un modo de vida diferente. Estos últimos años muchas
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instituciones se están interesando en los “sistemas de producción
campesina”, no con las buenas intenciones de ayuda, sino tratando de
incorporar factores exógenos a su realidad para distorsionar el Allin
Kausakuy. Ante esta perspectiva, la convivencia campesina casi siempre
incluye “creativamente” los elementos de las culturas ancestrales, utilizando
su propia iniciativa y los del desarrollo de la ciencia occidental pero en
forma crítica y selectiva. Se trata realmente de una recreación colectiva y
no, como se cree desde las instancias del estado, en una "transferencia
tecnológica".

1. El allin kausakuy (vivir bien)

Las familias campesinas de las comunidades Anccaras de Lircay están bien
compenetradas con este término quechua del allin kasakuy. Este término se
utiliza para tipificar la vivencia armoniosa de la familia exenta de problemas
en el sentido más amplio de la palabra, no importa las cosas materiales ni
vanidades, sino el apoyo mancomunado entre todos del ayllu comunal, el
de dar nomás sin esperar nada a cambio, la alegría de la naturaleza, cuando
uno está bien en la comunidad, todos están bien, también a esto se suma la
predisposición de la gente en saber hacer bien las cosas de  la  chacra,
empezando desde la niñez hasta ser adultos, por ello en las recomendaciones
de las personas mayores está siempre el aprender bien de  las cosas de la
vida in situ (viendo, haciendo y jugando). Podríamos  enfatizar  un caso
que comienza cuando recién se forma un hogar. Don  Juan Huincho Arango
de la comunidad de Yana Ututo nos cuenta la experiencia de su ahijado
Marcos que recientemente ha contraído matrimonio:

Mis nuevos hijos (se refiere a sus ahijados) para que lleguen a vivir
bien deben aprender hacer  las labores de la chacra, acompañar a sus
padres, tanto del varón como de la mujer y a sus padrinos. Las
actividades de la chacra para la gente del campo siempre no faltan,
siempre es necesario que la nueva pareja acompañe a los mayores
para que cuando lleguen a tener hijos también vivan bien. Y la
“obligación” de los padres es apoyar en la construcción de su casa,
que generalmente lo hacemos en ayni y con participación de todo el
ayllu. Al ver  esta nueva familia establecida, nosotros nos sentimos
bien.
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 En este periodo de formalización del nuevo hogar, el padrino juega un rol
importante en la enseñanza de las actividades chacareras relacionadas a la
vivencia comunal, sobre todo con las recomendaciones al varón. Mientras
que la madrina hace lo mismo con la esposa, encargando las actividades
relacionadas al hogar y al cuidado de las semillas.

En la comunidad de San Juan de Dios - Lircay la relación directa con la
naturaleza hace que la gente se sienta bien, por ello siempre tienen presente
el respeto a sus parajes (apus) y la ritualidad está presente en todo momento.
Esto es apreciable cuando llega la herranza de animales en los meses de
Julio y Agosto donde también los apus se sienten bien, de esto nos cuenta
Don Emilio Huacho Chancas de la comunidad de Antaccacca:

Yo estoy bien cuando mis alpacas y llamas están sanas y veo que
aumenta, y aún más alegre estoy cuando el Yana orcco (apu local)
me recibe bien la ofrenda ritual, esto lo siento cuando mi cuerpo no
tiembla ese momento del servicio, para el día siguiente mis animales
también amanecen coloridos y alegres.

Para la gente con mentalidad personalista la concepción de bienestar está
referida a la acumulación de bienes materiales, principalmente para la
satisfacción de necesidades y vanidades. Al conversar con un practicante
francés de Agronomía en la zona de Julcamarca, Joseph Le Blanc sobre
este tema nos dice: que a su criterio, bienestar está referido a la satisfacción
de necesidades básicas de la persona y tener confianza con la gente; mientras
que para Humberto Sánchez Tello, Bienestar: está referido a todo lo bueno
que el hombre puede acceder para la satisfacción de sus necesidades.

2. Bienestar comunal y criterios  de sostenibilidad:

Para el allin kausakuy (vivir bien) del ayllu comunal es necesaria la armonía
de todo cuanto existe en el entorno del ayllu comunal, el respeto entre
comuneros, a la naturaleza, los apus, animales, donde todos hacen chacra.
Las familias campesinas siempre han vivido en suficiencia, no hay carencias,
hay lugares y comunidades que tienen suficiente cosecha que les posibilita
compartir con otras familias de otras comunidades donde hubo poca cosecha,
a esto se suma las diferentes formas de conservación que se hace de los
cultivos, la mayoría primero reserva su alimentación para autoconsumo
durante determinados periodos, esto por que saben a través de sus
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conversaciones las predicciones para el futuro, para ellos de por medio no
está el dinero, sino sus productos; para los extraños que ven desde fuera
este es el capital bruto del campesino. Como hay una interrelación y apoyo
mutuo entre comuneros y ayllus, sea de la misma comunidad u otras
comunidades, hacen sus trueques, o el “ayninakuy” préstamos en productos
hasta cosechas posteriores donde se devuelve lo prestado.

 Esto también tiene que ver bastante con la salud de la naturaleza, por ello
la atención y respeto a los apus quienes son los vigilantes de una comunidad
o comunidades, también cuidan nuestras chacras y animales. Tienen sus
animales y cultivos silvestres, que en las comunidades son sagrados, son
crianzas de los deidades. Mucha gente extraña no lo aprecia así sino como
recurso genético que en algún momento puede ser útil.

Los apus, quienes siempre son buenos con la gente, cuando uno conversa
con ellos nos previenen pero depende de ser obedientes en todo momento;
al respecto el señor Nicanor Mallcco Ayala comenta lo siguiente:

En época de los abigeos en la comunidad de Patacancha (jurisdicción
del distrito de Congalla en Angaraes) mi hermana tenía alpacas en la
parte alta de la comunidad, ella me contó que en una determinada
fecha en su sueño una persona bondadosa se le acercó y le dijo que
cuide bien sus animales o se vaya del lugar. Preocupada por el hecho
mi hermana a la semana me visitó a casa y me contó lo ocurrido, no
me interesé tanto de su comentario, también por el mal tiempo
dejamos de trasladar los animales, ni bien ha pasado cinco días mi
hermana me visitó a casa nuevamente, noté la preocupación y el
rostro lloroso, y empezó a contarme sobre la pérdida de más de la
mitad de los animales. Para que no sucedan estas cosas debemos ser
obedientes, el señor nos cuida a todos por igual, sino sólo debemos
ser obedientes y hacer las cosas rápidamente ‘vivo cay’.

De la misma forma en nuestras comunidades la sensibilidad y sentimiento
es la que prima para todo, para querer a nuestros cultivos animales etc, lo
poco que se tiene se comparte. Al referirnos al cuidado y querencia de
nuestros cultivos, el mismo don Nicanor Mallcco Ayala nos comenta:

Sobre las semillas llevadas a la chacra, después de la siembra no se
les debe dejar totalmente, ellos tienen sentimiento, pueden quedar
como niños sin compañía, por ello hay que visitarlas siempre, así
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como nosotros sentimos por ellos, ellos sienten por nosotros, y más
adelante ellos nos criarán a nosotros, si no se le tiene cariño se
resienten y desaparecen. Por ello a nuestras semillitas no debemos
derramarlas debemos llevarlas con cuidado, si encontramos en el
camino deben ser recogidas con mucho cariño, y es más, las semillas
recuperadas de los ríos son los que más nos quieren, así es mi huaña
negra. La he recogido de la orilla del río y he llevado besándola a mi
casa, he sembrado y me doy cuenta ahora, es la semilla que más
fruto me da todos los años en comparación a las otras que tengo, por
eso el chuño nunca me ha faltado en casa.

A partir de la demostración conceptual y científica de los estudiosos de
occidente, se está tratando de entender esta forma de vida, que la especie
humana comparte no sólo entre sí misma, sino con los demás seres vivos y
elementos abióticos, un sistema planetario único completamente
interrelacionado; y recién hacen un llamado dramático a cambiar el curso
de los procesos que están aceleradamente deteriorando la vida en su totalidad
presente y en su posibilidad de continuación futura.

Bienestar comunal no sólo se refiere a las cosas positivas y de “éxito”, sino
es la forma de cómo nosotros entendamos esa convivencia con los otros
seres que tenemos presente. En las chacras alto andinas es común notar en
la época de cosecha, que no todo cultivo es sano como idealmente
quisiéramos los técnicos (sobre todo en los tubérculos). Los campesinos no
se hacen problema sobre si será comercial o no el producto, lo que interesa
es que haya para comer y guardar semilla para la próxima campaña. De esto
nos habla doña Juana Pérez Huanachín de la comunidad de Yana Ututo. Al
conversar de la sanidad (plagas y enfermedades) de la papa.

Para nosotros nuestra papita es buena sea como sea, qué cosa no tiene
mal, en algún momento nosotros también nos enfermamos, comemos
como ellos quieren comer (se refiere a los insectos), nos enfermamos
¿qué puede ser cristalino o puro? Nada, así los cultivos vemos afectados
por la pudrición, pájaros, y los gusanos. Los seguimos queriendo por
igual, a todos los recogemos. Es malo dejar en la chacra, pueden llorar.

También es necesario hablar de la organicidad campesina, sobre todo del
papel que cumplen los varayocc (autoridades ancestrales), ellos no sólo se
encargan de pregonar el orden de la gente. También son los encargados de
cuidar el daño que pueden causar los animales a los cultivos. Más allá de
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acompañar a las familias, su obligación está en velar por el cuidado de la
naturaleza, el clima; esto con la finalidad de vivir en armonía entre todos
nosotros y todo cuanto existe en nuestro entorno. A continuación el relato
de uno de los varas de la comunidad de Chupicalla Zenon Mallcco
Huanachín:

Cuando una persona asume la responsabilidad del envarado
(alguacil), asume la responsabilidad de velar por el resto del ayllu,
sobre todo para el buen desarrollo de los cultivos. Cuando hay
periodos de seca (veranillos cortos) en la comunidad y esto no está
dentro de la normalidad, es preocupación para los varas. Ellos deben
bajar a los ríos de la quebrada a recoger agua en vasijas de barro, los
lugares de recojo son las hondonadas de los ríos de coloración oscura
y muchas veces con presencia de helechos, y siempre este recojo se
hace en el sentido de la corriente. Una vez el agua en las vasijas, se
les castiga con azote, porque en ese momento están llevando a una
persona, increpándole el por qué se han venido hasta estos lugares
antes de tiempo, y al llegar a la comunidad se les encierra simulando
una cárcel. Esta agua no se debe dejar por ningún momento sola, se
debe llevar conversando porque puede regresarse  y la sequía también
prolongarse, además debe ser velada toda una noche para luego ser
llevado a la laguna Artesaccocha y  Champaccocha donde es echada,
y con la misma vasija se recoge otra agua de esta laguna que
nuevamente será llevada a los sitios donde se ha recogido el agua
inicialmente, siempre increpándole que éste no es su lugar. En el
momento de recoger el agua se le grita a la laguna aventando piedras
a puro huaraca (honda), y de pronto del centro de la laguna se
levantará una ligera neblina. Es en ese momento en que los varas
deben retirarse para que la lluvia no les agarre en su camino de regreso
a casa. Siempre se llega a la comunidad junto con la lluvia. Cuando
hay lluvia se nota el reverdecimiento de las chacras, hay pasto para
los animales, nuestros cerros están verdes, es ahí donde todos los
varas nos sentimos bien.

 Las lluvias, las heladas, el veranillo todo es bueno en el campo pero en su
momento y en el espacio adecuado. Por la presencia de ellos también la
gente vive bien.
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3. Sostenibilidad desde una mirada occidental

 El término "Desarrollo Sostenible" es parte de una corriente del pensamiento
occidental, relativamente reciente, con preocupaciones éticas, ambientales,
económicas, políticas, y tecnológicas. Sin embargo, sus raíces se nutren en
gran medida de los numerosos intentos nacidos para enfrentar los errores,
deficiencias e injusticias del sistema industrializado que se impuso en la
posguerra: desarrollo alternativo, desarrollo apropiado, desarrollo de base,
desarrollo integral, ecodesarrollo. Este modelo es regido en un mundo
dominado por un modelo industrial, monetarista, consumista, dilapidador
de recursos naturales y sin posibilidades de repetirse ni sostenerse en el
tiempo.

Por esta razón, el Desarrollo Sostenible se vuelve una discusión compleja,
heterogénea y llena de matices que van desde quienes propugnan, con la
fortaleza de sus posiciones privilegiadas, en "hacer sostenible el desarrollo
sin cambiar nada a fondo del modelo económico dominante", hasta quienes
esperan un nuevo orden mundial basado en la justicia social, en la armonía
con la naturaleza y en el respeto al futuro. (E. Murgueito, 1990)

Para mucha gente que acompaña los procesos de desarrollo en las
comunidades campesinas, donde lo sostenible es la construcción de un
modelo de vida alternativo que permita una vida saludable, recomiendan la
convivencia pacífica de las culturas con los procesos naturales y las demás
formas de vida que las acompañan y sustentan. Allí entenderán los procesos
ecológicos esenciales, no es una elaboración del pensamiento "científico",
sino una dinámica de supervivencia a través del ensayo-error y transmitida
de generación en generación en las tradiciones orales e involucradas en su
cosmovisión (M. Mejía, 1991).
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“Estoy tranquilo, vivo tranquilo”

Calidad de vida en las comunidades campesinas de la
microcuenca del Marcará – Vicos. Carhuaz

Prof. Karina Costilla Rojas

Julio, 2002

La cuenca de Marcará se encuentra ubicada en las faldas de la Cordillera Blanca
del Departamento de Ancash, en la provincia de Carhuaz. Presenta una gradiente
pronunciada que hace que el campesino realice sus labores agrícolas desde los
2700 msnm hasta los 4000 msnm. Se puede pasar en distancias cortas de climas
áridos y templados a húmedos y fríos, que permiten el desarrollo de una gran
biodiversidad en la zona. Existe una mayor diversidad de granos en las partes
bajas y una mayor diversidad de tubérculos en las partes altas.

Podemos encontrar en el ámbito de la cuenca que se cultivan alrededor de 120
variedades nativas de papa, 45 variedades de oca, 20 variedades de olluco, y 15
variedades de Mashua, con respecto al maíz que se cultivan entre los 2,500
hasta los 3,000 msnm, podemos citar 26 variedades; 6 variedades de quinua; 5
de kiwicha; 12 de numias; y 18 de frijoles. Además, también cabe mencionar
otros cultivos como habas, trigo, cebada, lino, muela, alverja, avena y otros que
también se presentan con diversas variedades. Asimismo, otro tanto al referirnos
a las verduras, frutales y hierbas aromáticas y medicinales presentes
especialmente en los huertos familiares y/o montes. Toda esta inmensa variedad
está orientada especialmente al consumo familiar y un poco al mercado.

1. Bienestar y pobreza - Yo vivo tranquilo

 Si definimos al hombre moderno como integrante de una cultura cuyos
valores predominantes son el poder y el progreso, puesto que estos dos
valores caracterizan la cultura occidental del siglo xx, se deduce que
toda persona que se desarrolla en el seno de esta cultura es neurótica”
(Alexander Lowen, 1999).
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Bienestar y pobreza se definen culturalmente. El vicosino tiene su propio
concepto de calidad de vida diferente al resto de los peruanos. Oficialmente el
poblador rural vive en pobreza y/o en extrema pobreza y son las tres cuartas
partes de la población total. Se asume que hay necesidades básicas universales
mínimas que todo individuo debe tener para llevar una vida digna. Este análisis
de la calidad de vida se realiza a través de la medición de las necesidades básicas
insatisfechas que  ha llevado a postular dos criterios de evaluación: uno que
calcula la canasta familiar de consumo actual y el otro se basa en el cálculo del
ingreso fijo de cada familia.

Escuchando y observando a las familias campesinas en su vivencia cotidiana y
no a través de una encuesta o entrevista, nos damos cuenta claramente que los
campesinos en virtud a su cosmovisión andina tiene otros criterios y sentimientos
al calificarse en “bienestar o pobreza”. Así por ejemplo doña Fortunata Flores
Sanchez de 59 años de edad (C.C. Vicos) nos dice sobre el estar bien:

Cuando mi chacra de papa, maíz, trigo está bien, cuando me siento bien
de salud y estoy junto con mi familia. Yo me sentía bien cuando mis
hijos eran niños, todos estábamos juntos, que alegría cuando comíamos.
Cuando fueron mayores de edad ya se casaron pero lo bueno es que
cada uno vive tranquilo, todos siembran sus chacras, crían sus animales,
con toda sus familias tienen cariño. A la persona que no miente que no
roba, nuestros abuelos o Apus nos ayudan.

El ingreso fijo no se demuestra como una prioridad en la vida del campesino, el
bienestar lo da la tranquilidad, la alegría, el cariño y el respeto hacia todos, es
decir a sus familiares, la chacra, animales como lo expresa doña Fortunata, y
sin embargo si aplicáramos la medición de pobreza en función a sus ingresos
fijos la calificariamos como pobre. De igual manera nos conversa doña Fausta
Colonia Araniba de la C.C Recuayhuanca, madre de familia de 33 años con tres
hijos en edad escolar, incluso uno en la secundaria, ella se refiere de la siguiente
manera:

En el campo nosotros vivimos con la chacra, animales y plantas,
ayudándonos unos a otros, la plata en la chacra no vale nada, cuando
todavía bajamos en el mercado allí recién la plata es poderosa, pero la
plata no importa mucho, lo que nos importa más en la chacra son nuestras
cosechas, semillas, animales y los cerros quienes nos cuidan de todo,
ellos se presentan como una persona avisando en el sueño lo que va
pasar durante el año, esto pues sabemos a través de nuestros sueños.
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La familia de la señora Fausta es reconocida por la diversidad de semillas nativas,
tiene, en sus chacras de papas alrededor de 74 variedades de papas nativas, y
otros tantos en olluco, mashua, oca, granos, menestras, etc, y en su huerto tiene
alrededor de 32 especies entre frutales, hortalizas, hierbas medicinales y
aromáticas. De igual manera posee animales entre ovejas, toros y animales
menores. Evidentemente esta riqueza alimenticia no se considera al trazar la
línea en la medición de la pobreza por ingresos económicos fijos, porque la
mayoría de sus cosechas es para autoconsumo, si decide vender lo hace para
cubrir gastos inmediatos de escolaridad y vestido o algún artículo del hogar, el
encuestador señala estos ingresos muy por debajo de la línea de ingresos
económicos fijos, por tanto Doña Fausta también es calificada como pobre.

Ahora bien, si tratamos de aplicar el criterio de medición de la canasta familiar
podemos citar para la reflexión a doña Paula Ceferina, C.C. Vicos que dice:

Todo nomás en la chacra tenemos, ya sea papa, oca, mashua, ulluco,
maíz etc. Hierbas y verduras también, esta hierba según la época del
año comemos, así nos alimentamos con el fruto de la pacha, y si no
hubiese la pacha ¿quién nos hubiera dado de comer? Gracias a ella con
todos mis familiares vivo en armonía en mi comunidad, sin necesidad
de nada.

El consumo alimenticio es según la época del año, quiere decir que todos los
meses no comen lo mismo, pero sin embargo la canasta familiar básica exige
consumir de manera regular los mismos alimentos para su sostenimiento: arroz,
azúcar, atún, aceite, fideo, carne, leche, frutas tradicionales (naranja, manzana,
etc), verduras y legumbres, esto refiriéndonos sólo a la parte de alimentos, porque
también se incluye en la canasta familiar básica bienes y servicios, sea vivienda
de material noble, servicio de electricidad, agua potable, medicinas, educación,
artículos del hogar como crema dental, papel higiénico, detergente, jabón, escoba
y cigarrillos. Evidentemente, con estos criterios, doña Paula es pobre.

Don German Tafur Cruz de 36 años de edad (C.C. Vicos) nos señala que él no
se considera pobre porque:

Tengo un par de yuntas, mi burro, mis vacas, mis ushas (ovejas), gallinas,
chanchos, mis chacras de maíz, papa, trigo, cebada, mis perros y mis
huertas lleno de todo, me siento bien, porque todos trabajamos para
comer. Con mi yunta aramos mi chacra, o sino mi yunta sale a jornalear
y le pagan en papa, maíz, o le dan de comer pasto, por eso mi yunta le
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voltea su chacra. Mi burro carga bultos y leñas y a la vez sale también a
jornalear, mis vacas me dan la leche, mis ovejas me dan su lana para mi
ropa, mis gallinas me dan sus huevos, mis chanchos me dan sus mantecas,
las plantas de la chacra me dan salud, con ellas me curo.... por eso yo
agradezco a todos, a mis chacras les regalo u ofrendo coca, cigarro,
mashca o harina, wetas o flores. En mi sueño cuando me agradece recién
me siento tranquilo... Hace 10 años falleció mi madre, cuando cumplió
un año mandé hacer su misa y fiesta, después de 5 años lo mandé hacer
su misa y fiesta, lo hago agradeciendo a mi madre por traerme a este
mundo y haberme enseñado a estar con mi esposa en la chacra, por
haberme dejado toda su chacra. Recién me siento tranquilo.

Vivir tranquilo, es realizar trueques, vivir en comunidad solidariamente, trabajar
con todos mancomunadamente hijos, animales, pacha, cada uno en su
especificidad, vivir agradecidos por tener chacras y casa, gracias a sus ancestros,
a sus hierbas por las medicinas que le da, y otra vez encontramos que la vida no
gira alrededor del dinero, no aparece en las relaciones de la convivencia andina.
Desarrollan otros recursos para aprovisionarse y satisfacer sus necesidades sin
usar  el dinero, como se narra a continuación:

Yo nunca todavía he comprado semilla nativa del mercado y ferias,
porque estas papas que tengo fueron de mi padre quien me dejó como
herencia, ni tampoco por trabajo obtengo semilla, solo a veces por regalo
encuentro y de éstas lo primero que hacemos es que mi señora escoja
para semilla y luego lo que queda comemos, a veces también por
intercambio consigo semillas a través de mis familias, o sea yo al ver
que tiene papas bonitas que en mi semilla ya no existe, entonces a mi
señora le digo, hija por allí en tu familia hay estas papas que hemos
perdido, entonces ella va y dice la papa katya que tienen hemos de
cambiar con mi maíz, entonces hacen el cambio y de esa manera va
aumentando su cría de semilla para que siembre de nuevo. Zacarias
Velly Leon Copitan, C. C. Vicos.

Incluso en las situaciones difíciles se resuelven a la manera andina sin poner
por delante al dinero, doña Fortunata Flores de 59 años de edad de C.C. Vicos
nos cuenta como afrontó su viudez:

Hace 30 años atrás quede viuda, tenia tres hijas menores de edad, no
podía sembrar, gracias a mis familias que un poco me ayudaban a
sembrar. Me dedicaba a criar cuyes. Con mis cuyes cambiaba papa,
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maíz trigo, cebada, lino. Por un cuy por sus voluntades me daban medio
saco de papa, maíz, trigo, todo me lo guardaba y poco a poco comía.
Con mis familias nos sentimos felices agradeciendo a todos los que nos
cambiaron.

Don Manuel Meza Evaristo de C.C. Vicos expresa de manera más clara el
sentido del dinero en la vivencia campesina:

En la ciudad como campesino que soy, no podría vivir, porque todo se
compra ni siquiera regalan, ni cambian o truequean, hasta el agua se
paga. Esa vida de ciudad es preocupante mientras tanto en mi chacra,
vivo sin necesidad de nada, conjuntamente con mis animales y las
deidades, en completa conversación.

Usan el dinero y consumen artículos incluidos en la canasta familiar, pero le
dan un valor menor que a sus relaciones con la chacra, y deidades, además
necesitan gastar dinero al relacionarse con la modernidad y no estar marginados.
La Señora Nieves Coleto de sector Cachipachan lo dice claramente:

En esta pacha vivimos con mucho cariño y respeto nomás, lo que falta
a veces es aceite y sal y azúcar, pero esto también siempre llegan para
cambiar con papa, o con maíz, por eso para mis familias casi no es
mucho problema la plata sólo cuando hay fiestas patronales la plata
tiene valor y cuando llega el año escolar, de allí sólo con mis siembras
nomás llega cualquier cosa que necesito, mucho más que la calle todavía
como fruta, pescado fresco, yuca, mandarina, manzana y más.

La señora Paula Sánchez Díaz de la C.C de Recuayhuanca de 58 años de edad
refuerza lo dicho de la siguiente manera:

Cuando veo más difícil la vida, no pienso como difícil, sino más bien
me siento que todo nomás va alcanzar para comer y para educar a mis
hijos, pero también los hijos a veces no son iguales, veamos nomás
nuestros dedos que tenemos, diferentes son, mis padres siempre esto
me lo han dicho, y esto tengo como una herencia de mis padres para
corregir a mis hijos que no caigan en maldad.

Cuando tienen necesidad de dinero salen a trabajar a las ciudades, en ese tiempo
tienen un ingreso económico de aproximadamente tres dólares diarios.
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Los sueños y la conversación respetuosa y armónica con los apus, abuelos,
santos, difuntos, la chacra, y las familias y autoridades, es vital para ellos. Sino
existiera esa interrelación entre todas estas colectividades ellos se sentirían mal,
intranquilos y pobres porque en la medida que se desarmonice esta relación
empiezan las malas cosechas, las enfermedades, y las tristezas. Para ellos,
bienestar se traduce en “estoy tranquilo, vivo tranquilo” y pobreza en desarmonía,
es por eso que en su quehacer cotidiano está presente esta actitud de respeto, de
conciliación con las colectividades. Así claramente nos comenta Don Julian
Benancio Torres de C.C. Ecash de la Cordillera Negra:

Mi padre cuando salíamos a la chacra en aporque de papas, ocas, me
enseñó que cuando se hace el segundo aporque de papa, oca, hay que
para dar de comer a los abuelos (cerros) quienes cuidan esta chacra,
igual como una persona también ellos quieren comer y tienen hambre,
entonces cuando decía así, yo escuchaba todo lo me aconsejaba y eso
hasta la actualidad vengo haciendo y del mismo modo yo también a mis
hijos, cuando voy a cosechar o probar las papas o habas verde, para
cocinar o para poner en mi boca lo primero que hago es dar de comer a
las almas, pachamama agradezco por lo que me ha criado, siquiera poco
para probar. Además para mis familias también los pido a que prueben
junto conmigo, luego de haber hecho esta ofrenda a todos lo que me
rodean recién lo como, o mi señora lo cocina, pero para comer este fruto
de la pachamama de igual forma cuando ya está cocinado los repito. Así
es pues; cuando uno agradece con corazón siempre la madre tierra nos
da de comer algo y sabe criar a sus hijos, sin ella no habría vida para
nosotros, por ello hay que agradecer, pues si no hacemos así se molesta
y fácilmente nos quita. Aunque siembres con abono no hay buena
cosecha.

Hemos leído que don Germán al mencionar la ofrenda de agradecimiento que
hace, espera en su sueño saber si fue bien recibida o no, y recién vive tranquilo.
Doña Fausta también lo indica al decir que lo que más le importa es la chacra,
los animales y los cerros o deidades a quienes les cuida y con quienes mantiene
contacto a través de los sueños. Esta interacción es permanente e íntima y los
resultados que permiten esta vivencia tranquila no están en manos sólo del
hombre sino de todos. En palabras de Don Domingo Colonia Huaman de la
C.C. Vicos:
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Cuando comienzo a abrir el primer surco lo primerito que hago es
persignarme en nombre de los santos chacareros, las almas, los abuelos
(cerros), la pachamama y también el señor Dios, le digo: en este día
pachamama en tu pacha, en tu corazón, dejo mi semilla y tú ya cuidarás
hasta que llegue la cosecha, ya tú sabes cómo vas a tener a tu hijo, y
críame para que todo el año no me falte nada.

Este bienestar no sólo se expresa a nivel familiar sino a nivel de la organización
comunal, los valores éticos son prioritarios ante los económicos. En el caso de
la comunidad campesina de Vicos existe una norma en su reglamento general,
que protege a todos los desamparados respetando sus chacras y bienes comunales
así como los derechos y obligaciones que tienen por ser comuneros, cuando
alguien cae en desgracia la ayuda comunal se hace presente procurándole al
comunero mantener la calidad de vida que merece cualquier persona.

En mi comunidad ocurrió un caso de robo de parte del tesorero de la
dirigencia, fue castigado, encerrado en un cuarto amarrado, mientras
esperábamos la presencia de las autoridades, así pasó varios días, habían
muchas opiniones respecto a su caso, unos decían que lo entreguemos a
la policía para que lo meta a la cárcel, otros decían que lo desterremos,
al final, en otra asamblea comunal en la que él pidió perdón y mostró
arrepentimiento, se acordó que íbamos a confiscar sus toros, cosechas,
cosas de valor que tenga, y perdonarlo después de todo. Santiago Reyes
C.C. Vicos.

Todo comunero tiene como derecho otorgado por la comunidad, chacras, un
lote de terreno para edificar su casa en la urbanización en el centro de Vicos,
terrenos en Quebrada Honda (zona alta) y animales, además de la protección
moral por ser comunero. Como compromiso asumen las faenas comunales,
que son trabajos en beneficios de la comunidad como mantener puentes,
carreteras, edificar iglesias, u otros. Como protección a los desamparados
podemos mencionar a los huérfanos, ancianos solos, minusválidos, viudas,
madres solteras, y otros. El huérfano tanto por fallecimiento de sus padres o
abandono tiene derecho a esa dote. En caso de huérfanos completos (sin padre
y madre), las tierras son trabajadas por algún familiar, se responsabilizan en
trabajar y asistir en nombre del niño en las faenas comunales. La dote queda en
espera hasta que el niño se haga mayor (tenga fuerzas para trabajar solo) y
empiece a asumir sus responsabilidades y solicite a la comunidad que le
reconozca como comunero.



222

Todo comunero tiene derecho a que en caso de muerte la comunidad le compre
el cajón. El entierro en el cementerio cuesta 1 sol. En el caso de ancianos la
población colabora con huevos, granos, tubérculos, lo que tengan para su
alimentación. Si no pueden valerse por sí mismos son acogidos en las familias,
y en caso de muerte se pide colaboración a la comunidad para que le compre el
cajón.

Los inválidos no trabajan en faenas comunales, están exonerados, si tiene
familiares éstos se encargan de cumplir en las faenas comunales y de sembrar
sus chacras. Se sabe del caso de un comunero cojo. El sí trabaja en las faenas
comunales pero en la medida de sus posibilidades, es decir según las
circunstancia, saca piedras, es camachico, o le dan alguna responsabilidad como
dirigente. Existe el caso, de un mudo que por ejemplo no puede ejercer un
cargo en la dirigencia pero es muy respetado por su fuerza y resistencia física,
dicen que es el más fuerte de todos los hombres de la comunidad, que no siente
dolor ni cansancio.

Como otro ejemplo de amparo de la comunidad a sus comuneros, Luis Armas
nos cuenta:

Hace poco se incendió la casa de un comunero del sector de Puncocorral,
éste solicitó ayuda a la comunidad y luego de sesionar acordaron apoyarlo
con maderas de eucalipto, mano de obra para levantar su casa y tejas
viejas que tenían en almacén.

Las madres solteras no son marginadas porque los padres tratan a sus hijas por
igual. Luego del consabido castigo o llamada de atención reciben sus terrenos
como se acostumbra, trabajan en las faenas comunales como cualquier otro
hasta que su hijo crezca y la reemplace. Una madre soltera tiene todos los
derechos por ser hija de comunero (media dote). Nadie puede quitarle sus bienes,
ni los hermanos, de esta manera está amparada. Sólo debe trabajar en las faenas
comunales como todos.

Con respecto al cuidado de los valores éticos y el respeto entre todos, la
comunidad también ampara teniendo cuidado en castigar a aquel que está en
falta y desarmoniza a las colectividades. Así nos cuenta Santiago Reyes Tafur:

Ahora hay más madres solteras que antes, ahora con la modernización
hay más porque saben qué es el divorcio. La comunidad no está de
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acuerdo con el divorcio, esa clase de personas hay que botarlos sin
derecho a reclamo. Antes hacían andar calatos a los dos (con su querida),
para que aprendan a ser hombre y mujer. Recibían la queja de su esposa
propio y lo hacían andar calatos, daba miedo.

Entonces estar en bienestar, “vivir tranquilos” significa para el vicosino estar
en armonía con la pachamama que es la que da el alimento, recibir la bendición
de las deidades que son las que facilitan la vida, y tener respeto y cariño por su
familia y comunidad que son los que amparan y permiten la vida solidaria y
comunitaria, todos estos valores van interrelacionados unos a otros, lo dice
Antolina Sánchez Aquiño de la C.C. Vicos:

La Pachamama siempre nos cría y se deja criar, por eso no me quejo,
siempre tengo algo que comer, ya sea verde o seco, así vivo tranquilo
con la bendición de los señores apus y diosito y con la ayuda de mi
comunidad.

2. Relación de la pobreza con la salud

Existe un consenso universal de que la pobreza determina un deterioro de la
salud, y que este ciclo empieza desde la gestación. Si la madre no está bien
alimentada y con buena salud es lógico que el bebe nacerá débil y desnutrido.
Si en la infancia la nutrición es mala, deja fuertes huellas en la población, serán
bajos de talla (desarrollo y crecimiento), bajo de defensas con riesgo de contraer
múltiples enfermedades y a esto se suma las condiciones insalubres en las que
viven. En el caso de los adultos no rinden en el trabajo sobre todo cuando se
trata de fuerte demanda física, y se agudiza cuando no consumen una adecuada
dieta.

Las ONGs y los programas de alivio a la pobreza basan sus argumentos partiendo
de datos recolectados por la Dirección Regional de Salud. El personal médico
realiza un balance del diagnóstico médico de desnutrición con el registro de
parturientas controladas en las postas en la que la mayoría presenta desnutrición
y embarazo de riesgo. En los registros médicos se concluye que si estas pacientes
presentan estos cuadros, el resto de la población gestante que no se controlan
en las postas de salud, también presenta este cuadro clínico lo que lleva a concluir
que la población es pobre, desnutrida y enferma. De estas pacientes registradas
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que asistieron al médico porque se sentían mal, el médico extiende esta situación
a todas las gestantes que no se acercaron.

Para determinar la desnutrición en la población se tienen que tomar muestras
de sangre de un porcentaje significativo del total de la población, estas pruebas
son caras de realizar y en el ámbito en mención no se han realizado.

Si observamos el recreo en las escuelas rurales vemos niños vivarachos, fuertes
y sanos, salvo algunas IRA (Infecciones respiratorias agudas) o EDA
(Enfermedades digestivas agudas) que se pueden controlar, no existen registros
de enfermedades graves en las escuela. Esta relación de pobreza y salud en el
mundo andino es otro enigma que debemos resolver.

Rápidamente el gobierno y los organismos internacionales elaboran programas
de atención a la salud en ámbitos pobres para tratar de garantizar la nutrición,
educación, vivienda y servicios de bienestar social a través de ONGs, y
organismos del Estado. Las papillas y balanceados nutritivos que entregan en
calidad de donación, capacitaciones para balancear alimentos, curar
enfermedades respiratorias y digestivas, construcción de letrinas, instalación
de caños y pozos de agua para consumo humano, son los programas básicos
que se desarrollan por esta zona desde hace varias años, notándose que se
mantiene la dinámica cultural, y que los cambios esperados en sus indicadores
aún no son resueltos.

Para el campesino cuando está en desarmonía no existe bienestar (salud), pero
esta aseveración no tiene relación con lo mencionado. El malestar producto de
la desarmonía producida ocasiona enfermedades, dolores, tristezas, pero no
necesariamente corporales sino de todo el pacha. La desarmonía no ataca sólo
al hombre también pueden atacar a la chacra o a las deidades y esto también
repercute en el hombre.

En mi comunidad con mis familiares vivimos (allillam) bien, con la
crianza de mi madre Pachamama y los deidades, felices contentos,
alegremente vivo. Cuando fallamos respeto a la comunidad o familias
siempre el bien resulta enfermo, pero para eso hay abuelos mayores que
nos aconsejan para pasar la vida tranquila lleno de todo, sin necesidad o
maldad o queshia, en la chacra imanollapis cawakullami como sea
vivimos, nunca nos quejamos a Dios ni tampoco a la queshia o
enfermedad que no hay cosecha diciendo. La allpamama como sea nos
cría, nos da su voluntad de siempre estar en lleno de alimentos y todo
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nomás nos alcanza para comer todo el año. A veces unos que otros
quejamos, en ese entonces el diosito nos da su castigo y manda más
enfermedad o queshia. (Antolina Sánchez Aquiño de la C.C Vicos).

Paula Sanchez Díaz de la comunidad de Recuayhuanca nos narra:

En tiempo de mi mamá todo era respeto a la allpamama, así nomás no
se podía entrar. Cuando comenzaban a abrir nueva chacra primerito
teníamos que pagar todavía, cuando no se pagaba la allpamama y los
abuelos se molestaban y en la tarde cuando dormíamos nos revelaba,
nos correteaba con su chicote, pero algunos de los abuelos eran buenos,
en nuestro sueño nos pedían machca, molido de trigo, maíz, a veces nos
pedían agua también pero eso a veces uno no se daba cuenta, entonces
cuando regresabas nuevamente a la chacra a voltear más terreno, tu
cuerpo por si solo temblaba, era el abuelo que castigaba así, pero cuando
llevas cualquier cosa ellos te reciben con cariño y también te cuidan,
por eso hay que llevarse bien con los abuelos, no hay que despreciar.
Ellos, si uno los trata mal, te hacen asustar o a veces te pasa antimonio
y comienzas a hinchar tu cuerpo o también comienza a hacer hueco en
tu pie o tu mano, ya ves, eso pasa por no respetar, cualquiera persona así
nomás no puede abrir las chacras de los abuelos.

Con todo esto podemos dejar en claro que cuando la oficialidad habla de que
las necesidades básicas absolutas son iguales para todos los individuos, y que
sino los tienen es imposible la supervivencia, podemos afirmar que no se puede
ser tan concluyentes. La cultura andina nos muestra que las necesidades humanas
dependen del contexto social, espiritual y natural en el que se desenvuelven.
Los conceptos de identidad, dignidad, reconocimiento, pertenencia y saberes
son más importantes que los requerimientos económicos.

Como dice la Premio Nobel de la Paz, Rigoberta Menchú, “La diversidad cultural
es el espejo de la diversidad natural”. Los campesinos de la cuenca Vicos–
Marcará, mantienen la riqueza de la biodiversidad palpitante y fluida, es decir
vivificante y existe una relación esencial entre la comunidad local, su entorno
natural y su identidad cultural. Sin embargo esta realidad se vuelve invisible
cuando son calificados como población pobre, tal como reza la siguiente
declaración: “los pobres destruyen las especies al destruir los bosques y la
vida marina; por eso hay que promover el desarrollo de estas personas y
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erradicar su pobreza”. (Informe de la Comisión Mundial de Cultura y
Desarrollo, 1996, 254pp).

En tal virtud se desarrollan programas de alivio a la pobreza fortaleciendo a los
líderes comunales para ejecutar actividades de desarrollo integrando el
conocimiento técnico científico al saber local, sin comprender que no existen
leyes ni reglamentos locales para administrar los recursos naturales comunes,
la vivencia andina responde a otra cosmovisión, a otra manera de ver el
ecosistema. Pretender promover el desarrollo y la modernidad en estos pueblos
sólo por ser calificados de pobres de manera tan imprecisa es un riesgo muy
grande para la preservación de la cultura andina.

3. Tenemos alimentos para todo el año

La geografía y el clima del lugar favorecen el desarrollo de la agricultura de
riego por la presencia de los nevados y la agricultura a secano con la presencia
de las lluvias, permitiéndoles realizar labores de cultivo durante todo el año
tanto en la chacra como en el huerto.

La alimentación está en función de la dinámica de la chacra, huertos, el paisaje
(flora y fauna), la ganadería, y los ciclos de las festividades familiares y
comunales. El campesino no tiene una comida estándar para todo el año, como
lo plantea la canasta familiar, la dieta oscila en el tiempo y de acuerdo a su
circunstancia. La dieta el campesino no la hace en el mercado sino en su chacra,
en el almacén, en el huerto y en la naturaleza.

Así es como nos lo comenta doña Rosaria Lliuya Lázaro del sector Coirocsho,
más conocida como doña Llusha. Ella nos dice:

Yo cocino de acuerdo a la temporada de cosecha, en época de cosecha
de cebada y trigo hago los diferentes potajes tales como trigo pelado
con ceniza, llamado llushtu. Hago sopa picante, coillmi, hago llunca,
tuesto y muelo para mashca y zanco, también hago moler el punqui
para hacer sopas y mazamorras... En época de cosecha de papa hago
papa seca, también cocino variando, hago papa sancochada con ají con
huacatay y cancha, sopa de papa con hierbas de culantro y ruda y le
echo uno o dos huevos batidos llamado el papa cashqui, también hago
picante de papas.
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Los alimentos que se venden en el mercado son complementarios a la dieta
agrícola básica. Como nos cuenta doña Juliana Isidro de 49 años de edad natural
del sector de Coriocsho.

Nosotros vivimos de nuestras cosechas nomás, cuando cosechamos papa
una parte llevamos al mercado para vender, con eso compramos azúcar,
sal, aceite, jabón y abono para sembrar. Ahora en el momento estoy
sacando papa yungay, alverjitas tiernas (llullu pultu).

La riqueza de la alimentación campesina radica en el consumo fresco de los
productos, eso hace que se aprovechen todos los nutrientes de los alimentos.
De esta manera se conservan sus propiedades intactas, así como la “energía” de
la pachamama, lo que hace que el organismo aproveche los componentes
nutricionales completamente.

La alimentación no está basada únicamente en las cosechas frescas, consumen
también alimentos almacenados. Conservan saberes ancestrales de
procesamiento de alimentos para su conservación como mínimo en el tiempo
de un año como, por ejemplo, las harinas de granos, papa seca, choclo
deshidratado, grano seco y pelado consumiendo de esta manera alimentos sanos
sin preservantes químicos. Doña Julia, nos dice al respecto:

Nosotros comemos de acuerdo a nuestras cosechas. Cuando nuestras
cosechas son frescas se acaba más rápido, comemos casi a diario porque
no se puede guardar por mucho tiempo, por decir la papa lo hacemos
durar un poco más haciendo papa seca, y en tocosh, porque el tocosh
después de enterrar en la acequia (con agua) recién se saca después de
tres meses. Aparte de muy alimenticio es muy bueno para la tos. En
cambio las cosechas secas como cebada, trigo, quinua, habas, tauri,
achis, maíz, si podemos guardar, eso si hacemos durar casi hasta la
siguiente cosecha, eso sí a pocos comemos, haciendo de diferentes
maneras. En mi huerto tengo algunas hortalizas de esta manera así nomás
comemos.

La alimentación se va complementando de acuerdo a la época del año, si es
lluviosa crecen los frutos y hierbas silvestres en el campo, o también de acuerdo
a las festividades y reuniones sociales. Las festividades de acuerdo a las
celebraciones rituales que se presentan a lo largo del año y que tienen una dieta
especial de acuerdo a cada festividad, en las reuniones sociales y con ONGs u
organismos del estado, es común consumir carne ya sea de cuy, cordero o
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chancho. La comida en estos festejos debe ser abundante, sabrosa y variada. Se
come festivamente, fiesta y comida es un binomio fuerte. No es que la comida
esté separada del sentido de la fiesta. Los platos que se comen dicen de la fiesta
que se celebra.

Los huertos cobran singular importancia en las familias ya que ahí es donde se
recrea la diversidad de plantas del conjunto de sus chacras. Es el lugar donde
muchas plantas nuevas que consigue el campesino inician su proceso de
acostumbramiento. Allí la mujer, en particular, empieza a conocer a las plantas
y sus formas de acomodamiento a la chacra. Las huertas florecen todo el año y
proporcionan a la familia una variedad de verduras, legumbres, frutas, cultivos
y plantas medicinales. El huerto es una suerte de almacén verde y en producción
periódica para las familias. Parece una extensión de la cocina. Como dice doña
Llusha:

Las plantas de mi huerta lo mantengo con abono de mis cuyes y wayi
poqi (tierra que barren de su casa) eso le hecho y cada vez me doy mi
tiempo para limpiar las malezas que van creciendo. A mis plantitas las
cuido mucho porque ellas en cualquier momento me van a sacar de
apuros ya sea en las comidas como cuando nos enfermamos o cuando
tengo alguna herida, mis hierbitas me curan.

La dieta del campesino de estos lugares es muy variada y variable, el alimento
se constituye como una parte esencial y vital en la vida cultural ya que no sólo
tiene la función de alimentar sino sirve como motivo para entablar
conversaciones e interrelaciones entre todas las comunidades del pacha.

El alimento es vital para el campesino no sólo en el sentido de la necesidad
corporal sino también en el fortalecimiento de su espiritualidad y valores éticos.
El campesino realiza una serie de acciones utilizando al alimento como símbolo,
agradece, ofrenda, agasaja, compromete, demostrando el poder que tiene el
alimento en su vida.

Conclusiones

Los criterios de medición de la pobreza, desnutrición y cultura que la modernidad
maneja no son compatibles con la cosmovisión andina. Para el campesino
vicosino, las carencias empiezan con la desarmonización provocada por la falta
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de respeto y afecto hacia el pacha. Para él pobreza es desarmonía y no tiene
valor económico sino más bien espiritual, y el término de bienestar no significa
tener todas las necesidades materiales básicas satisfechas, sino mas bien es el
sentimiento de tranquilidad que le permite llevar una vida calmada, bien atendida,
en función a la armonía procurada con las tres colectividades del pacha.

La alimentación es muy variada y circunstancial, se da muy ligada a la dinámica
de la chacra y el clima. El valor del alimento no se limita solo a la satisfacción
física sino también espiritual.

Este bienestar comunitario ha permitido conservar el ambiente y la biodiversidad
en la zona, muy a pesar de los paquetes tecnológicos modernos que se introducen
en todos los ámbitos, agrícola, educativo, salud, político, religioso, etc. Esta
cosmovisión que ha permitido al campesino llevar una vida sana y digna es la
que debemos resaltar ante la sociedad de consumo en la que están inmersas las
ciudades grandes y que poco a poco van destruyendo su entorno natural y
generando una verdadera pobreza en las poblaciones marginales donde carecen
de las necesidades mas básicas para subsistir como alimento, vivienda, y salud,
convirtiéndose en un verdadero problema, es a ellos a quienes se debe apoyar
con mayor énfasis en lugar de tratar que las culturas aborígenes entren al
“desarrollo”.

Vanesa Meza Sánchez de 19 años de edad, del sector Cachipachan explica que:

En la chacra nomás es mejor la vida porque se vive de lo que uno siembra,
en la calle cuando uno es forastero o empleador no hay nada que comer,
pues todo se compra, entonces en la calle la vida es casi siempre
preocupada, qué cocinar para el día y comprar para la semana, la plata
es muy orgulloso, uno lo ve, pero esta plata pasa nomás rápido, pero lo
que tenemos en la chacra, nuestras cosechas siempre nos alcanza para
comer hasta la época de siembra.

Jóvenes como Vanesa ya se van dando cuenta que la migración a la ciudad
también trae angustia y carencias, muchos jóvenes como ella que salen a probar
suerte, seducidos por la modernidad, van regresando para establecerse
nuevamente en su chacra, en su comunidad, en su cultura. La comunidad
campesina de Vicos en la actualidad ha crecido, ya no hay tierras para repartir
entre los nuevos socios, lo que ha hecho que se reestructure el reglamento y se
recupere tierras abandonadas con la finalidad de no desamparar a estos nuevos
jóvenes, hijos de la comunidad.
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Actualmente en los ambientes académicos dedicados a la solución de la pobreza
se presume que los pobres son pobres porque ciertos valores de sus culturas les
impiden salir del atraso. La solución del problema estaría, entonces en manos
de los mismos pobres y la forma de conseguirlo consistiría en cambiar sus
culturas. Esto podrían hacerlo los pobres por sí mismos, o bien quedar en manos
de determinados agentes sociales (funcionarios, ONG, misiones, educadores,
etcétera).  Se admite que, una vez que la cultura de la pobreza cambie, la pobreza
misma desaparecerá progresivamente. Frente a estos argumentos avasalladores
y discriminatorios debemos presentar a la cultura andina como una alternativa
de vida digna que logra el bienestar sin comulgar con los valores económicos
de consumo que sostiene a la modernidad.
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“A la chacra se quiere como una familia de casa”

La felicidad que se vive en algunas comunidades aledañas a la
ciudad de Cajamarca

Juan Gonzalo Valera Valera.

El modo de vivir de los campesinos guarda relación con la tierra, pues en
gran parte de ella depende la vida. La Pachamama es la que cría a los seres
de la tierra, donde todos somos sus hijos que también sabemos criar. Se
vive en conversación con todas las colectividades para que la lluvia, que es
la que permite que la vida brote, haga posible que la convivencia de todos
sea dulce y agradable. Poseer la tierra o la chacra es el anhelo de todo
campesino, para eso vive, eso busca. Su relación con la chacra es tan
poderosa que el mismo se considera parte de ella, es la chacra la que le va a
permitir criarse y criar por siempre. Es su legado y su trascendencia.

Esteban Sangay Romero de la comunidad de Agomarca Alta al respecto
manifiesta:

Nosotros a la tierra la queremos demasiado porque ella es nuestro
sustento, por lo que produce, nosotros tenemos la vida, vivimos
cultivando y mirando que llueva para poder recoger, de eso nosotros
vivimos, de las producciones de la tierra. En el campo no se mira
otra cosa, todos criamos, todos cultivamos y todos tenemos la comida
que nos da la tierra que lo anhelamos bastante.

La felicidad en estas comunidades se manifiesta estar al amparo de todas
las colectividades, con todas ellas se conversa; se sintoniza para tener el
saber o la buena mano para criar y hacer brillar las chacras para comer.

A fines de mayo o principios de junio se presenta por estos lugares el Chusco
o Pentecostés, es un día de mucha importancia por estas regiones; así cuenta
don Carmen Huaccha Vallejos de la comunidad de Chusac:
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El Chusco es el día en que la Pachamama come, lo come a todo
animalito que está por nacer, todos mueren en el huevo, caen moscos,
gusanos, hasta los pajaritos chiquitos también se caen”. Manifiesta
además que hay que saber pasar el Chusco y comenta que: “El Chusco
mata a los animalitos por nacer, pero al Chusco hay que esperarlo,
que nos vea. No debemos estar durmiendo. Por estos lugares se
acostumbra que lo vea a las semillas. En platitos se pone las muestras
de toda semilla para que el Chusco lo vea para que en su tiempo
tenga buena producción.

Nicolás Zambrano Terán de la comunidad de Porcón Bajo nos cuenta del
Chusco:

El día que viene el Chusco no se duerme, hay que esperarlo, con
comida se espera. Se pasa en fiesta, porque si nos encuentra
durmiendo, con seguridad todo el año seremos dormilones. A veces
puede traer desgracias, nos tiene que encontrar activos. Si uno es
agricultor debe rascar la tierra esa noche, si es pastor debe estar con
sus ovejas, si es hilandera lo debe encontrar hilando. Hasta si es
negociante, lo debe encontrar contando su dinero para que le vaya
bien todo el año.

El campesino andino siempre dialoga con sus deidades y su entorno natural,
en espera que al iniciarse el año agrícola aparezcan las primeras lluvias que
harán brotar las semillas en las chacras y de las cuales dependerán las buenas
cosechas, las que llenan de inmensa alegría y facilitan la vida. Esteban
Sangay Romero de la comunidad de Agomarca nos comenta:

Nosotros al buen año lo conocemos cuando se presenta la lluvia de
Santa Rosa pa'l 30 de agosto y también estamos mirando en dirección
de los Baños del Inca. Allí se ve en las mañanas que el humo que
botan los perolitos cambie, que no se vea bolsa bolsa. Ya cuando el
humito se jala derechito al cielo es la seña de la lluvia, posiblemente
los tiempos van a cambiar, buen año es que llueva pa'l  8 de
septiembre que es la fiesta del Guanchaco.

La crianza de la chacra se realiza con inmensa alegría. Todo se convierte en
fiesta, desde los trabajos más pequeños hasta los más fuertes, compartiendo
el trabajo y la comida que viene de la chacra. Todos hacemos minga dice
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doña Rosalía Sangay Huaripata de la comunidad de Cashapamapa cuando
comenta:

Desde mis padres se trabajar en minga. De ellos aprendimos a hacer
las cosas, ellos nos enseñaban bonito con la fiesta de la minga. Todo
trabajo que necesitaba brazos se llamaba a la minga y venían para
toda ayuda que se necesitaba. Para la minga se prepara, hay que dar
de comer bien, buena comida, buena chicha pa los peones pa' que
estén contentos. A la minga vienen todos, familias completas, chicos
grandes, todos ayudan en el trabajo. Es como una fiesta grande por
que el dueño del trabajo es como el mayordomo que está viendo
todo, atendiendo a los que saben hacer los trabajos. Por ejemplo, en
casas, está viendo que no falte nada, hay quien nos alcance la chicha,
las mujeres en la cocina, rica comida hacemos, los jóvenes
aprendiendo de los que saben, alcanzando cualquier cosa.

Comenta además que: "En cosechas se comparte la comida de la misma
chacra, se come bien, se toma, se baila, todo es alegría también y más todavía
salimos con nuestro jornalito que llevamos pa' nuestra casa que bien se
puede comer o tener para guardar como nueva semilla".

La crianza de las chacras en estas comunidades se rige en conversación con
el ciclo astronómico y sus fiestas y rituales son parte ellas. María Tucto
Cachi del sitio Bella Unión de los Baños del Inca nos relata de la fiesta del
Huanchaco:

Pa'l Huanchaco se prepara con tiempo porque hay que dar de comer
a las familias y a las amistades que vienen a visitarnos a pasar la
fiesta. Por acá la fiesta comienza desde el 28 de agosto que lo
celebramos al Niño Sharco, hijo de la virgen de la Natividad, para
esa fecha se lo baja al niño, él tiene sus mayordomos que lo llevan al
campo, a sus casas de la comunidad del Shaullo, ellos devocionan y
se turnan pa' atenderlo, de familia en familia lo pasan, en las noches
lo traen a la iglesia para su novena y lo vuelven al campo. A cual
más se da las fiestas, hay de todo para comer, se baila, se toma y se
pasa la fiesta. El 7 de agosto se regresa al niño pa' dejarlo en la
iglesia hasta el otro año. Ese día empiezan las vísperas de su mamá,
la virgen de la Natividad que es el 7 y su día principal es el 8 que se
lo saca en procesión porque por estas fechas ya está goteando el
cielo.
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En la fiesta del Huanchaco todo es alegría, es el inicio de las primeras lluvias,
campesinos de estas y lejanas comunidades vienen a pasar la fiesta, a
participar en la compañía de la virgen de la Natividad, el 7 y 8 de septiembre
la gente del campo llenan las calles de la pequeña ciudad tomando, comiendo
y bailando. Al respecto hago alusión a un testimonio de Gumercindo
Castrejón de la comunidad de Cashapampa publicado en el libro “Comida
y Biodiversidad en el Mundo Andino” donde manifiesta:

Allá en la fiesta se come de todo, se lleva también y se comparte, se
prueba los dulces que traen, la miel, las cañas, los alfajores, toda
clase de comidas, se toma el guarapo, la chicha, el cañazo, los panes
en forma de animalitos que se presenta, ya sea toro, pavo, gallito, así
se gusta, de todo, de todo. No se desprecia a nadie y entre comida y
comida se baila, se toma, se pasa la fiesta en alegría. Pa' esa fiesta
aparecen como nuevas comidas los chochos, las cañas y la miel, el
guarapo muy rico se gusta.

Para Gumercindo Castrejón Sangay la felicidad en el campo está en la
convivencia del hombre con la tierra, a las chacras se las quiere mucho,
expresando que:

La felicidad en el campo es muy bonito, ahí se vive sembrando papa,
olluco, maíz, oquita, todo lo que podamos, criamos también los
animalitos a nuestro gusto, toritos, ovejitas, chanchitos, de todo se
tiene, por eso a mi el campo me agrada bastante. En tiempos que
hay producción pa' los animalitos hay pasto y el sitio es bastante
amplio, no es como en la ciudad que a veces hay sitios bien cortos,
mientras en el campo tenemos nuestras chacritas. Hay mucho espacio
para la vida.

Sobre sus chacras manifiesta:

En mi comunidad tengo varios pedacitos de terrenos pero no son
iguales, algunos por ejemplo dan maíz, dan trigo, dan cebada en el
sitio de Cashapampa y de Cashapampa más arribita tengo unos
pedacitos de terrenos que por allí da oca, olluco, papa, por allí ya no
da el maíz, la arveja, solamente da la papa y el olluco. En la parte
baja cuando llueve produce mejor. Causa alegría cuando uno acierta
al tiempo y las cosechas demasiado bueno llegan, vuelta los postreros
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se recoge pero sufrido de las enfermedades y si es muy postrero lo
agarra la rancha que este mes de marzo mas fuerte ha caído.

La buena relación de los vecinos de la comunidad es también felicidad,
porque juntos se trabaja, se convive y se comparte. Así lo manifiesta don
Héctor Julcamoro Sangay de la comunidad de Agomarca:

Con los vecinos se tiene que compartir, vivir con los vecinos
contentos también, alcanzarnos cualquier cosa de las necesidades
que tenemos, por que a veces el vecino quiere que le demos alguna
cosita que el no tiene en su casa, ¡Hay que darle!, hay que ser
caritativos. Por ejemplo, yo estoy trillando un poquito de trigo, sin
que nos digan se lo llama ¡oye ven!, trae tu bolsita a que lleves un
poquito de trigo para que comas. ¡Entonces estoy participando con
ellos! Estoy compartiendo con ellos lo que la chacrita nos da, así es,
después ellos me llamarán para participar de lo que logran tener, se
comparte y especialmente donde aquella gente que tiene sus hijitos
y lo necesita, hay que darle a los vecinos, cosa que así los vecinos se
ven contentos, conformes, nos tiene a bien, felices, nunca estamos
que peleamos, eso es el buen vivir en el campo, alcanzándonos las
promesas de estas cosas que hay en la tierra. El que no participa está
mal visto en la comunidad, vive solo, aislado, no participa para nada
en la comunidad.

En el campo, felicidad es también la familia. El campesino se siente
amparado cuando hay bastante familia porque las relaciones entre parientes
son muy fuertes y fortifican a la propia chacra. Pablo Minchán de
Capulipampa opina que la felicidad está en la familia y manifiesta:

Yo mi familia tengo que entropalo, como tengo bastante familia de
casa, tengo hijos, nietitos y tengo mis chacritas y allí trabajamos
todos, tengo que sembrar pa' mantener, como soy agricultor tengo
que anhelalo mis siembritas, querelo bastante. ¿Por que? porque con
las semillas mantengo la familia de mi casa. A la chacra se quiere
como a una familia de casa”. Agrega en su comentario diciendo:
“Cuando somos bastantes familias, especialmente de casa da mucha
alegría, en la casa conversamos, padres, abuelos, nietos, todos
estamos juntos, hay manos para trabajar. Se siente más el amparo
porque se hace fuerza, da alegría también cuando se tiene sus
animalitos pa' trabajar, para nosotros la base es la yunta y cuando se
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tiene todo trabajo se puede hacer, lo mismo nos da alegría cuando
hay chacritas para criar, con eso suficiente y con nuestro trabajo pa'
tener de todo.

Don Carmen Huaccha, respecto de la familia opina:

La familia la esperamos como la gracia y la voluntad de Dios, aunque
en el campo mucha familia se tiene. Para mí la verdad es saber trabajar
y saber tener un poquito también en todo. Porque si tiene harta familia
y no se tiene como soportalo en el campo ¡es una gran tristeza!; pero
si se tiene sus terrenos para que siembren y esos terrenos producen
vive usted feliz, de mi hay siete varones mis hijos, entonces ellos
me ayudan, me apoyan, bastante puedo trabajar, hago cualquier cosa,
ya la minguita lo hago con mis hijos nomás, los siete varones los
pongo al trabajo y yo ocho, una minga, cati hoy estoy por allí con
barbechos trabajando, o por acá; entonces yo estoy un poco tranquilo,
entonces es una felicidad también tener harto su familia, pero tiene
que haber algo de pensar de tener sus terrenitos, saber como sembrar
para poder trabajar para poderlos soportar, eso hasta que estén a la
edad de dieciocho años, después ellos mismos se soportan.

Nos comenta además que:

Si viene a este mundo una hija mujer, bienvenido sea, señor, porque
también es muy útil en la casa, si vino varón gracias porque ha llegado
un hijo varón, no hay por qué descontentarse sea mujer sea varón.
Para mi es igual, porque la mujercita ya llega sus días de que se hace
grande, también para que me dé de comer y me ayude también porque
tiene que cocinar con su mamá, para asistir aquella gente que estamos
en el trabajo. Cada uno tiene sus quehaceres. La dama, su casa. Y el
varón a la chacra, entonces trabajo hay para mujercitas y pa' los
hombres. Hay un poquito de desconformidad cuando hay más de la
mitad mujercitas y un varoncito, yo no. El varoncito tiene que ser
bastante anheladito porque hay muy poco brazo para apoyar al padre.
Igual es al contrario también; cuando no hay mujercita se anhela
mucho también. De preferencia estamos felices cuando en los hijos
vienen parejas también.
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Don Eufemio Bardales de la comunidad de Chusac resalta en su conversación
la libertad y tranquilidad que le brinda el trabajar en sus propias chacras. Al
respecto nos comenta:

En el campo nosotros somos felices porque trabajamos a nuestro
gusto. Trabajamos en nuestros propios terrenos, aunque no son hartos
pero tenemos un consuelo de que cosechamos y nosotros casi no lo
calificamos al día de trabajo, porque es de nuestro mismo esfuerzo
que trabajamos. No pagamos ni nos pagan tampoco, creo que el
campesino es libre en su trabajo, trabaja a sus horas que él quiere y
descansa a las horas que uno desea. A veces algunos días hay algunos
compromisos, tranquilo uno deja de trabajar, pero siendo una persona
que estamos comprometidos a un trabajo que sea ajeno, así un trabajo
que nos estén pagando un jornal para vivir de ese jornal, quizá
estaríamos a la hora de entrada o de salida. No podríamos faltar,
pero como de nosotros son nuestros propios terrenos que nos
soportamos nuestra familia, hacemos nuestros trabajos conforme lo
deseamos. Trabajamos en nuestras chacras bien, tranquilo, despacio,
entonces de esa manera parece que fueramos una vida feliz, y no
somos controlados por ninguna persona. De esa manera no hay forma
para sentirnos tristes en nuestra propia casa, y si en algún caso
moriríamos sabemos que nuestras chacritas quedarán para la familia.
Nuestra costumbre son las ayudas mutuas que se acostumbra en el
campo y además de eso cuando tenemos buenas cosechas, las
comiditas recogemos. A veces alcanza de un año para otro y en el
año que no produce ese nos sirve, yo lo recojo en mi casa y se cuida,
se valora. Cosa de menestras se guarda, pero papa, oca, olluco se
consume todo, no se puede guardar porque son cosas que se malogran.

Agrega que:

Allí donde vivo, vivo contento porque tenemos agüita, leña pa'
cocinar, campo para criar los animalitos, nuestra yuntita, burritos,
ovejitas, chanchitos para podernos sostener, hasta pa' cuando nos
pasa una desgracia tenemos de donde sacar, eso es como el ahorro
que muchos tienen en un banco. De esa manera se vive tranquilo, no
hay angustia ni desesperación, junto con los hijos se vive, aunque ya
son independientes que tienen sus esposas, sus hijos y ellos también
están criando igual que de mi y yo los demuestro, les enseño que
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vivan del trabajo de sus propios esfuerzos, allí no se gana dinero
pero con lo que se produce se va pasando la vida.

Don Eufemio comenta además que:

Cuando se comienza a criar no se puede hacer solo, un hombre solo
no podría y una mujer sola tampoco podría, tiene que ser forzoso la
pareja, un hombre que quiera tener animales pequeños no va a poder
criar eso, talvez su yunta de toros, su pollino, cuestión de gallinitas,
cuycitos. Eso ya el varón no tiene tiempo para criar esos animalitos,
pero habiendo una mujercita con su compañera ella se entiende en
la casa y el varón en la chacra, creo que hay algo para el sostén de la
casa pa' poder criar la familia, pero de no ser así no se va a poder. En
el campo eso se añora, al llegar la edad, jóvenes nomá se consigue
su pareja, uno está feliz, juntos trabajando se consigue poco a poco,
no se puede conseguir das al momento, pero si poco a poco se
consigue; en primer lugar tiene que hacer su casa. De ahí se comienza
a conseguir lo resto, cuando uno se da cuenta ya está lleno de familia
y también se tiene.

Andrés Huaccha Alegría de la comunidad de Tomacucho nos comenta de la
tristeza en la comunidad y manifiesta:

En el campo hay tristeza cuando no llueve y tenemos siembras, los
días pasan espejos nomá, a veces se pierden las cosechas, se pierden
total las semillas y no tenemos de donde para recuperar. De todas
maneras se tendrá que vender un animal para volver a comprar las
semillas. En el campo se está triste cuando muere la familia, que
muera la mamá o el papá, es pérdida total. A veces se sufre demasiado
también.

Las producciones de las chacritas dan mucha felicidad en el campo, así lo
manifiesta don Carmen Huaccha Vallejos:

La felicidad en el campo es según nuestros pensamientos de cada
uno, así pensando en la agricultura, lo que nos da algo de bueno las
chacritas, a veces cuando el año nos da algo de bueno las chacritas
estamos contentos, estamos felices en el campo también. Lo único
que a veces cuando no nos da tan bien las chacras,¡ pero estamos
contentos a lo que permite la clima. Quizá ya por lo que perdemos



241

un año, un tiempo, ya estemos tristes. Nosotros siempre estamos
contentos y felices en el campo por haber trabajado nuestras chacras,
labrar, sembrar para el bien de nosotros mismos. Ese es nuestro pan
de cada día.

Con relación al tiempo manifiesta:

Si no hay lluvia no tenemos que comer las siembras se secan, pastos
para nuestros animales no hay, también no saben que comer. ¿Con
qué se alimentan nuestros animalitos?¡Pero mientras llueve! Hay
agua del cielo que nos da la naturaleza y todos estamos contentos,
¡yo por mi parte estoy contento! Porque el aguacero es nuestra vida
y la vida de los animales también.

Agrega que:

Tristeza en el campo es cuando viene la sequía, ahí si estamos tristes
los del campo, nos encontramos desconformados al ver que todo se
seca, todo se acaba, los animalitos mueren, se secan los árboles, se
secan las hierbas, todo se seca, eso en el campo es tristeza. Hay
muchas gentes que se van; especialmente los jóvenes, pero los que
estamos un poquito avanzados de edad ya no se puede. Quedamos
en las chacras juntando lo poco que se pueda recoger, ya la idea de
los viejos es de vender los animalitos porque ya sufre de hambre,
también ya no hay que comer. Los jóvenes si se van buscándose la
vida.

Los campesinos ante la ausencia de las lluvias no se quedan conformes,
sino que dialogan con la naturaleza y logran hacer llover. Al respecto don
Carmen comenta:

Desde antes se podía pedir la lluvia, hasta ahora especialmente yo lo
hago, se quema montes, quemo cerros para que junte así atmósfera,
eso cuando ya está cerca que llueva y la lluvia no viene. Se quema
pa' la pasada de la luna a verde y se puede conseguir la lluvia. Se
pide lluvia al Señor de los cielos, se hace sus misas rogativas, también
ofrendamos a nuestros santitos que nos protegen y siempre estamos
en oración pidiendo: Señor mío de los cielos ten piedad con nosotros,
que la sequía está tan fuerte y que llueva le decimos a él. En la tarde
en la mañana, esa es nuestra oración que nosotros pedimos.
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En la crianza de la chacra se necesita tener buena mano o tener suerte como
lo llaman en el campo, y aquel que no la tiene busca acomodar su suerte
para que su crianza le resulte buena. Luzmila Pérez Huaripata de la
comunidad de Agomarca Alta nos cuenta:

Yo para criar mis cuyes no tengo suerte, siempre que he tenido se
morían, lo comía el perro, o no aumentaban, siempre me iba mal, no
podía casi tener. Pero desde que críe a nombre de mi hijito mis cuyes
mejoraron, comenzaron a aumentar, ya no se morían. Eso se le dice
fuerte: Osmel a tu cabeza de ti, a tu nombre voy a criar los cuyes, le
digo, porque yo no tengo buena suerte y los animales se mueren.
Voy a estar arrecostada andel para poder tener, pero como tiene buen
destino mi muchacho, aumentó y bueno, eso me ha pasado a mi y es
cierto, porque el que no tiene suerte hasta en sus siembras se ve, por
que se pierde, se agusana, sus plantas se apolillan, todo caso viene
cuando no hay suerte, igual es en la crianza de los animalitos. Por
ejemplo, ganado, ovejas, o cuyes, conejos, lo que hubiera. El que no
tiene suerte casi no logra nada, se muere, todo le pasa donde aquellos
animales; pero la persona por mala fachita que sea pero que tenga
suerte tiene buenos ganados, tiene buenas ovejas, tiene en su corral
sus cuyes, tiene que comer, distintos animalitos cría de buena fachita
y de malos, de todo tiene, eso sabemos que es muy la verdad. Porque
el que tiene suerte tiene de todo, tiene sus animales y también sus
buenas siembras.

La mano del agricultor se puede torcer dice don Alejandro Vargas Mendoza
y manifiesta:

En tiempo de las siembras yo tengo miedo de echar semilla a la
chacra, porque en la cosecha no grana la semilla. Ya lo he comprobado
muchas veces, por eso es preferible buscar a otros familiares para
que siembren y eso por que me he malogrado la mano capando misho
y perro; es seguro que el que capa esos animales se malogra la mano
para sembrar.

Todo campesino no se conforma cuando la crianza sale mal, busca
armonizarse con la naturaleza, con las deidades para hacer brotar la vida
mejor. Napoleón Huaripata Arce de la comunidad de Yumagual manifiesta:
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Cuando una persona se enferma quizá es por que se lo ha buscado.
La enfermedad es como la persona, come también y uno puede ser
escogido por eso lo ataca, hay que sacar la enfermedad para sanar,
se cura eso. Por eso siempre hay que trabajar con gusto, con cariño
para no dejar entrar a la enfermedad. En el campo todo tiene su
contra, de las enfermedades son tanta yerbita que son nuestra
medicina, eso es lo que nos alivia y nos sana”.

Napoleón comenta de chacras y semillas, él dice que:

las chacras igualito que la persona, también se enferman, se empiojan,
se cansan, lo mismo las semillas, se cansan, se enferman, se van,
todo eso se cura, se soluciona, hay modos de curar las chacras o las
semillas. Por eso, para que todo nos salga bien hay que saber criar,
todo en su tiempo, en su momento. Las chacras pa' que estén bien
hay que cuidarlas, quererlas, esos deshierbos en su tiempo, en su
momento, los ashales igual, trabajar con gusto, con cariño porque la
chacra es a lo que es el dueño. Si es buen agricultor, vaya a ver esa
chacra. Todo crece parejo, lindo, sano, igual los animales. Cuando
hay quien los vea, los atienda, vaya a ver como crecen que da gusto
tener.

Desde niños se comienza a tener esa voluntad de criar, empieza a tener sus
animales, así nos comenta Hilda Julcamoro Sangay de la comunidad de
Agomarca Alta cuando comenta:

Cuando vienen los niños igualito es que sea mujer o varón, desde
chiquitos se lo enseña a tener. A cada uno se le asigna sus animalitos
para criar a ver si tienen suerte, aunque el varón es un poquito más,
por que su bautizo que se acostumbra por acá, va junto con su
andaruto. Hilda nos cuenta del andaruto y comenta: “Pa'l andaruto
hay que prepararse con tiempo, juntar los animales, la comida y el
trago pa la fiesta. Son varios días; el primer día se bautiza, se consigue
sus padrinos y se bautiza, comienza la fiesta, baile, buena comida y
trago se convida, pa'l día siguiente es el andaruto, es el corte de pelo
del niño, se hace mechoncitos los pelos y se amarra y por cada
mechoncito en un platito se va dejando plata, primero cortan los
padrinos y viendo como dejan los padrinos, los que siguen el corte
van dejando su platita y así el niño junta pa' comprar sus primeros
animales. Cuando está bueno puede comprar hasta toro y si no
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carneritos, chanchitos, así. Eso depende de cómo es uno en la
comunidad, si es querido, si es respetado, depende también de la
preparación de que no falte la comida, a todo el que visita se da de
comer.

Al preguntarle a Virgilio Bardales qué añora tener en el campo para ser
feliz, responde:

¿Más de lo que tengo? Creo que con lo que tengo es suficiente, con
lo que he podido conseguir, quisiera seguir mi vida conforme estoy,
no perder mi vida hasta que mis hijos estén un poco más hombres,
más grandes y que el tiempo siga así dándonos las lluvias, no como
antes que decían que había hambrunas, que la gente sufrían de
hambre, eso decían y no quisiéramos eso, no quisiéramos que vengan
esos tiempos tan malos, quisiera así como ahora que está bonito el
tiempo, no nos falta ni nos sobra para comer y también que no cambie
el tiempo. No sabemos que es lo que vendrá, ojalá no cambie la
naturaleza y poder vivir siempre así.

Julio 2002
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El perdón luego de la Carahuasca. Foto: Choba Choba.



247

1

Asociación PRADERA. Tarapoto
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Vivir el mujukuna desde la chacra y el monte

Mario Arévalo Rivera

Asociación PRADERA

Una vida que vuelve vigorosa.

San Martín es parte de uno de los centros más ricos en cuanto a diversidad
biológica, microclimas, ecosistemas y expresiones culturales; debido a su
amplio rango de condiciones agroecológicas contiene una gran variabilidad
de cultivos nativos e introducidos.

También es cierto que ha sido sometido a una sobre explotación continuada
del monte, el suelo, y la fauna silvestre, dando lugar a que muchas especies
se encuentren al borde de la extinción como el cedro (Cedrela odorata), la
caoba (Swintenia macropylla), urco moena (Aniba sp.), o especies de
animales como el mono choro cola amarilla (Lagothirx flavicauda), la
sachavaca (Tapirus terrestris), el lobo del río (Pteronura brasiliensis), la
pava del monte o pucacunga (Pipile Cumanensis), el paujil (Mitu mitu) y
otras que también están amenazadas.

La población nativa convive con la naturaleza poniendo en práctica sus
propios saberes que le permiten mantener la dinámica del ecosistema de
cultivos diversos sin causar daños al medio ambiente, ni poner en peligro
su sostenibilidad. Es y ha sido el sostén de generaciones. Más bien son las
tecnologías introducidas no apropiadas las que han causado incalculables
pérdidas ecológicas y económicas en el ambiente.

A la llegada de los españoles y la fundación de las principales ciudades
como Moyobamba en 1539 y Rioja en 1778 ya existían comunidades nativas
como uquihuas, chazutas, lamistas, entre otras, que vivían a lo largo de los
ríos formando pequeñas comunidades nativas chacareras con una agricultura
llamada migratoria de tumba y quema.
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El colono que llegó trajo una cosmovisión distinta a la del lugareño, pero
poco a poco fue asimilando el saber de la forma y el uso de la madre tierra
asentándose igual que éstos en las tierras aluviales a lo largo de los ríos,  el
camino principal pero no el único para el intercambio, mujeo y reciprocidad.

A mediados del siglo XIX con la fiebre del caucho y la balata y la explotación
de maderas preciosas se inicia el proceso de expoliación de hombres y
naturaleza. En 1970 con la carretera marginal y atraídos por la aparente
fertilidad de los suelos, recibe una migración poblacional procedentes de
los departamentos de Cajamarca, Amazonas y Piura. Estos migrantes se
asientan primero en zonas planas y aluviales y posteriormente por falta de
terrenos agrícolas, se ubican en colinas montañosas de fuerte pendiente. En
estas zonas hacen chacras de autoconsumo así de cultivos de “alta
rentabilidad”: café, cacao, maíz amarillo duro y arroz bajo riego. Este último
en las partes planas o suelos hidromórficos, llegando incluso a competir
con la producción de la costa norte del país. Paralelo a la ampliación de la
producción agropecuaria lícita, se dio en la década del ochenta un acelerado
desarrollo del cultivo ilegal de la coca incentivado por el narcotráfico y los
mercados de consumo internacional. Otra de las actividades que los colonos
desarrollaron fue la ganadería vacuna llegando a alcanzar en 1985 una
producción de carne y leche de 1760 toneladas métricas aproximadamente.

Estas referencias históricas son importantes y permiten ver el origen de los
daños en la ecología de la región con impactos ambientales negativos como
consecuencia de la deforestación en el hábitat de una cultura fundamentalmente
ligada al monte generando a su vez serios trastornos culturales. Aparecen
áreas de shapumba y helechos (Ptesidium aquilinum) o pajonales, que
generan serios trastornos en el clima con ausencia de lluvias o sequías
prolongadas, así como fuertes temporales que dan origen a fenómenos
geodinámicos externos con grandes pérdidas de cultivos y vidas humanas,
destrucción de centros poblados y la infraestructura creada.

No obstante los grandes problemas, nativos y colonos han experimentado y
asimilado diferentes sistemas y sobre la base de estas pruebas algunos vienen
iniciando procesos de recuperación de su entorno natural y cultural dentro
de conceptos afincados en su cultura de siempre, y a los cuales nos vamos
a referir.
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1. Entre la chacra y el monte nomás vivimos tranquilos.

¿Tener una vida feliz?. Yo digo que desde el nacer es sufrimiento sin
dejar de ser felicidad también. (Rafael Ojanama P., Balsayacu –
Chazuta)

El chacarero toma purga para hacer más fácil criar como lo hacemos,
otros están perdiendo la costumbre por eso sus chacras no producen
bien. Claro antes la vida era mejor, rápido podías lograr que la chacra
de. No faltaban aves, animales, frutas, la pesca entre un vado a otro
era abundante. Nuestra vida tenía menos dificultades. Ahora los
montes que nos dan la vida se levantan con dificultad las purmas se
malogran a los 4,5 años, no recupera como debería. Unos dicen que
es por nuestra propia culpa, pues yo también creo que podría ser
nuestra propia culpa. (Tánger Tapullima, Balsayacu- Chazuta)

Ahora estamos volviendo a tener monte, linda chacra, de común
acuerdo estamos trabajando, dos, tres días de choba-choba en un
lugar. De ahí a otro lugar con descanso de unos días para que no nos
desconozca el tambo, los animales, el monte. Igualmente está
volviendo el peje (peces). Desde junio ya hay bagrecitos, yulillas,
sabalitos, ya nos mantiene de nuevo el Huallaga, cuando comienza
el verano agarras los peces que tempranean, agarras cuatro, agarras
seis, agarras doce. Así ya pasas y si estás bien dietado mejor.

De mediados de Julio parten de abajo (Yurimaguas) desde ahí vienen,
a veces surcan rápido y en menos pensar ya revientan todo el vado,
huele a pescado asado, oloroso, en el día no se encuentra piedra
libre, desde las cinco de la mañana ya nos ventajamos para el secado.
(Pablo Cahuasa, Catahuayo – Chazuta)

Los yana rumis o niños piedras, desde los más pequeñitos son los que
encabezan el encuentro con los peces en surcada con sus llicas, redes,
anzuelos para no ser vistos, escondidos entre las piedras lo que les permita
pescar con facilidad.

Alegres ya despertamos porque temprano nos alistamos para salir
camino a los buenos trechos, harta agarrada va a haber. (Dora
Ojanama, Copalyacu – Chazuta).
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Mientras pase el mijano las mujeres hacen mangacheo, para ello utilizan
una olla de barro con residuos de comida que lo sumergen en pequeños
remansos como cardumen de peces pequeños como mojarras, toas, bagres,
que luego son tapados con un trapo y conducido a la orilla para que en plan
de espera se pueda ir cocinando y saboreando un inigualable asado de
incimiraco.

Facilito se ve cuando la pesca va ser buena, la crecida del río es
diferente rapidito baja, no dura mucho.. ahora a prepararnos los cercos
de piedra unos sobre otros, de trecho en trecho como fabricando
remansos. Así los peces toman viada antes de avanzar de surcada
por el río y pasan nomás y ahí se los pesca facilito. (Rosa Apagueño,
Marona – Chazuta)

Para sembrar yo no tengo día ni fecha, todo se pone a voluntad de la
luna, ella me dirá si siembro o no, también me dirá como hacerlo, es
ahí donde se aprovecha la buena mano.. La purga nos da la fuerza
del ánima (el saber) que se requiere para todo.. Maní se siembra en
julio pegado, pegado nomás, a cuarta y media como máximo por
que no me gusta aporcar, no importa raíces verdosas, después de
tres floraciones, a levantar tupidita la vaina. (Mariela Ojanama,
Marona – Chazuta)

Con el maíz tres semillas es suficiente y a un metro de distancia, si
siembro tupido poca mazorca se cosecha. Cuando también cosecho
con la luna, mi monte lindo se recupera. Para podar también con
mucho cuidado se hace, en luna verde sólo la yema de arriba o sea el
cogollo, en la luna llena todos los que son ramas de abajo en el
momento exacto de un quinto para que sean fuertes y no se rompan
con el paso o el viento. La chacra así resulta una familia, juntos hay
que agradecerse buscando un sitio bonito donde conversar, una piedra
grande, un árbol frondoso, con mucho cuidado haciendo una candelita
con carbón en un tiesto dándole vueltas y vueltas, luego mirando el
sol te quedas quieto y llamas a las ánimas del inti raico. Te van a
recibir las ánimas de nuestro padre, el monte nos va recibir, ahí nomás
entrando cavo un huequito, bolsillito para poner su paguito y luego
taparlo. Ese respeto que se tiene, de repente nomás te ayuda, te hace
fácil, la vida en la chacra, con tus semillitas, con tus plantas...
Separarle  sus semillas, no quitarle todo en la cosecha, ayuda a
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mantenerse en familia con el monte. (Manuel Sangama, Copalyacu
– Chazuta)

Ahora en estos nuevos tiempos depende mucho el cuidado que se ponga
desde cuando se empieza a preparar una chacra, no pensando en acabar esa
fortuna que nos ha dado la vida y nuestros padres. Por que ahora hay muchas
“facilidades” para producir sin pensar quién sabe en el daño que nos
hacemos, por que más adelante ya no tendremos nada para que quede, el
terreno desaparece prácticamente.

Tranquilo nomás cosechas tomate, maíz, frejol  utilizando venenos
o vitaminas como le dicen, te da tus reales pero poco a poco se
pierde la confianza hasta de comer, lo que se cosecha sólo sirve para
vender. Yo por eso digo mi mejor amigo es la luna porque me indica
cuándo es bueno y cuándo no trabajarle a la planta. Claro la luna
también opera (malogra) el sembrío o las cosechas. En luna verde
para el frejol es muy dañino, se llena de polilla, mucho más si vamos
a guardar un tiempo, para otros el quinto es el que le guarda sanito.
A la luna nueva no le hacemos caso para sembrar, al quinto si. La
mengua es muy buena para el sembrío pero con mucho cuidado, es
muy fuerte para los granos, hasta el palo de yuca reseca. Al mallque
le adelgaza y al maíz le crece pero luego le quiebra. Entonces son
mejor los quintos es decir cuando faltan 3, 4 días después de su
llegada. De ese modo, el plátano, la yuca no engorda hasta romper y
resisten mejor al viento. (Elsa Guerra, Gradas – Chazuta)

“De común acuerdo nomás han de vivir”, repite entre alegre y triste la madre
a la hija en el momento en que ha tomado la decisión de formar una familia.
Este cariñoso deseo no solamente se refiere al entendimiento entre humanos,
si no fundamentalmente con el entorno que hace concordante la vida. Ayer
mientras caminábamos por la chacra de don Julio Fasanando en Pasiquihui
(Chazuta) insinuaba una interpretación respecto a la armonía, bienestar o
gozo de vivir que tiene que ser renovado día a día teniendo para ello un
aliado fundamental en el monte, las plantas y animales que hay en el, cuyo
respeto y cariño vive en cada uno, en cada familia:

Nos sentimos hijos del monte no sólo porque podemos recoger los
frutos, sino por que sin él, es imposible vivir, sentirse a gusto. (Julio
Fasanando, Pasiquihui - Chazuta)
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2. Siempre estamos con la purga.

Nosotros tenemos la purga en el cuerpo y para ser más tranquilo. El
sanango es para todo por su sabor un poco picante nos mantiene
bien despierto para vivir sin mayores dificultades: Nos fortalece el
cuerpo, cura rápido las heridas, nos hace pescador, cazador. El
sanango si uno no está, cuida la chacra para que no se llene de plagas.
El sanango se toma una sola vez con dieta de nueve meses, no se
come zúngaro, poquísima sal, cargas pesadas y otros. (Asencio
Ojanama del caserío del Callanayacu – Chazuta)

La dieta en el monte ayuda a la purga, permite el encuentro con el Banco
(maestro de gran sabiduría y convocatoria) quien desarrolla largas
conversaciones con el dietador hasta conseguir una verdadera amistad que
luego dura toda la vida.

El sabor picante del sanango, enflaquece el cuerpo, expulsa el dulce y nos
hace resistente a daños (aires). El ají, como es sabido entre los purgueros,
abre el cuerpo para facilitar el ingreso o la amistad de las ánimas que aparecen
durante la dieta a partir de la media noche. Primero visitan los amigos del
sanango, como el cunjuli, ayahuasca, cocobolo en forma de murciélagos,
grandes gavilanes, que vienen a ser los que luego de una buena dieta serán
nuestros protectores.

Con el chullachaqui caspi o bachuja pasa igual, su dieta permite duplicar la
fuerza física del chacarero, no existe cansancio, agotamiento o desánimo
para el purguero. Le gusta probar sus fuerzas hacheando árboles muy duros.
Se enfrenta en el camino al mismísimo chullachaqui de pies desiguales en
un forcejeo que puede durar horas como prueba de valor, donde
necesariamente el runa debe vencer si está bien dietado, haciendo
desaparecer en el monte al hombre de mediana estatura y de caminar
encorvado pero muy fuerte. Esta purga se encuentra en los machu sachas
(monte viejo, añoso), el que le cosecha debe saber que la luna verde le hace
fluir precipitadamente el quillowiki (resina amarilla) en abundancia.

...Quien no habrá llevado consigo alguna vez la flor de sangapilla
entre sus vestidos para sentirse agradable y agradado por las shipash
durante las fiestas patronales, matrimonio, etc.
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Es lo que se pregunta don William Pizango de Cumbasino – Chazuta.

Es un vegetal que te hace sentir bien ante las mujeres.

La purga de sangapilla tiene una dieta de hasta sesenta días preferentemente
animales con muela, se come aves solamente, hasta que penetre el olor que
vendría a ser como el ánima de la planta, una mujer diablo, impactante, de
ojos negros y pelo anaranjado como la flor de sangapilla de agradable aroma
(miskillita, en el quechua local). Así queda uno después de la purga que
difícilmente lo podrá sentir cualquiera, lo que pasa es que sólo es un atractivo
para alguien elegido para vivir contigo toda la vida y que será más adelante
la madre de una buena cantidad de niños con quienes se formará una familia
feliz. No es la sangapilla un perfume que riega y perturba la vida, es la
armonizadora, la constructora de la nueva familia que habrá de encontrar la
satisfacción de vivir ante cualesquier circunstancia desagradable que también
nos suele pasar. La purga de la sangapilla facilita elegir la compañera que
nos corresponde y cumplir con nuestro papel de regenerar la vida.

En todas las purgas, la dieta es el pago que se hace a la deidad de la planta,
por eso es que se torna en una actitud ritual de cariño y respeto expresado
mediante el sacrificio, la abstinencia, pese a la permanente tentación de
quiebre, suspensión o distorsión a partir de incumplimiento de la promesa
(palabra, voto). En este caso lo que siempre sucede es que uno deambula en
busca de una felicidad inalcanzable, irreal, un bienestar construido es el
precio que uno paga.

“Tengo ganas de salirme”, escuche decir a un promoción del ejercito
que luego de licenciarnos, tomó la purga pero no logró cumplir la
dieta. “No logro quererla a mi mujer, me da cólera cuando me
conversa, me aflige cuando está cerca de mí. Y cuando hago, pienso
no en ella sino en alguien que vi durante el día”, me contaba cuando
tomábamos algunos tragos. “Alguien te persigue” le dije, “arregla
tu cuerpo con una nueva dieta” le aconsejé en varias oportunidades
hasta que un día aprovechando una balsa con ganados se fue de peón
a Iquitos para no volver más, veinte años son ya... su mujer que ha
sido con un hijo, volvió a reunirse con un paisano nomás de aquí.
Ahora tienen de todo en su chacrita, una buena canoa, dos hijos más
que les permite tener una vida sin rencores. (Enarte Ojanama.
Pucayacu, Chazuta)
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Todo está en darnos cuenta con quien somos capaces de sintonizarnos. Un
facilitador para ello encontramos en las plantas purgas, dietas y ánimas.

3. El compartir, un ingrediente de nuestra vida

No se qué unidad de medida podría medir el apetito de compartir, amparar,
mujear, etc que tienen los chacareros no sólo runas en el mundo amazónico
que nos rodea. Así a la ligera podríamos afirmar que ese es el sustento de su
invulnerabilidad que le hace “recibir gustosamente” la cantidad de
hospederos angurrientos de la competencia, la individualización,
alimentadores del “sálvense quien pueda” que goza al ver caer un centenario
sangre de grado, o una añosa copaiba, o venir abajo el pájaro carpintero
víctima de un certero balazo de un franco tirador fanático de la puntería.
Intranquila me siento cuando no tengo nada que invitar, manifiesta la señora
Antonieta García de 72 años natural de Chazuta con una lindísima chacra
en las laderas del cerro Catahuayo. Ella agrega:

Cuando entra el despachero sea mariposa o avecita, seguro voy a
tener visita. Hay café, amasados, frutas digo. Y si no, como el almidón
de yuca que no me falta tempranito amaso, quemo el horno y hago
suficiente para dar a los que me visitan. Mis hijos, nietos, ya saben
que nunca me falta. Si no hay almidón, ya el vejez se preocupa por
encontrar, por ello es que nunca debe faltarnos yuca en la chacra
para la fariña también. No ha de faltar un vecino, la comadre que
nos haga tener harina, almidón, chancaca, cafecito.

Tiene visita la comadre dicen y le hacen tener alguna cosita que le
gusta, aunque otros también no tienen mucho, viven de peón nomás,
de chacra en chacra, pero viven bien. A muchos les ha mal
acostumbrado la coca, echan de menos la plata “fácil”, esos son
algunos jóvenes ojeados por la ciudad. Felizmente la mayoría, saben
querer y unidos en grupos de chobeadores mantienen bonito sus
chacras, regresan cada semana para abastecer con talega llena a sus
escolares y “vender” también una parte.

Cuando vamos a las chacras del Mayo vemos que un aproximado al 80%
están instaladas en laderas, el porcentaje restante podríamos decir
corresponden al sembrío de arroz bajo riego en las partes planas. Otros
como el café, algodón y maíz también están en laderas, así como pequeños
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fundos ganaderos de cinco a treinta ganados aproximadamente. En la parte
del Bajo Huallaga la cosa es parecida. La vida chacarera se da en laderas
menos paradas (de menor pendiente) a excepción de esta parte del
Wairapurina, Catahuayo y otros que si son de mucha pendiente pero de
exuberante vegetación, machu sacha con lindas tierras negras yana allpas.
La crianza es diversa fundamentalmente de pan llevar con bastante plátano
y yuca por tener en el pescado fresco y seco salado su aliado de mayor
fuste, que se convierte en el centro mismo de la actividad.

Entonces pues las mayorías  poblacionales están involucradas en la
crianza de la chacra en pequeñas parcelas o juyos de hasta 30-35
cultivares, sumado a ello la variedad de yuca, plátano, ají, papas, verduras
que le convierten en despensa las tres cuartas partes del año, con flujos
y reflujos para luego ser la pesca el punto de convergencia chacarera.
Durante todo este periodo chacarero y pescador existe una armoniosa
vinculación de amparo con los demás que sin dejar de ser chacareros
totalmente necesitan de sus productos para vivir bien. Este proceso
continuado es lo que llamamos compra-venta o mercado que es en esencia
una actitud solidaria hacia los que no tienen chacra, aun teniendo en
cuenta el precio de la transacción que de acuerdo a otros parámetros
dista mucho de ser el precio de costo.

Por otra parte trato de explicar que la variabilidad de cultivos es el
resultado de la variabilidad de climas, variabilidad de saberes que son
vigentes de acuerdo a la variabilidad de circunstancias. Por ende existe
la heterogeneidad en el tiempo de cosechas por la misma diversidad de
productos que se ofrecen y se adquieren. El amparo, la convivencia, el
vivir bien de todos los que conforman este “desorden” se convierte en
la piedra angular del vivir sin desesperanzas. Dando rienda suelta al
apetito de ayudarnos unos a otros en una variedad enorme de choba-
chobas, peonadas, ayudanteos festivos y rituales, abrimientos de caminos,
fiestas del llegador, aconsejación, señalación, rito de la despedida, etc.
Estas son expresiones recíprocas que como juyos en una chacra
campesina ayudan a pasar la vida, donde todos somos parte de los demás,
emparentados culturalmente (de corazón) con plantas, animales, montes,
aguas, hoyadas donde juntos se tienen alegrías y tristezas. Como dicen
los chacareros : “Hay lugar y hora para todo”.
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Es en esta circunstancia donde cada uno ya sabe qué es lo que más
conviene a la chacra, qué semillas, cómo sembrarla en conversación
con el viento, con el clima, en qué momento aporcar, apuntalar los troncos
en el caso del plátano. Qué plantas silvestres instalar junto a los cercos
cuando hay épocas en que visitan los animales, insectos, como el papacillo
del allpa chiclayo, el conejo, el sacha cuy, etc..

4. La chacra sin el monte sufre

La chacra como una recreación biológica y cultural del monte nace a su imagen
y semejanza, está instalada para parecerse al monte, ser diversa, y de ese modo
mantener y crear armonía y bienestar para todos. Al monte se le considera
como una persona  que de acuerdo a la conversación y respeto prodiga
entendimiento y amparo con la comunidad runa, la vida se teje bien en torno a
éste. En amplios y pequeños espacios se sintoniza con la volubilidad de clima
que hace decir a muchos chacareros: sin el monte el clima cambia y se mueve
como loco buscando a su paso descargarse en torrencial y descomunal lluvia.
Como la pequeña quebrada de Mojarrayacu – Chazuta al ser desabrigada por
taladores de caoba y moena se expresó en una llokllada descomunal arrasando
muchas chacras y llevando la vida de varios chacareros. Algo parecido sucedió
en San Miguel con el Cachiyaco. “Cuando enfadan ya nadie les hace gracia .”

Demás está decir entonces que el pasar la vida de unos, es asimismo el pasar la
vida de otros. No se puede perturbar la tranquilidad unilateralmente sin que
afecte al conjunto de la vida. Como dice Félix Reátegui de San Miguel.

Testigo soy de cómo han ido cambiando estos espacios chacareros, no
para reacomodar una nueva purma que ayude a criar la chacra, si no
para dar paso a casho uksha y huarango.

Por dejarse instalar aditamentos como:  riqueza, progreso, bienestar y otros
accesorios que finalmente arremeten contra nuestra felicidad de vivir también
con sufrimientos.

Ahora nos está costando mucho sacrificio rearmonizar nuestra vida y lo
estamos haciendo sin desesperarnos sabiendo que por ahí existe campo
y anchura de sobra (Felix Reátegui, San Miguel)
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Para que la finca mantenga su brillo, su diversidad, se cuida las purmas. Desde
el momento que se hace una chacra ya se ve si dará buena purma o no en cinco
años, tiempo suficiente para rotar seis, siete veces entre maíz, frejol, plátano,
yuca y asociados como zapallo, pepino. Luego se permite el rebrote como inicio
del nuevo empurmamiento. Se inicia la nueva chacra en la purma recreada, en
espera de lo que permite rotar los suelos y el consiguiente refrescamiento de la
semilla o muju. Paralelo a todas estas actividades se encuentran los nuevos
choba-chobas que inician un ciclo diferente. Entramos al remolino en la misma
dirección, por distintos caminos dentro de la misma muyuna.

Tener chacra, ayudar es felicidad, cuando en camino a la chacra encuentro
una peonada, un choba-choba, también participo y me voy tranquilo
caminando mi camino. (Nicanor Cachique – Mayo).

Cuando no se sabe criar, el monte nos quita la chacra antes que se le
devuelva. Una siembra atrasada arregla bonito cuando se cuida con
cariño. (Teofilo Tuanama, Maceda – Rumizapa)

Estos testimonios suelen repetir los chacareros en clara alusión a la alegría de
vivir criando una chacra y cuidándola.

5. La fiesta: renovar el compromiso de criar con cariño de
todo nomás.

Después de pasar casi dos semanas en ayudanteo de San Pedro y San
Pablo regresamos ayer lunes a la chacra, remontadas están mis gallinas,
hasta la barbacoa ha llegado el sajino oliendo a yuca. Mira cómo está la
hierba cerquita al tambo; si me demoraba un poco, ya me quitaba.
Mandarinas, naranjas, limón dulce, shica shica rojitos se los encuentra.
Igual mi aguita del cerro o yaku orco, está que derrama del pozo. Hasta
la avispa se adueña de la crisneja del tambo. Aquí en poco tiempo empieza
a ganarte el monte. La anona, el palillo oloroso hacen al monte, la víbora
también se acerca. Todos hemos dormido como piedras anoche y
tempranito nomás levantamos para andarle a la chacra para que no se
resienta. Fatal te he echado de menos, se le dice, abriendo, abriendo los
caminos de la chacra. Por lo que veo y habla mi mujer, este año hemos
gozado más durante la fiesta. El ayudanteo ha sido más grande en las
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dos cabezonías de los Tapullima Yaicurima y de los Ojanama Sinuire
en el Barrio San Pedro. La comida, la bebida, el voto, la fiesta, el pato
tipina y el huasi pichana ni qué decir, hasta de día. (Manuel Sangama y
Dora Ojanama. Copalyacu, Chazuta).

La manera respetuosa cómo se organizan las cabezonías y ayudantes es relevante,
toda la familia, grandes y chicos, están presentes en las tres grandes comisiones,
ayudanteo, copeo y afaneo. El ayudanteo prácticamente se inicia faltando un
año; para prepararnos de acuerdo a nuestras promesas de corazón, criando
gallinas, chanchitos, chancaca, aguardiente, siembra de yuca de un año, o diez
meses como el auca rumo, el umishino, hacer también almidón, harina de maíz,
ahorrar un poco para la compra o confección de ropa nueva.

El copero faltando una semana ya recibe los productos, el pasante de la fiesta ya
no se preocupa más que de ver que todo marche bien. Luego llama a los
convidadores para que no falte de todo en el cuerpo de los presentes: ayudantes,
visitantes, compadres y comadres que llegan de todo sitio. El afaneo, considerada
como la comisión “especializada” es la que sabe del gusto y placer de los
participantes de la fiesta. El grupo de mujeres responsables realizan múltiples
faenas diarias desde la diversidad de comidas hasta la preparación del voto que
es el pago final a nombre de la deidad a la nueva cabezonía encargada de la
fiesta del año siguiente, pasando por la quema del horno, la carne asada, el
puchko y biscochuelo, que son los ingredientes rituales de la fiesta.

Los músicos de golpe, como suelen llamárseles a los venidos de aguas abajo
del Chipurana, Pelejo, Papaplaya, o de la cuenca del Mayo, Pamashto, San
Miguel, son los encargados de completar el gozo con sabrosísimos zapateos,
danzas y de ley, los arreglos cumbiamberos y ritmos venidos de otros sitios
como el pirulín. Como también hay momentos de mucha quietud, sosiego
como la procesión del Anda (urna) donde la deidad chacarera y pescadora,
en este caso San Pedro, contempla y es contemplado por la multitud en
hombros como una renovación del compromiso de criar la chacra diversa
cariñosamente. De igual modo su paseo por las aguas del Huallaga invitando
a la comunidad humana a pescar desde ractacaras hasta doncellas y a reiniciar
con felicidad la nueva jornada chacarera que se avecina.

Tarapoto, 17 de Julio del 2002.



261

2

Asociación Rural Amazónica Andina

CHOBA CHOBA

Ritual de la Carahuasqueada en los matrimonios de los Kechwa Lamas.
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Cuando florea la chacra.

Rider Panduro Meléndez

Tarapoto: 16 de Julio del 2002

Como personas, como seres vivos que somos, tenemos nuestros momentos
de desarmonía, el contraste está en la forma de cómo se resuelven estas
dificultades. Las culturas amazónicas como los kechwas lamas, las resuelven
ritualmente mediante el tinku, que no es exterminio del uno por el otro,
sino un modo de diálogo intenso entre los que participamos en esta vida
colectiva de crianzas mutuas. Por ejemplo, en los carnavales están las
aluchadas, en las otras festividades están los enfrentamientos o makanakuna
entre los diferentes barrios, en Santa Rosa están las peleas o chiknina de los
curanderos, con sus pillos y las embrujadas.

También son resueltos por la bendición, donde se pide el perdón y el consejo
que nos orienta. La carahuasca viene por habernos perdido el respeto y
para terminar eso debemos carahuasquearnos, si no, el rencor continúa, la
carahuasca disuelve los rencores.

Los consejos y las bendiciones de los mayores, son seguidos de azotes o
carahuasqueadas1 o makakuy, entre afines masculinos en el mismo nivel, y
de los hombres jóvenes por sus padres, y en el caso de las uniones en
diferentes momentos se los azota tanto a la novia como al novio.

Estos latigazos que se lanzan con una correa de cuero o carahuasca, son lo
suficientemente violentos como para en ciertos casos ensangrentar. Estos
azotes están seguidos de abrazos, y de esta manera se restauran las buenas
relaciones tanto entre afines como entre parientes.

1. La carahuasqueada, son azotes con el látigo denominado carahuasca, látigo
confeccionado a base del tejido de tres hebras de cuero generalmente de venado o
lluwicho, confeccionado por un buen montaraz. Para que hagan la carahuasca, el que
lo confecciona no tiene relaciones sexuales ese día, porque cuando se azota con esta
carahuasca se hacen rebeldes los niños cuando son azotados. Lo mismo cuando la
madre está con su regla no azota a las criaturas sino crecen rebeldes.
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Son algunas de las modalidades de los Kechuas Lamas de fortalecer la unión
entre las familias y las comunidades vinculadas a la vida chacarera y silvícola,
para una vida en reciprocidad y respeto con la naturaleza, las deidades y los
runas.

1. Familias por todo lado

El perdón es importante en la unión de las familias y es un momento
importante en los matrimonios de los Kechwas. La unión entre las familias
deviene en compromiso sagrado. Empieza cuando el padre de la novia acepta
perdonar a su hija, como manifiesta Julio César Isuiza Sangama, de la CC.NN
de Aviación, durante el perdón a su hija en el ritual de mañakur o hacer
parecer a la novia:

Yo voy a perdonar a mi hija. Hasta mientras que no le perdono está
escondida. Tanto el novio como la novia no pueden salir, pero ya
cuando le perdono van a estar alegres.

Su suegro ya es su segundo padre. Entre suegros masis (consuegros)
también nos perdonamos. Entonces entre suegros masis también ya
quedamos como hermanos, las familias nos unimos así, nos invitamos
ya a toda clase de actividades que hacemos. De esta manera ya
tenemos familias por todo lado. Por eso casi todos los Kechwas
estamos unidos por los hermanos, los tíos; de alguna manera llegamos
así a compartir nuestra pobreza, lo que tenemos. (En: ARAA
CHOBA-CHOBA. 2000:59)

 Lo mismo podemos decir de los consejos para el restablecimiento de las
buenas relaciones como nos cuenta doña Guillermina Sangama Cachique,
de 65 años de edad, madre viuda Kechwa Lamista, a sus hijos en el velorio,
a la muerte de su esposo don Florentino Cachique Sangama. Sector
Sangapilla, Comunidad de Solo, Distrito de Shanao, Provincia de Lamas.
Aconsejando a sus hijos, luego del entierro, como es de costumbre estos
tipos de rituales en las familias de los Kechwas Lamas, se busca la
reconciliación en los diferentes malos momentos. En este ritual se resaltan
los buenos atributos de todos sus hijos:

Ya de su padre hemos hecho huérfanos. Su papá no ha hecho tapia,
alguna seña, para que muera... tranquilo ha muerto. Nosotros cuando
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él ha vivido, nunca hemos vivido haciéndonos gritar entre suegro
masis2, nunca hemos vivido haciendo ver mala cara a nadie... lindo
hemos vivido.

Las frases de doña Guillermina Sangama, nos evidencia la vida en armonía
o para la crianza de la armonía.

Ahora que ya ha muerto, tienen que seguir queriendo a sus sobrinos,
a sus tíos... lindo nomás hemos de vivir, no hay que vivir haciéndonos
gritar, así como estamos viviendo ahora. Le han de hacer probar el
fruto de sus trabajos a sus familias, han de espiar a sus hermanos,
han de venir a verme, yo ya me he hecho viuda, y no quiero vivir
sola.

Ahí está su hermana, para que le lleven a donde también, para que
se ayuden, diciendo: “Vamos hermana para ayudarme a sembrar, a
cosechar, así a cualquier lado”. Yo no voy a salir de la casa; ahí he de
quedar como guardián. No han de vivir haciéndome llorar... Ahora
quizás he de vivir llorando, pensando en mi marido, hasta el tiempo
que olvide.

A sus mujeres han de mandar a espiarme, si quiera algo para que me
den de comer, con lo que nos visitan uno se queda tranquila, ya se
sabe que están bien ustedes también.

La autoridad de la familia se sucede inmediatamente, cuando fallece el padre
recae la responsabilidad en el hijo mayor, como a continuación nos da a
entender doña Guillermina Sangama Cachique:

Ahora tú, hijo como mayor ya quedas en lugar de papá... Algo cuando
pasa entre tus hermanos, para que vayan donde ti a acusar, y tú ya
pongas en orden los malos entendidos entre tus hermanos.

Ahora tu ya hijito me has de espiar en lugar de tu padre. Tú aunque
has vivido lejos siempre me has venido a espiar. Ahora si no puedes
venir, has de mandar a tu mujer a espiarme.

2  Masis: Son personas de diferentes grupos, conforman el mismo  papel, son personas
equivalentes, p.e. suegros masis (entre suegros), uchco masis (entre varones), etc. O
sea, que cumplen diferentes funciones dentro el contexto de trato directo.
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Hijo, para que vivas bueno con tus vecinos, como lo que estas
viviendo con tus cuñados, han de vivir ayudándose de buena manera,
no han de vivir gritándose... algún producto haciendo madurar,
primero invita a tus hermanos.

Ya tu papá hijito nos ha dejado, el día que va a morir ha llorado,
diciéndonos: “ya les voy a dejar”. Nunca su papá les ha despreciado,
ni a sus hijos, ni a sus nueras. Cuando ha vivido lo que compraba les
hacía probar.

Hoy a usted ya te voy a espiar hijo, cuando vas a algún lugar, no
vayas callado hijo, has de avisar, diciendo: “a tal hora voy a venir
mamá”, entonces les voy a espiar hasta qué hora vienen. A tu hermana
le han de ayudar.

Como tu papá ya ha muerto, debes cuidar su platanal. Nunca han de
vivir creyendo en chismes, por eso ya se miran mal... yo algo sabiendo
aguanto en mi corazón... Nunca tus cuñados te han hecho ver mala
cara, ni para seña de la muerte de papá.

En mi pensamiento yo lindo he vivido durante que ha vivido tu papá.
Aunque has tenido casa aparte hijo has venido trayendo mi plátano,
leña. Tu hermano de Pacayzapa venía trayendo su voltijito3 de café,
así debes seguir viniendo... no se olviden de ser siempre así.

No has de estar sufriendo solo con tu mujer trabajando, has de avisar
a tus hermanos. No estén peleando por terreno, eso hay harto, eso
aunque se muera no se lleva. El terreno que ha dejado su papá entre
los tres deben hacer chacra, sembrar semilla de arroz, frejol... así
sembrando deben criar a mamá, sin mezquinarse nadie.

2. La carahuasca es una autoridad

Así para lograr la regeneración del respeto y con ello el “bienestar”, se dan
estas bendiciones y consejos, desde lo más íntimo de nuestro ser, y que son
permanentes en la vida de los Kechwas Lamas, en los diferentes

3. Voltijito: Diminutivo de voltijo. Es una pequeña carga, envuelto en un pañuelo o
costal. Es una pequeña encomienda.
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acontecimientos, festividades y rituales, los mismos que son matizados o
seguidos de los azotes rituales, denominados como carahuasqueada.

Los motivos por lo que nos carahuasquean, son diversos, entre ellos:

· Cuando tienen algún error. Cuando no hacen caso a sus padres.

· Cuando haces huir.

· Cuando peleas entre hermanos.

· Después de la muerte de un familiar.

· En fiesta de almas.

· En los matrimonios.

“Cuando llueve todos se mojan”, dice el refrán. Lo mismo es con la
carahuasca, indica Edílgenes Tuanama. Mi papá decía: “Ahora en la noche
me acompañan tú y tu mujer, su hermano mayor se ha portado mal conmigo”.
Ahí ya no importa que su hija tenga marido, que tengan hijos, o que tengan
mujer, del mayor hasta el último tienen que ser carahuasqueados. Ahí toda
la familia de casa controla que nadie se escape de la carahuasqueada. Pero
la carahuasqueada, siempre se hace en un momento de mucho silencio,
cuando no escuchan otras personas, si no se enteran de nuestros problemas;
la idea es que estén durmiendo todos, por eso se hace a horas avanzadas de
la noche.

Después ya se queda contento con nuestra familia, orgullosos que nos hayan
azotado. Así ya se vive de común acuerdo, no se vive en rencor, ese rencor
impide que se pueda llegar a una familia, porque si hay acuerdo hay cualquier
favor. En nuestros pueblos por ejemplo, no vendemos los productos de la chacra,
cuando quieren algo nuestra familia, se les dice “vayan a sacar nomás de la
chacra”, pero si no le converso, ahí ya uno de ellos acusa donde el mayor, él ya
nos acusa donde el papá y él ya nos llama a las doce de la noche. Ahí ya nos
dice: “¿por qué viven así?”, entonces tienen que azotarte y luego se perdonan.

A esa carahuasca se le respeta, no sólo a tu padre, a tu madre, también a la
carahuasca se le respeta, porque duele también se le tiene miedo a la carahuasca.
Es un símbolo de respeto, es una autoridad, a veces más que a tu padre le tienes
miedo, le respetas, por eso el día que nos van a azotar se muda hasta tres o
cuatro polos, eso es por qué se le respeta. La carahuasca es indispensable dentro
la familia, porque es una autoridad.
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Al respecto de la crahuasqueda, don Julio César Isuiza, de la Comunidad
Nativa de Aviación, Distrito de San Roque, indica:

La carahuasca también es remedio, y si no le carahuasqueas ya se
ríen. Mi papá no me ha hecho nada, dicen los hijos. El castigo ya es
como una bendición, ahora sólo dos o tres latigazos les dan, antes
era doce manos, si a la mujer le daban 10 latigazos al hombre tenían
que darle doce; ahora ya no es así, no pues ya son educados, pero
por eso ya se puede perder el respeto, pueden pasarse de la confianza,
porque eso nos hace reflexionar.

Todas estas formas de vivir de nosotros los lamistas, es para nosotros
sentirnos contentos, con eso ya se lleva buena relación con todos...
lleva el ánimo con todos; y mejor ya cuando florea bien la chacra: el
arroz, el frejol, si no muestras un carácter sentimental (de pena). De
esta manera ya desligamos los rencores y nos ayudamos a criar bien
la chacra.

También se siente contento cuando de un amigo, de un familiar están
bien sus sembríos, aunque de mí no está bien, ellos ya nos dicen:
“No te preocupes, de ahí de mi chacra ya te voy a hacer cosechar
cuando madure”. Todo eso se muestra en el semblante. A esto le
decimos en kechwa kushikuy puru kanizapa, o sea estar contentos,
estar alegres. Será ya pues adaptado el término armonía o estar bien.

3. El tinguy

Se describen aquí las peleas que antes se daban entre los barrios o bogas de
los Kechwa Lamas, para restablecer los rencores que por diferentes
circunstancias surgían entre ellos.

En ella como nos manifiesta don Rosendo Sangama incluso se causaban la
muerte, por su puesto causando mucha sangre y tristeza.

Estas formas de resolver los problemas que tenían los Kechwa Lamas eran
vistos por los autodenominados mestizos, como actos de salvajes, que
todavía no han llegado a ser modernizados, para lo cual según ellos es
necesario primero civilizarlos.
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El restablecimiento de la armonía se ve justificado mediante las guerras, en
el que el país poderoso económica y militarmente esconde su crueldad con
frases como: “intervención humanitaria”, “guerra santa”, o “cruzadas”, en
Noam Chomsky (2001:14 y 18), y así poder imponer su dominio contra los
pueblos menos poderosos. Sin embargo aquí sí se causa el derramamiento
de mucha sangre, tristeza y desolación.

Francoise Barbira (1978:110), manifiesta que: “Las peleas de los Kechwa
Lamas entre los Barrios resultaban el rasgo más sensacional de la vida social
indígena. La alusión a estas confrontaciones que los denominados
“mestizos4” recuerdan haber presenciado en Lamas es una justificación que
es una herencia de salvajismo y crueldad de los indígenas. También era un
pretexto para decir que los mestizos, habían introducido el orden y puesto
fin a estas matanzas, de manera que ahora los indios eran “semi-civilizados”.

Las principales oportunidades para las peleas a gran escala eran las fiestas
de Carnaval, Corpus Cristi y Santa Rosa. También podían darse peleas
menores cualquier domingo cuando se reunían en Lamas. Las peleas siempre
empezaban en reuniones rituales de todos los lamistas Kechwas frente a la
iglesia en la plaza principal. Estas reuniones a manera de tinku o tingu
(encuentros) eran la única oportunidad de convergencia en gran escala de
todos los lamistas kehwas en el centro de Lamas.

La misma autora (1990:112) manifiesta, que: “Lo que se puede deducir de
que relatos que nos cuentan que no se alineaban como contrarios en ningún
orden formal de batalla más que una confrontación, se trataba de hacer huir
a la gente de la mitad opuesta y matarlos en su huida como a wanganas
(pecarì), esto se lograba con piedras que las mujeres alcanzaban a los
hombres, luego con escopetas apuntadas solo a los hombres; también
peleaban con lanzas y sobre todo con macanas, y machetes”.

Estos “enemigos” particulares, apoyados por los miembros de sus ayllus,
se tendían emboscadas cuando buscaban venganza. A menos que todos
aceptaran que había muerto igual número de personas en ambos bandos y
que por lo tanto la pelea había terminado, el asesino debía escapar de su
comunidad local y permanecer fuera hasta que ya pasaba el rencor.

4.  Por mestizo (de mistis) entendemos aquí a aquellos grupos de personas que tienen
sesgos mentales de superioridad, de estar más “educados”, con el complejo de ser
modernizado. Son denominados por los Kewchuas como wiracuchas.
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Las repetidas intervenciones de la policía contribuyeron a la desaparición
de estos enfrentamientos. Aunque parecían que estos antagonismos han
desaparecido, sin embargo, se nota actualmente en los matrimonios las dos
mitades que se forman en el ritual del cumplimento.

Con relación a estas peleas, don Rosendo Sangama Sangama, de la CC.NN
de Aviación, Distrito de San Roque, Provincia de Lamas, indica:

En las peleas los Salas acostumbraban a pelearnos mucho con piedras,
nosotros les contestábamos fuerte y hacíamos que sus caras sangraran.
Espantábamos a los Salas completamente.

Los Salas nos disparaban a la cara de una forma terrible, los que
morían y quedaban ahí tendidos y muy ensangrentados. Cuando nos
golpeaban, gritábamos “balawww, balawww” y los familiares venían
a llevarnos cargados. Gritaban y lloraban las mujeres de los muertos
“yayay, yayay, a mi esposo ya le han matado”, así lloraban las mujeres
en el camino de regreso. Luego de un rato los Sangamas empezaban
a correr de nuevo, siguiendo a los Salas. Corrían por el pueblo y
peleaban otra vez causando mucha sangre. Se alegraban con poder
pegarle aunque sea a uno o dos hombres. (Francoise Barbira en ARAA
CHOBA CHOBA, 1990:115).
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